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esta pandemia mundial. 
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PRÓLOGO 

 

 

 

Átomos en cuarentena. Historias químicas en tiempos de COVID-19, es un ejercicio de 

escritura creativa en el que participaron alumnos de la carrera de Nanotecnología e 

Ingeniería Molecular de la Universidad de las Américas Puebla (UDLAP) inscritos en el 

curso de Química Inorgánica I. La antología presenta una serie de textos (cuentos, 

poemas) escritos con la única condición de que emplearan conceptos del curso 

(elementos de la tabla periódica, naturaleza del enlace químico, teoría de orbitales 

moleculares, estructura electrónica de la materia, simetría molecular, teorías sobre 

ácidos y bases, entre otros temas) en una ficción fantástica que los combinara 

creativamente con la pandemia mundial de COVID-19. El resultado no sigue una línea 

de pensamiento específica y solo refleja la creatividad y el poder de imaginación de los 

que aquí escriben. No hay un orden de lectura sugerido, así que el lector tiene toda la 

libertad de navegar por estos textos conforme su propio proceso de resguardo en esta 

cuarentena le vaya guiando. Todas las miradas a la pandemia nos permiten 

sumergirnos en onirismos y divagues, lo mismo divertidos que emotivos o 

perturbadores. Disfruten este encierro involuntario. 

 

 

 

Miguel Angel Méndez Rojas 

San Pedro Cholula a 12 de Mayo de 2020 

México 
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Simetría. 

 

Todas las olas en el mar se ven similares y ninguna es igual. Todas las burbujas en el agua 

hirviente se conforman esferas antes de reventar. El vaivén de las cosas en este mundo es 

siempre constante, forma patrones, repite, recicla. Las probabilidades, combinadas, generan 

simetría. Simetría que se forma y se rompe y da la fuerza que mueve al universo. Simetría en el 

principio y en el final. 

Fenómenos tan simples. Partículas intercambiándose, átomos trasladándose. Moléculas que se 

unen, se repelen, se destrozan y se equilibran. Moléculas que, en un tiempo remoto, formaron 

seres; formas de vida que se tocan, se combinan, se destrozan y se equilibran, al igual que sus 

millones de partículas, átomos y moléculas. 

La vida parece luchar contra esas probabilidades que les dieron lugar, pero cuando realmente lo 

hace, termina sucumbiendo ante ellas. Selección natural; un nombre ostentoso para un 

fenómeno probabilístico. 

La vida es un misterio; frágil, milagrosa, cruel, incontrolable. Una hermosa tormenta que azota 

el planeta, y que no busca más que continuar con su legado. Esparcirse por el universo. Esta es 

la simetría de la vida misma. La descendencia. La vida y la muerte. El gen egoísta y su réplica. 

Y de todo ese vórtice de caos y orden que llamamos vida, de tanta simetría formada, deformada, 

modificada y adaptada, surgimos los humanos. Otra de los millones de especies, hechas de 

millones de partículas, átomos y moléculas. Una especie sumida en una falsa ilusión de control 

sobre las probabilidades. La especie “dominante”, siempre dominada, más que ninguna otra, 

por esas mismas leyes que se atrevió a desafiar. Siempre creyéndose distinta, pero que 

lamentándose cada vez que se encuentra disminuida a los pies del incontrolable desorden. 

El humano es simétrico en sí mismo. La historia y la vida humana guardan simetría. Nuestros 

pensamientos fluyen, evolucionan, y se repiten. Cada movimiento social tuvo un precedente. 

Cada suceso histórico, su análogo en el pasado. La tecnología nueva solo le aportaba otro sabor. 

Bien dicen que “quien no conoce la historia, está condenado a repetirla”. Aun conociéndola, la 

simetría termina controlando sus acciones. 

Toda revolución fue copiada de una más antigua. Todo loco que llego al poder fue inspirado por 

otro loco. Y aún aquellas ideas que parecían no tener precedentes, emulaban un orden ya 

existente. Solo probabilidades haciéndose presentes. 
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Nuestra supervivencia siempre dependió de qué tan bien nos lleváramos con las probabilidades 

del universo. Del provecho que pudimos sacarles, de adaptarnos a los patrones. 

El material genético como lo conocemos en algún momento fue solo un grupo de moléculas 

triunfantes de las estadísticas. Que tuvieron las probabilidades a su favor y se replicaron. Ahora 

no se puede más que evidenciar como esta competencia por las probabilidades es voraz, sin 

compasión. La ley del más fuerte haciéndose presente. La sinergia en los cuerpos dándole 

ventaja a algunos sobre otros. Demostrando que, algunas veces, aquello que en un principio era 

estadísticamente más favorable, termina volviéndose en contra de sí mismo cuando se acerca 

el final. 

El ser humano nunca fue el objetivo de la desgracia. Nuestros problemas no ocurrieron por 

malas intenciones de nadie, aun cuando así lo pareciera, solo fueron efectos de las 

probabilidades. El mal que nos azota como especie en estos tiempos inciertos no es más que un 

derivado de ellas. 

Las mismas probabilidades que determinan la estabilidad de un átomo, y las mismas 

probabilidades que nos llevaron a ser la especie estrella del planeta, son aquellas que nos 

trajeron estas formas de “no-vida” que paralizaron nuestro mundo, que lo llevaron a la 

decadencia. Un simple producto de la casualidad que triunfó en la estadística. 

El ser humano pudo ir a la cabeza del marcador en este interminable juego por un largo tiempo. 

Ahora, cuando parece que nuestra especie está a punto de ser derrotada, solo me queda la 

alegría de saber que las probabilidades del enemigo morirán junto conmigo. 

 

 

 

Alejandro Vergara Calderón 
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Misión Dragón-Tc2 

 

La alimentación a base de murciélagos u otra especie de quirópteros es algo común en China. 

Estos mamíferos voladores se encuentran a lo largo de todo el mundo menos en la Antártida, 

sin embargo, únicamente se conocen recetas chinas con estos animales. Este tipo de carne 

exótica se puede encontrar fácilmente en mercados como el Mercado Mayorista de Mariscos 

del Sur de China de Wuhan que, además de vender mariscos, venden otros tipos de productos 

animales como murciélagos, serpientes y pangolines. 

Mucha gente pensará que los chinos tienen recetas bastante interesantes y creo que no es algo 

para sorprenderse, al contrario, es necesario recurrir a este tipo de alimentación si es que una 

población de más de 1,400 millones de habitantes quiere sobrevivir en un territorio insuficiente 

para tal cantidad de personas. No obstante, no siempre es la mejor idea comerse cualquier cosa 

sin antes haber desinfectado y cocinado bien al animal, pues la historia nos cuenta que, debido 

a este tipo de actos, nuevos organismos infecciosos como los virus pueden aparecer. 

El 31 de diciembre de 2019, se registraron 27 personas con un síndrome respiratorio agudo 

grave de origen desconocido. Dichas declaraciones fueron dadas por autoridades sanitarias de 

la ciudad de Wuhan y la mayoría de los pacientes estaban relacionados con el mercado 

previamente mencionado. No fue sino hasta el 7 de enero de 2020 que las autoridades chinas 

manifestaron el descubrimiento de un nuevo virus perteneciente a la familia de los coronavirus, 

nombrado provisionalmente como 2019-nCoV y denominado actualmente como el SARS-CoV-

2. 

Enseguida se supo que este nuevo brote iba a generar problemas en un futuro no muy lejano, 

por lo que científicos y médicos comenzaron a trabajar en conjunto para hallar algún tipo de 

cura o vacuna contra este nuevo virus. Se sabe que los diámetros de los viriones de SARS-CoV-2 

varían de 50 nm a 200 nm y en menos de dos semanas, después de haber recibido el genoma 

del virus, los investigadores responsables mapearon en tiempo récord una proteína presente en 

el coronavirus. 

La técnica más factible hasta el momento contra esta proteína para su desintegración es el uso 

de medicina nuclear, y el candidato más efectivo hasta ahora para la fabricación de 

radiofármacos es el tecnecio. El tecnecio es el más ligero de los elementos químicos que no 

cuentan con isótopos estables y el primer elemento sintético que se encuentra en la tabla 

periódica. La mayoría del tecnecio producido en la Tierra se obtiene como subproducto de la 



20   

 

fisión del 235U en los reactores nucleares y se extrae de las varillas de combustible nuclear, sin 

embargo, es un proceso sumamente costoso, difícil y riesgoso de llevar a cabo. 

Para nuestra fortuna, se ha detectado la formación de tecnecio natural en la superficie de Marte, 

por lo que se ha pedido ayuda la empresa privada de cohetes y satélites Space X. Gobiernos de 

las potencias mundiales e inversionistas han financiado proyectos de búsqueda y extracción de 

tecnecio en Marte, por lo que la cura a esta nueva enfermedad está únicamente a 58 millones 

de kilómetros de distancia. Suena ridículamente lejano, pero es la mejor solución en relación 

costo-beneficio para la humanidad. 

El primer lanzamiento de la nueva nave espacial Dragon-Tc2, se tiene programado para el 30 de 

mayo del presente año. Esta misión interestelar tiene como objetivo llevar a los primeros 

astronautas en la historia de la humanidad a la superficie del planeta rojo y a la vez recolectar 

2.5 toneladas de tecnecio. Este metal emite rayos gamma fácilmente detectables con una 

energía de 140 keV, por lo que sus radiofármacos son funcionales en el cerebro, el miocardio, la 

glándula tiroidea, los pulmones, el hígado, la vesícula biliar, los riñones, el esqueleto, la sangre 

y los tumores. 

Se espera que con esta misión de aproximadamente 18 meses de duración (un tiempo 

relativamente corto a comparación de los 10 años promedio para la generación de una nueva 

vacuna), pueda ser la salvación de los seres humanos ante esta pandemia. Es ahora cuando las 

autoridades de todo el mundo deben de colaborar para hacer de estos tiempos de crisis una 

oportunidad de crecimiento en todos los aspectos posibles y, una vez más, la ciencia y la 

evolución del pensamiento objetivo, son la mejor arma que tenemos para sobrellevar 

situaciones en las que la especie humana corre el riesgo de extinguirse. 

 

 

Alexis Calderón Domínguez 
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La cura C 

 

“No os dejéis  

corromper por un escepticismo estéril y deprimente;  

no os desalentéis ante la tristeza de ciertas horas que pasan sobre las  

naciones. Vivid en la serena paz de los laboratorios y las bibliotecas.” 

Louis Pasteur 

 

Doscientos once mil… y contando. ¿Podría suponer acaso un peor panorama? O mejor, 

¿realmente resultaba relevante para este confinamiento que representa el mundo? Quizá todo 

se reducía a un intento fallido de un saco de átomos tratando de entender a otro muy pequeño,  

mortífero y abundante. 

El estrés de las noticias alarmistas no podía sino ser superado por el silencio del 

desconocimiento. Las respuestas, como la verdad, se hallaban guardadas astuta y 

coquetamente:  entre más se les procuraba, más se escondían; y, cuando por fin creías tenerlas, 

escurrían de las manos cual agua.  

Ahora, refugiado del calor de mediodía bajo un árbol del naranjal, solo estaba rodeado del hedor 

de las naranjas podridas, rancias por su abundancia. Extrañaba la pulcritud y la satisfacción que 

solo los experimentos del laboratorio podían ofrecer. Ante la urgencia, solo restaba sumergirse 

en los libros, wikis y estudios, con la fútil esperanza de encontrar la cura; aunque solo era una 

afición, también le bastaba para no perecer en lo que ahora llaman vida. 

Los frutos de su investigación, como los del huerto, empezaban a expirar. No había, a su parecer, 

nada más qué explotar además de inmunosupresores, antivirales y antiinflamatorios… Se 

desesperaba por hallar un antídoto que le devolviera la paz que antes poseía. Una vez más, 

recorriendo cada hoja reciclada al menos cuatro veces, repetía su ilegible contenido, intentando  

no pasar nada por alto. Conforme el día avanzaba, su mente se nublaba en una maraña de ideas. 

Después de un amargo dejo de derrota, optó por recoger la pila de hojas, cuando de repente 

una naranja obvió su madurez al desprenderse de la débil rama que alguna vez le sostuvo, 

embadurnando una de las notas más ignoradas y menos desarrolladas, cuyo título ponía: “Vit.  

C: ¿ác. o asc.?” Tras cogerla con incredulidad, percibió la realidad con una visión refrescada. 

Con los ojos hinchados y altos niveles de cafeína en la sangre, empezó el armado del 

rompecabezas con preguntas al aire como: ¿paliativo o preventivo?, ¿como ácido o como sal?, 
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¿en qué fase del diagnóstico es crucial su administración? Rápidamente, levantó a Cameron y 

Pauling, subrayó todo lo que creyó pertinente y continúo en su ensimismamiento. 

Sabía que las primeras horas tras la inserción del virus eran cruciales, por ello reconoció la 

importancia de propiciar un pH medianamente ácido que detuviera, o al menos, ralentizara su 

avance, lo que podría alcanzar con el ascorbato más barato y abundante. En el entretanto, 

podría doparse para su análisis a la par que se estimulaba la actividad fagocítica. En seguida, sin 

un tratamiento provisional, si avanzaba el esparcimiento del microorganismo, la fase dos se 

despliega. Ahí, ocurre una transición a un ambiente semejante en acidez al estomacal. Después 

de todo, había leído por ahí la inactivación de un virus porcino en un pH ácido. 

Por si no fuera poco, en analogía a la influenza, la hemaglutinina del virus sufría cambios 

conformacionales bajo tales condiciones, promoviendo su viabilidad. Probablemente era así de  

simple, pero tendría que justificar por qué, dentro de todas las vitaminas, la C era la apropiada. 

No solo contaba con varias presentaciones, sino que, como ascorbato, era una sal que se disocia 

ácidamente para ejecutar la fase 1 por su carácter amortiguador, pero de acidez menor a la del  

ácido ascórbico, quien se asegura de la inactivación de la acción viral.  

Por otro lado, si bien faltaba comprender la interacción en un organismo biológico, la 

conjugación de ambos, aunque redundante, podría vislumbrar el comienzo del fin. Todas sus  

observaciones y conjeturas estaban a un botón “Enviar” de distancia. 

 

Click. 

 

Anahí Guadalupe García García 
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El enemigo a veces amigo 

 

Monclova es una pequeña ciudad ubicada en el centro del estado de Coahuila, México. En esta 

ciudad la gente se destaca por su hospitalidad y honestidad, pero sobre todo por su gusto por la 

fiesta y carne asada. En Monclova los niveles de dióxido de carbono en la atmósfera son muy 

elevados dado que es la sede de la empresa de acero más importante de México; AHMSA. La 

cantidad de CO2 presente en la atmósfera comenzaba a hacerse más que evidente, se llegaban 

a tener temperaturas de 52ºC en el verano y hace dos años, había nevado a mitad de noviembre, 

el cambio climático era palpable en la ciudad. Así mismo, las altas concentraciones de dióxido 

de carbono comenzaban a notarse en la salud de los habitantes; dolor de cabeza, problemas 

respiratorios y mareos. Sin embargo, la gente lo ignoraba dado que preferían seguir la fiesta a 

ser conscientes del peligro inminente que estaban viviendo. Sin saberlo, esta ciudad se ahogaba. 

Todos los fines de semana los niveles de dióxido de carbono aumentaban. La gente salía a 

divertirse y los foráneos regresaban de las grandes ciudades para estar con sus familias. Un fin 

de semana como cualquier otro, se anunció el inicio de la cuarentena dada la situación que el 

país pasaba. El virus que se había originado en Wuhan, China había llegado a México y el 

quedarse en casa era imperativo para poder reducir la tasa de contagios. Los monclovenses 

necios e incrédulos no hicieron caso, cada uno decidió seguir con su vida como cualquier otro 

viernes, resultando en un aumento en la concentración de dióxido de carbono en la atmosfera. 

Los jóvenes se arreglaron y salieron a divertirse al antro de moda, otros decidieron hacer carne 

asada con sus amigos y familiares y el resto simplemente decidió salir a cenar. La ciudad parecía 

más viva que nunca a pesar de la crisis que estaba por llegar. Todos se divirtieron y celebraron 

el final de una semana pesada, “estamos bien”, “aquí no va a pasar nada”, “es una gripita” era 

lo que decían para justificar el hecho de no quedarse en casa “si me voy a morir, va a ser 

bailando” y la fiesta continuaba. 

A la mañana siguiente, se anunció el primer caso de coronavirus. Aquí fue cuando el caos inició, 

las compras de pánico, no sólo de víveres sino también de cerveza y licores. A pesar de que el 

virus ya estaba en la ciudad, nadie se quedaba en casa, pero ahora bajo la excusa de que tenían 

cosas que hacer antes de encerrarse. A medida que los días pasaron los síntomas comenzaron a 

manifestarse en la población; Tos, dolor de cabeza y estornudos por mencionar algunos. Sin 

embargo, ninguno acudió a un profesional de salud dado que atribuían los malestares a la 

contaminación de la ciudad y al inició de la primavera, “es la alergia” decían. Así como estaban 

los incrédulos estaban aquellos que creían y difundían cada cosa que encontraban en internet 
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de manera que una ola de desinformación inició. Los centros de salud comenzaron a llenarse 

por la gente que afirmaba haberse contagiado de COVID-19 cuando en realidad era un resfriado 

común o sus síntomas se debían a la contaminación de la ciudad, se usaron recursos que más 

tarde se necesitarían… 

Como consecuencia de los actos imprudentes de la población, el número de contagios reales 

inició y fue aumentando de manera exponencial. Al grado de que los hospitales, recursos y 

apoyo del gobierno era insuficiente para tratar a todos. Monclova se había convertido en la 

ciudad con más contagios en el norte del país. Se cerraron vías de acceso a la ciudad con la 

esperanza de contener el virus. Finalmente, la sociedad se dio cuenta que quedarse en casa no 

era una opción era algo que tenía que hacerse y de no ser así la situación seguiría empeorando. 

El personal médico de la ciudad trabajaba sin parar, incluso hubo doctores que se contagiaron. 

Desafortunadamente hubo decesos, tanto por la falta de recursos como por la agresividad que 

el virus tenía en los pacientes. Pareciese que todo estaba mal y no se sabía hasta cuando las 

cosas iban a mejorar. La vacuna contra el coronavirus pese a los intentos de los científicos aún 

no estaba lista lo único que se podía hacer era quedarse en casa, si se salía se tenía que 

permaneces a 1.5 m de distancia entre personas, usar guantes y mascarillas en lugares y lavarse 

y desinfectar superficies con frecuencia. Las medidas sanitarias eran imperativas para evitar que 

el virus siguiera esparciéndose. 

Lo que nadie se había dado cuenta durante el caos que Monclova atravesaba era que, así como 

sus contagios por coronavirus eran muchos, la concentración de dióxido de carbono en el 

ambiente había disminuido. Un grupo de ambientalistas dio a conocer este hecho mediante un 

post en Twitter. En este explicaban que el dióxido de carbono es un gas cuyas moléculas se 

componen por un átomo de carbono y dos de oxígeno, unidos por enlaces dobles covalentes, 

lineal y no polar, a pesar de tener enlaces polares; esto se debe a que dada la hibridación del 

carbono la molécula posee una geometría lineal y simétrica. La mayor concentración de este gas 

en el planeta está en la atmósfera, disuelto entre muchos otros gases que componen el aire. Y 

que, a pesar de estar naturalmente presente en la atmósfera, el dióxido de carbono es, junto 

con otros compuestos, un gas de invernadero. Lo que significaba que contribuye a formar una 

capa gaseosa en la atmósfera que impide la radiación del calor y aumenta la temperatura de la 

superficie del planeta, lo cual conduce a cambios climáticos paulatinos cuyos efectos sufrimos 

los seres vivos. Dichos cambios eran las temperaturas tan extremas que Monclova presentaba a 

lo largo del año. Debido a la cuarentena las concentraciones de este gas habían disminuido 

logrando mejorar la calidad del aire. El post también explicaba que de no haberse disminuido el 
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daño a la calidad de vida de los habitantes de Monclova iba a ser irreparable dado que no sólo 

se iban a tener problemas respiratorios sino que también se habrían tenido que implementar 

programas de no circula e impuestos por automóviles que habrían causado gran descontento a 

la población, el ritmo de vida de las personas de esta ciudad se iba a ver terriblemente afectado 

no sólo por un tiempo si no que de manera permanente. A medida que la gente se enteró de 

este hecho, reflexionaron y se dieron cuenta que el ritmo de vida que llevaban iba a ocasionar 

graves consecuencias. Si bien quedarse en casa estaba trayendo más bien que salir a ayudar 

como muchos querían. Los riesgos de contagios disminuían y la calidad del aire aumentaba. Era 

un ganar, ganar. 

Si bien el COVID trajo mucho caos y problemas para los habitantes de esta pequeña ciudad de 

Coahuila, sin embargo, también los salvó de un problema para el que no había retorno. Una 

ciudad de 200 mil habitantes estuvo cerca de tener problemas que las grandes ciudades como 

la ciudad de México tiene. Hacer caso a las indicaciones de las autoridades, dejar de lado la fiesta 

les estaba trayendo más bien que nunca. 

Unos meses de cuarentena trajeron a Monclova una calidad de aire mucho mejor, la gente al 

término de la pandemia se apoyó unos a otros y prometieron dejar de lado su necedad para que 

una crisis como la que acababan de pasar no volviera a suceder. También se comprometieron a 

cuidar más la atmósfera de su ciudad ya que probablemente el clima extremoso no les 

molestaba tanto, pero los problemas de salud que podían tener e impuestos no era algo que 

quisieran. 

El dióxido de carbono es un compuesto que no se puede erradicar ya que es indispensable para 

muchos procesos entre ellos la fotosíntesis, pero todo en exceso es malo. Es debido a esto que 

un cambio en sus hábitos era imperativo, AHMSA implementó medidas para reducir su 

aportación de este gas a la atmósfera mientras que los individuos decidieron reducir el uso de 

carros, y por mucho que les doliera sus carnes asadas. 

 

 

Brenda Alcibar Velasco 
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Copérnico y el Coronavirus 

 

El coronavirus había llegado al país por unos viajeros del viejo continente, el presidente solo se 

la pasaba haciendo burlas y sorteos, no había planes económicos ni de salud, los hospitales 

estaban llenos, el pánico corría por todos lados, había gente que pensaba que era un cuento de 

imperio para controlarnos; aún no se encontraba cura para este virus, y si la hubiera, la 

población no la aceptaría, todo por las creencias de los antivacunas que creen que la cura es 

para implantarnos chips que se activan con las torres 5G y con ello controlar a la población; 

había clases en línea donde nadie aprendía nada, los memes estaban en su auge, era 

considerado el año del fin del mundo, cada mes era una amenaza diferente; pero todo cambiaria 

con la llegada de un joven llamado Copérnico, joven de ascendencia Wakandiana, el cual tenía 

una visión del futuro diferente, como el futuro donde la ciencia sería una religión mundial si 

Harambe no hubiera muerto. 

Copérnico había llegado a un laboratorio de la UNAM, la cual se encontraba en paro, nada raro 

para la situación, por lo que tenía los laboratorios para el mismo, con estos y meses de 

investigación previa, logró crear un nuevo elemento, el elemento número 112, el llamado 

Copernicio, este elemento tenía propiedades únicas, era ácido, podía aceptar electrones para 

estabilizarse de su estado de oxidación 2+, este también es extremadamente radioactivo, lo que 

le dio poderes de araña a Copérnico, y ahora cocido como la Pantera Araña, se dedicó a hacer 

investigaciones con su nuevo elemento y a combatir a las personas que no respetaban a 

cuarentena y a los que vendía gansitos a 10 varos, lo que no sabía es que el Copernicio también 

había afectado a unos objetos en su laboratorio como la esponja con lo que lavaba el material, 

la cual 

tomó vida y se nombró a sí misma como Bob Esponja, la cual se volvió su fiel compañero en una 

dupla conocida como el dúo dinámico. 

Todo fue justicia y tortas de jamón gratis, hasta que la Pantera Araña y Bob esponja se 

enfrentaron con Covid19-Man villano Latveriano que experimentó con el coronavirus y atacó a 

nuestro dúo dinámico con su rayo láser; por lo que Copérnico se encargó de estudiar el virus 

que estaba en su sistema y en el de Bob, por lo que encontró que el virus poseía ciertas simetrías 

moleculares en algunos componentes de este, lo que lo hacía que este fuera bastante difícil de 

combatir. Después de 14 días Copérnico notó que ninguno de los dos, ni él ni Bob habían 

presentado síntomas de la enfermedad, después de ir al IMSS a por una prueba del Covid-19, y 

esperar hasta el año 2356 para su cita, logró comprobar que no estaban contagiados del 
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Coronavirus, por lo que dedujo que la cura de este se encontraba en su sangre, el Copernicio 

había sido el responsable de combatir el virus, pero no lo que no sabía es que realmente lo que 

había pasado fue que la radiación del Copernicio había expulsado el virus de su sistema y estos 

habían mutado y crecido de tamaño y le habían crecido brazos y piernas, por lo que el virus tomó 

vida y conciencia propia. 

Tras regresar a la UNAM, encontró su la laboratorio destruido, él pensó que fueron porros, pero 

fueron los minicovids, los cuales fueron llamados por el Covid19-man para conquistar el imperio 

del ombligo de la luna; pero Copérnico no dejaría que esto pasara, con esto el modificó el 

Copernicio a otro isótopo, el 285, para que sirviera como un arma efectiva en contra del 

Coronavirus, con ello el y Bob esponja, junto con los Doctores y los traficantes de líquido de 

rodilla del IMSS combatieron a muerte al Covid19-man y los minicovid, después de una ardua 

batalla y el sacrificio de Bob, la humanidad fue vencedora, por lo que se extendió esta cura 

alrededor del mundo y de esta manera acabó con la pandemia del Covid-19 y la Pantera Araña 

fue nombrada como héroe universal de la tierra. 

 

 

Bruno Alejandro Maldonado Ochoa 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



28   

 

Cloroquina 

 

“Cloroquina,” respondió mi papá a mis buenos días. “Dice aquí que reduce la fiebre y retrasa la 

progresión del virus. Dicen que también funciona para la malaria. Y para la artritis. Y el lupus.” 

Mi mamá no era tan optimista. “Ya la gente se saca cada cosa ¿cómo va a funcionar para todo? Y 

si funciona, ¿qué importa que te quite la fiebre si de todos modos no hay respiradores? A mí que 

tengo asma no me preocuparía la fiebre tanto como la neumonía”. 

“Pues no sé. Pero lo publicó la Comisión Nacional de Salud de China, y ya hasta lo clasificaron 

como agente médico oficial”, contestó mi papá, con la vista pegada al celular. “No es la cura, pero 

algo es algo, aunque sea por ahorita. Igual y se logra aplanar un poquito la curva”. 

La cuarentena se dividía en días normales, días muy malos, y días de los que no acuerdo. Ese día 

daba pinta de ser muy malo, pero me gustaba esperar, aunque sea hasta el mediodía para decidir. 

Me había levantado a las 8:16 para mi clase de las 8:00. Había tenido 19 preguntas buenas de 30 

en el Socrative del día. Para acabarla, cuando la doctora me había preguntado qué clase de enlace 

tenían los metales, había respondido “... ¿iónico?”. Los metales. Iónico. 

No estaba de humor para que mi mamá le pusiera pimiento morrón a mis huevos. Ni para hablar 

de eso en lo que todos pensábamos. Eso que había puesto nuestra vida patas arriba.  

Pero mis papás tienden a preocuparse. Así son, me ven rara y piensan que al otro día me van a 

encontrar ahorcada en el baño. Entonces, a regañadientes, decidí participar en la conversación. 

“¿Y qué es eso, papi?”. Nadie debería ponerles pimiento morrón a los huevos.  

Mi papá lo pensó un momento. “Pues debe ser algún fármaco a base cloro. Ya ves que es 

desinfectante”. Pero mi papá no era un hombre de mitos, ni de cadenas de WhatsApp. Como era 

de esperarse, decidió investigar más allá. “A ver, espérame tantito”, tomó su celular otra vez. 

“Clo...ri..na. No, así no era. Es cloroquina. Clo...ro...qui...na. Ahí te va. Pues dice aquí que la 

cloroquina es un fármaco del grupo de las 4-aminoquinolinas, que se utiliza principalmente en el 

tratamiento de la malaria. Ah, mira, dice que los indígenas en Perú la extraían de la corteza de los 

árboles Cinchona y usaban el extracto para curarse de los escalofríos y la fiebre”.  

“A ver, hija, ¿qué son las aminoquinolinas?”, me preguntó mi mamá, siempre dispuesta y 

emocionada de verme hablar como la nanotecnóloga que todavía no era. Como si me fuera a 

acordar de algo de química orgánica. Si ni me acordaba de inorgánica, y ese semestre la estaba 

tomando. Mejor me comí un pedazo de huevo. Tenía pimiento morrón.  

“No sé, mami. Pues las aminas son nitrógeno y oxígeno. Y un sustituyente. Al menos las primarias. 

Y creo que las quinolinas son parecidas al benceno. Entonces ha de ser una quinolina, como 
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benceno, con uno que otro nitrógeno”, respondí, lo más profesionalmente que pude. La verdad 

es que no me había ido mal en orgánica, y había sido mi química favorita hasta el momento, pero 

qué mal momento para demostrarlo. Sentía que, con dos meses de clases en línea, se me había 

olvidado todo lo que había aprendido en dos años. Y, en realidad, no podía haber pedido más de 

la universidad. Con maestros que bien podían estar en las primeras líneas de defensa contra la 

pandemia (así de preparados estaban), y que le dedicaban tiempo e interés a sus clases, y la 

universidad ofreciendo créditos y dando oportunidades de becas, no había de qué quejarse. Pero 

así funcionaba la cuarentena. Te sentías mal, triste, estresado, preocupado. Y ¿de qué? Si había 

gente que sí tenía de qué preocuparse. Los que vivía al día, y los trabajadores esenciales, y los 

médicos y enfermeras, y la gente en la calle, y los mayores de edad, y… 

“...suprimir el CRS, que es provocado por la sobreactivación del sistema inmunológico en los 

enfermos. También incrementa el pH celular e inhibe la actividad lisosomal. Inhibe la unión de los 

receptores y la fusión de membranas, que son dos etapas clave para la entrada del coronavirus. 

Por lo tanto, la infección puede ser prevenida”, siguió leyendo mi papá. Había cierta familiaridad 

en escuchar a alguien hablar de pH y receptores y aminoquinolinas. Como si estuviera en mi clase 

de las 10, tomando apuntes y pensando en qué iba a desayunar en mi hora libre. ¿Chilaquiles o 

molletes? Ninguno. Huevos con pimiento morrón.  

Mi papá dejó el teléfono en la mesa y le dio un trago a su café. “Suena bastante bien”. 

“Pues sí”, dijo mi mamá. “Pero, honestamente, ¿de qué sirve? Si la gente va a seguir saliendo sin 

cuidado, sobre todo la gente de bajos recursos, que son los que mejor acceso tienen a los 

tratamientos. Si casi no hay respiradores, y eso ya está más que comprobado que funciona. Hasta 

que esto no se controle, no tiene sentido jugar con posibles nuevas drogas”. 

“López-Gatell no ha dicho nada. Seguramente ni siquiera lo han probado aquí en México. A ver, 

voy a leer más, quiero ver si−”, mi papá tosió en su codo antes de terminar de hablar. Era normal, 

habían cocido chiles y la cocina todavía olía. Hasta a mí me había dado comezón la garganta desde 

que estaba bajando las escaleras. Aun así, sentí cómo se me bajó la presión. Como cuando piensas 

que hay un escalón más y no lo hay. O cuando estás a punto de dormirte y sueñas que te caes. 

Esa era una de las cosas que sabía que se iban a quedar conmigo aún después de que todo esto 

pasara y volviéramos a la vida normal. Si volvíamos. Podía estar dormida, o bañándome, o 

leyendo, o haciendo cualquier cosa en las que no tuviera que pensar en el virus, y de repente 

escuchaba a alguno de mis papás toser. Y me asustaba tanto que me daban ganas de llorar. 

 Esa era otra cosa de la cuarentena, al menos para mi generación: ser prácticamente indiferentes 

ante lo que nos pudiera pasar, pero estar constantemente preocupados por nuestros papás, 
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abuelos, tíos. Hasta nuestros profesores. Porque ningún adulto joven ni adolescente se había 

muerto todavía. Este era el virus de las series de Netflix, que se llevaba a los abuelitos y los papás 

y dejaba a los jóvenes a que formaran una sociedad distópica. ¿Quién sería yo en esta sociedad? 

La que se muere primero, probablemente. No tengo buenos reflejos ni instinto de supervivencia. 

Un día antes había puesto el dedo en el horno encendido. 

“...y no se acumula en los tejidos, se distribuye fácilmente por todo el cuerpo. Tiene un buen 

efecto antiviral en las etapas pre y post-infección. Sugieren que se hagan ensayos clínicos lo más 

pronto posible”. Casi se me había olvidado que mi papá seguía investigando sobre la cloroquina. 

Todavía había un plato de huevos con pimiento morrón en frente de mí. Todavía tenía una clase 

en línea en 20 minutos, y un reporte de laboratorio que enviar antes de la 1. Me levanté, no 

habiendo comido casi nada. Le di las gracias a mi mamá, lavé mi plato y me dirigí a mi cuarto. 

Me pesaba el cuerpo, como todos los días. Más que algo físico, me sentía pesada 

emocionalmente. Supongo que todos lo sentíamos, de alguna manera. Años después, escribirían 

sobre la cuarentena del 2020. La tasa de depresión y el baby boom que hubo después. La verdad 

es que escuchar a mi papá hablar sobre un medicamento que tal vez alentara la progresión del 

virus no me había motivado en lo absoluto. La curva de contagios seguía creciendo. La gente 

seguía saliendo, amontonándose en las calles, los cafés y las plazas. El subsecretario de salud 

seguía dando el reporte todos los días con un aire de desesperación. Las cosas no iban bien. Se 

iban a poner peor antes de ponerse mejor, y yo lo iba a ver todo. Se suponía que nosotros íbamos 

a cambiar el mundo. Nosotros, los estudiantes, los nuevos científicos, los futuros doctores. ¿Y 

cómo íbamos a hacer eso? Con nuestra bitácora de laboratorio incompleta, nuestra bata 

guardada, los guantes de nitrilo siendo usados para otras cosas. Cosas más importantes y 

urgentes. ¿Quién tenía tiempo para niños aprendiendo? Nadie, durante una epidemia, nadie.  

Aun así, la vida seguía. Las clases no paraban. El tiempo pasaba. La gente se moría todos los días.  

Los estrenos de películas se cambiaron por informes diarios. Yo había cambiado toda mi ropa por 

pijamas, y mi sed de conocimiento por miedo. Me senté en mi cama. Ese era el primer día de 

mayo que venía con lluvia, y mi cumpleaños había pasado una semana antes, sin muchos 

acontecimientos. Mi papá tosió otra vez. La madera del piso crujió. Me encogí de hombros, e, 

ignorando todo lo que sucedía en mi mente como consecuencia de pensar más de lo que debía 

(una muy mala idea en esa época), abrí mi laptop y me puse a trabajar. Así era la vida ahora. ¿Qué 

se le iba a hacer? 

 

Camila Gutiérrez Sánchez 



31   

 

CoronaKiller 

 

- “Hoy les voy a contar como casi se extinguen la primera clase de humanos inteligentes, los 

Homo sapiens sapiens.”.  

 

Hace muchos años en la primera tierra que dejamos atrás en el sistema solar, existió una 

pandemia global, que amenazaba con acabar la vida de los entonces humanos: El Coronavirus. 

Todo empezó en un país llamado China, un país ciertamente con costumbres y creencias 

extrañas, ellos tenían un calendario ajeno al resto del mundo, su propio sistema económico, 

pero lo que resaltaba más eran sus costumbres gastronómicas. Uno de estos hombres chinos 

decidió comerse un murciélago, lo que marcaría el principio del fin; en este hombre mutó un 

virus que posteriormente se le conocería como Covid-19, pero en boca de muchos se le llamó 

Coronavirus.  

 

En un abrir y cerrar de ojos el virus ya estaba por toda China, como consecuencia el país chino 

entro en cuarentena, pero a pesar de esto el virus salió y empezó a infectar a todo el mundo, 

pronto llegaría a Italia donde el virus se sintió como pez en el agua, para después llegar a Estados 

Unidos y finalmente a todo el mundo. 

 

- “Para que la siguiente parte de historia tenga sentido, deben de entender que en aquella tierra 

primitiva no existían los viajes en el tiempo, creían que vivían en un universo con solo tres 

dimensiones, y tenían una tabla periódica con solo 118 elementos químicos; en resumen: no 

eran muy inteligentes. 

 

En aquellos tiempos, existía un grupo secreto de científicos seleccionados específicamente por 

ser los mejores de su área de investigación, a lo que hoy en día se le conoce como los Science 

Nerds. Este grupo se reunió para intentar realizar una vacuna para poder detener el coronavirus. 

Meses pasaron y el mundo se estaba destruyendo, lo que se pensaba que era un virus con pocas 

probabilidades de matar, mutó y consiguió hacerse todavía más peligroso. Ciudades enteras 

llenas de cadáveres y la escasez de comida alertaban a todo el mundo, parecía en verdad el fin 

de la vida humana.  
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Sin embargo, los Science Nerds descubrieron que la debilidad del coronavirus eran las moléculas 

con una simetría tetraédrica, el único problema es que muchas de estas moléculas no era 

biocompatibles con los seres humanos, así que pasaron días y días haciendo experimentos con 

los pocos elementos químicos a su disposición hasta que recordaron que el platino era un 

elemento altamente biocompatible. 

 

Después de un mes de arduo trabajo lograron sintetizar una molécula tetraédrica que contenía 

un átomo de Platino en el medio y cuatro moléculas de Cloro alrededor, la llamaron 

“Coronakiller”. Ahora el único problema era como se iba a administrar esa molécula a todo el 

mundo. Por su simetría tetraédrica se sabía que el coronakiller era una molécula no polar, así 

que usaron un disolvente no polar para hacer una disolución del coronakiller. 

 

Esta disolución fue agregada a un líquido que los humanos de aquella Tierra consumían mucho, 

Cerveza Corona. Excepto que esta vez en lugar de alcohol, la cerveza Corona edición especial 

CoronaKiller contenía el porcentaje indicado en alcohol como la disolución del coronakiller. Esta 

se distribuyó gratuitamente a todo el mundo, acabando épicamente con la pandemia del 

Coronavirus. 

 

 

Carlos Hernández Rodríguez 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



33   

 

La hazaña de André Velasco 

 

Era el año 2021, la pandemia por el coronavirus había arrasado con un gran porcentaje de la 

población mundial cuando un día, en el famoso periódico New York Times salió un artículo sobre 

una posible cura: el bismuto. Sin embargo, nadie era tan valiente como para salir de casa y 

recolectarlo, excepto André Velasco, un valiente minero, originario de Coahuila, México quien 

decidió emprender un viaje para salvar a la humanidad. 

Velasco se puso su traje, tomó su pala y partió a la mina donde solía trabajar. Cuando llegó al 

lugar había un letrero que decía “pase bajo su propio riesgo, aquí fallecieron más de 50 hombres 

por COVID-19”. André, decidido, entró a la mina. Pasaron días y empezó a presentar fiebre, tos 

seca y mucho cansancio, sin embargo, atribuyó esto al arduo trabajo y siguió empeñado en 

encontrar bismuto. Al cabo de tres semanas encontró, finalmente, un yacimiento de este metal. 

Asombrado, miró a su alrededor y satisfecho gritó de gozo… cuando de repente cayó al suelo. 

… 

 ¡Hey! nunca había visto algo como tú. 

La voz provenía del traje de Velasco. 

 ¿Me hablas a mí? Contestó extrañado el objeto brillante en la mano de André. 

 ¡Hola! Soy COVID-19, ¿y tú? 

 Mi nombre es Bismuto, vivo en la casa 83 en la tabla periódica ¿tú qué eres? 

 Soy una enfermedad infecciosa causada por el coronavirus. 

Bismuto se dio cuenta de que ese virus causó que su rescatador ya no estuviera más a su lado y 

molesto, decidió ignorarlo. 

 Espera, escúchame, deberías platicar conmigo. 

El metal furioso contesto: 

 ¡No! Yo fui uno de los primeros 10 metales en ser descubiertos, soy muy antiguo y sabio. Tú 

no comprendes el mundo. 

 El mundo es el que no me comprende. Nadie me conocía antes del brote en Wuhan, China en 

diciembre de 2019. Pero ¿qué hay de ti?, debes tener una gran historia. 

Bismuto, que carecía de modestia, decidió hablar sobre él. 

 Yo soy el metal más diamagnético que existe de los elementos naturales y también el que tiene 

la mayor resistencia eléctrica cuando me colocan en un campo magnético. 

 ¿Qué significa diamagnético? 
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 Te contaré un poco. En 1847 Michael Faraday descubrió que una muestra de Bismuto, como 

yo, era repelida por un imán potente, a este comportamiento le denominó diamagnetismo.  

 Asombroso. 

 Una sustancia diamagnética es aquella cuyos átomos no tienen un momento dipolar 

magnético permanente. Cuando se aplica un campo magnético externo a una sustancia 

diamagnética como yo o la plata, se induce un momento dipolar magnético débil en la dirección 

opuesta al campo aplicado. En mí se genera una fuerza repulsiva débil debido a la corriente de 

los electrones en órbita. Por lo tanto, soy débilmente repelido por el campo magnético. 

 Bi, pero tú tienes tres electrones no apareados en tu última capa de valencia. 

 Lo sé pero todavía soy considerado una sustancia diamagnética. Esto se debe a mi 

susceptibilidad magnética. 

 Sorprendente, pareces importante. 

 Lo soy, México ocupaba el tercer lugar a nivel mundial como productor de Bismuto, aportando 

el 6.86 % del total global. Coahuila es el estado minero de bismuto, Velasco contribuía a mi 

recolección y por tu culpa, ahora no está aquí. 

… 

Después de tres semanas sin saber de Velasco, su mejor amigo Rogelio Román decidió buscarlo. 

Entró a la cueva y encontró el cuerpo de André, quién en una mano sostenía el Bismuto y en la 

otra, una nota que decía “he aquí la cura al coronavirus”.  

Se usó el diamagnetismo del Bismuto para recubrir el planeta porque el COVID-19 tenía un 

campo magnético y este metal era capaz de repelerlo. Gracias al gran André Velasco el mundo 

fue salvado. 

 

 

Carolina Ugarte Pereyra 
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Gloria contra el virus 

 

Gloria una niña de 8 años fue contagiada de coronavirus por su maestra de primaria, hace 2 días 

su mama se enteró que dio positivo a los resultados con apenas presentar síntomas leves. Ella 

pensaba que era una simple gripa común y corriente que a todos le pasan con síntomas tales 

como fiebre, cuerpo cortado, y moco, no podía creer como una niña de su edad pudo contraer 

la enfermedad ya que se había dicho en la televisión que solo le pasaba a los adultos. 

Unos días antes de suspender las clases, estar en cuarentena y estar enferma, Gloria le pregunto 

a su mama: 

- ¿Qué es el Covid? ¿Y porque es tan famoso en la tele? Exclamo Gloria. 

A lo que su mama respondió: 

Es un virus muy pequeño, que no lo podemos ver a simple vista, hasta ahora no tiene cura ni 

tratamiento y puede ser muy peligroso, es tan famoso porque se la pasa viajando por todo el 

mundo y eso tan solo lo logro en menos de 2 meses. Por eso hay que lavarse bien las manos y 

evitar el contacto directo con personas si no es necesario ya que este virus se pega a cualquier 

cosa que le gusta Gloria. 

- Respondió su mama 

Además, probablemente esta sea la razón de que no vayas al colegio en unos días y nos la 

pasemos encerradas en casa jugando por varios meses. –Dijo su mama. 

Ahora, su madre con tal de no asustarla y decirle que era portadora de ese virus decidió no 

decirle, pues pensaba que es muy pequeña para entenderlo, por lo tanto dejo que Gloria hiciera 

su vida normal, sin embargo la mama de Gloria estaba muy preocupada por su hija ya que ella 

padece de asma y ella sabía que esta enfermedad empeoraría su falta de aliento y su dificultad 

para respirar, fue cuando se le ocurrió una magnífica idea de comprar un tanque de oxígeno, 

ventolín y demás medicamentos básicos de su enfermedad por si lo llegara a necesitar su hija; 

así que fue por su cochinito al closet y lo rompió. 

Desde que su mama se enteró de la enfermedad de su hija todas las noches se queda con ella 

hasta que concilie el sueño, ya que le da miedo que tenga algunos ataques de asma por la noche, 

más que nada por el Covid por presentar bajas saturaciones de oxígeno en sangre. 

Un día, cuando Gloria ya tenía más de 1 semana con Covid, se fue acostar a la cama esa noche 

(antes de lo normal), se sentía débil, decaída y molesta. Quería ver a sus amigos, ir a la escuela, 

jugar, ir a parques, etc. Gloria quería que ese virus saliera de ella y del mundo para poder hacer 

lo que tanto le gusta. 
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De repente esa noche, le susurran al oído con una voz suave y sutil, la llaman por su nombre. 

- ¿Quién eres?, Susurro Gloria 

La voz suave y sutil le responde: 

- Hola. Soy Oxigeno. Yo soy muy importante para ti ya que si no existiera no podrías controlar 

tus ataques de asma que te han dado últimamente por medio de tanque o demás cosas, además 

soy el elemento más abundante en tu cuerpo y el más esencial para la vida y no solo en eso, sino 

hasta en los animales, plantas y todo lo que te rodea Gloria. 

- Primero quisiera platicarte un poco más sobre mí, soy un elemento de la tabla periódica y diría 

que, de los más importantes, me represento por la letra O, tengo número atómico 8 y no tengo 

color ni olor, de mí se derivan 3 O diferentes, 16O, 17O y 18O pero el más abundante soy yo, el 

Oxigeno 16. 

- Y la segunda cosa que quisiera contarte es que para el coronavirus soy igual de importante 

como para ti, el Covid ataca directamente a los pulmones y por lo tanto no llega el suficiente 

oxígeno a la sangre formando coágulos y además inflama unos espacios pequeñísimos en los 

pulmones llamados alveolares, y todo eso impide que yo pueda entrar y salir fácilmente. 

A lo que Gloria responde: 

- Me da gusto conocerte y saber de ti, al final eres mi único amigo en esta cuarentena y ya vi que 

si eres muy importante para todos y todo, nunca puedes faltar, ojalá pudieras ayudarme a 

mejorar de Covid ya que los medicamentos de asma son muy caros y no quiero que mi mama 

gaste tanto en mí. 

-Lo hare, ya verás. Dijo Oxigeno. 

Después de la plática que tuvo Gloria con su amigo el Oxígeno, empezó a mejorar radicalmente 

su respiración y disminuyeron un 40% los ataques asmáticos. Esto sucedió el 17 de marzo y para 

el 20 de abril que le tocaban a Gloria nuevos laboratorios y análisis para ver cómo iba 

progresando la enfermedad, oficialmente le dijo adiós al virus. 

 

 

Cynthia Ramírez Tozcano 
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La ciencia al rescate de los necios 

 

Corría el año 1980 en Quantberg, se vivían tiempos de paz y prosperidad; la economía florecía, 

la sociedad se desarrollaba de manera cada vez más rápida y la ciudad se hacía cada vez más 

grande. Para la gente Quantberg era un paraíso, a pesar de que era bien sabido que el ritmo de 

crecimiento era insostenible; la gente lo sabía, pero no se hablaba de ello, como si todos se 

hubieran resignado a disfrutar lo último que la ciudad tenía por ofrecer, antes de huir de ella, la 

pregunta que nadie quería hacer era ¿a dónde?, los recursos que utilizaba la ciudad provenían 

de cada rincón del planeta donde habitaban, así que si la ciudad estaba en la miseria, era porque 

el resto del planeta había experimentado las mismas condiciones con antelación. 

A finales de 1980, mucha gente en Quantberg empezó a enfermarse muy rápidamente; en 

cuestión de días había zonas enteras donde todos tenían tos, el gobierno de la ciudad lo tomó 

como un simple brote de gripe estacional, y no se hizo mucho al respecto… grave error, pues a 

las dos semanas más de 3,000 personas estaban contagiadas y alrededor de 450 necesitaban 

hospitalización. Las enfermedades eran algo raro en Quantberg, por lo que los hospitales, a 

pesar de estar bien equipados, no abundaban. Pasaron semanas de incertidumbre y muerte en 

muchas partes de la ciudad sin que alguien supiera qué ocurría, pues las personas parecían 

enfermar sólo por que sí. 

Alrededor de un mes después de que se detectó el primer brote de esta nueva enfermedad, a 

la que llamaron “síndrome agudo respiratorio grave” se logró identificar la causa; un enemigo 

nanométrico era el responsable del caos y el temor que circulaba entre las personas de la ciudad. 

Un virus, una entidad invisible al ojo humano, secuestraba a las células de los habitantes de 

Quantberg, provocándoles los síntomas que ya muchos conocían y otros tantos 

experimentaban; tos seca, dolores musculares, dolor de cabeza, fiebre y en los peores casos 

dificultad para respirar. 

Tan pronto como se supo la causa y la forma en que se transmitía el virus, el gobierno urgió a 

todos los habitantes a resguardarse en sus casas, no salir por dos a tres semanas. Era una 

solución pragmática y sencilla; matar al virus de hambre, si no lograba encontrar un huésped 

nuevo moriría -si es que realmente estuvo alguna vez vivo- y desaparecería probablemente para 

siempre. Sin embargo, este nuevo mal, que para este punto era ya una pandemia, no venía solo; 

con su llegada hubo también una ola de desinformación, la cual se alimentaba de la ignorancia 

de los habitantes de Quantberg. Las personas de las áreas menos afectadas creían que el virus 

era un mito, algunos incluso decían que era una herramienta del gobierno para mandar a todos 
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a casa y poder cambiar las pilas de las palomas; aquellos dispositivos de vigilancia masiva. Otros 

pensaban que nada les pasaría… nuevamente grave error. 

En medio de la crisis, un científico llamado Erwin había estado trabajando en un modelo 

matemático que permitiera ubicar al virus, saber su posición en un momento exacto, de esta 

manera sería mucho más fácil evitar los contagios. Un 

amigo suyo del trabajo le había estado ayudando con su proyecto y, por medio de 

experimentación óptica y representación matemática, encontró que era imposible conocer la 

posición y la velocidad -o más precisamente, el momento- del virus de manera exacta, había 

siempre una incertidumbre originada en su naturaleza. Después de varios días de arduo trabajo, 

Erwin encontró una expresión matemática que modelaba el comportamiento del virus a través 

de la población; se le acuño el nombre de “Ecuación de Erwin”. 

Otros científicos de la época encontraron que, con algunas herramientas del cálculo se podría 

encontrar la distribución de probabilidad de contagiarse del virus, no obstante, había un 

inconveniente; sólo se podía resolver para dos cuerpos -es decir, dos personas- cuando se tenían 

más personas se tornaba imposible encontrar una solución exacta. Unas cuantas semanas -de 

muertes y contagios- más tarde, un profesor de una universidad de Quantberg llamado Douglas 

había escuchado del problema y, gracias a que él sí se había aislado en su casa, dedico el tiempo 

a buscar una solución a este problema matemático. Para él, una forma de resolverlo era, en 

lugar de considerar posiciones precisas para las personas contagiadas en la ciudad, centrarse en 

una sola persona sana y repartir al resto de personas contagiadas -según los datos que se tenían 

hasta ese momento- como una “densidad” de enfermos dentro de una colonia, de esta manera 

él planteaba resolver la ecuación para una persona sana integrando sus interacciones 

infinitesimales con las personas contagiadas a lo largo y ancho de su colonia. Cuando se resolvía 

para una persona, se procedía a resolverlo para otra persona sana y así sucesivamente. Un primo 

muy lejano suyo llamado Vladimir le dijo que podía mejorar su método si aplicaba un poco de 

teoría de grupos a sus integrales, creando así el método del contagio autoconsistente de Douglas 

y Vladimir -aunque solían referirse a ellos más frecuentemente por sus apellidos-. 

El método del contagio autoconsistente era sumamente tedioso, pero en cuestión de unos 

cuantos días varios programadores habían ya desarrollado softwares para la solución de las 

ecuaciones, algunos lo vendían, otros lo regalaban, pero aún había un problema; esto sólo 

brindaba la solución para una colonia y Quantberg constaba de muchas colonias. 

Para este punto la ciudad era un caos, había gente muriendo en las calles porque los hospitales 

estaban saturados y por supuesto nadie quería quedarse en su casa porque “qué aburrido”, se 
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estimaba que la población restante era sólo un 83% de la población previa al brote de la 

enfermedad, pero, retomando la situación científica; la idea ya se había diseminado y muchos 

científicos de Quantberg propusieron una solución al problema de las múltiples colonias; la 

solución de varias colonias se puede expresar como una combinación lineal de las soluciones de 

las colonias que componen al grupo. 

Con mucho esfuerzo y trabajo en equipo, los científicos de Quantberg lograron modelar el 

contagio de toda la ciudad, por lo que ya era posible identificar las áreas de alto riesgo de 

contagio. Esto se logró meses después del brote, cuando la economía de Quantberg ya estaba 

destrozada; la principal causa de muerte ya no era el virus, sino el hambre. Conforme pasen los 

años, cuando la historia de Quantberg se haya plasmado en las páginas de los libros de historia, 

seguro habrá quienes dirán que la solución llego demasiado tarde, pero, la solución estuvo ahí 

desde el principio; quedarse en casa. 

 

Daniel del Angel Cruz 
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El caballero de otro mundo 

 

Todo comenzó cuando portal se abrió y trajera a este reino el antagonista de nuestra historia y el 

responsable de estos días de guerra. Por las calles de este reino se rumorea que este portal se abrió 

al otro lado del imperio después de que una secta sacrificara criaturas ligadas a la oscuridad para 

alimentarse de ellas con la idea de saciar su aburrimiento a la comida común y corriente, pero todo 

resultó en fracaso, lo único que provocaron fue que esta entidad invisible los poseyera y comenzara 

a tener el control de sus sistemas y ahí fue donde esta guerra comenzó. 

Todo el reino comenzó a movilizarse ya que en este mundo no es la primera vez que se combate 

entidades invisibles. Los sabios del reino, quienes custodiaban el conocimiento de siglos de historia, 

emprendieron su peregrinación en la búsqueda de pistas. Después de algunos días los sabios 

volvieron con algo más que solo pistas, trajeron consigo un plan para disminuir las posibilidades de 

que gente de nuestro reino se uniera a las filas de la entidad invisible, que ahora ya contaba con un 

nombre: Sars, el rey del segundo infierno de los 7 existentes, pero, esta no era la primera vez que los 

sabios sabían de alguno de los reyes demonios, ya que se tenían registros de una batalla librada años 

atrás contra este ente. Pero ahora había vuelto uno de ellos, aún con más poder y un seudónimo: 

Covidius. 

Los sabios comenzaron a aconsejar a los reyes de todos los reinos de unirse y seguir un plan para 

evitar el crecimiento de las filas del enemigo, este plan constaba del aislamiento de la población, ya 

que bastaba respirar el aire que circulaba por Covidius para sucumbir a su poder y unírsele, este 

aislamiento era sumamente estricto, todos los eventos se cancelaron, los mercaderes dejaron sus 

sitios y todos los trabajadores pausaron sus actividades. Se buscó la manera de organizarlos para que 

en pequeños grupos fueran por víveres, pero, con la ayuda de equipo y recursos que ayudaban a 

protegerse y purificarse de Covidius. Sin embargo, la búsqueda de las debilidades de Covidius no 

estaban dando muchos frutos, los mejunjes de los sabios no ayudaban, las personas lo seguían con 

disciplina el aislamiento, todo estaba empeorando. 

Después de días de ardua batalla el líder de los sabios tuvo la idea de traer a este mundo caballeros 

nobles que lucharan por nuestra causa. Fue cuando otro pregunto ¿Traer a este mundo? Que la 

atmosfera de toda la habitación cambio a ser siniestra y misteriosa. El líder de los sabios comenzó a 

explicar: -Este mundo no es el único, existen muchos más con diferentes leyes naturales que 

permiten o prohíben la existencia de ciertas cosas. 

- ¿Ciertas cosas?, alguien más preguntó. 
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-Todos aquí sabemos que todo está hecho por partículas fundamentales: electrones, protones y 

neutrones, que al combinarse forman átomos, a su vez estos al combinarse forman moléculas y así 

sucesivamente hasta llegar a algo tan complejo como nuestro organismo. Todo esto existen gracias 

las leyes de la naturaleza que fueron dictadas el mismo día que la gran explosión, creadora del todo, 

se diera. Estas leyes nos dicen que es estable y puede existir y que no lo es. 

-Pero es que tiene que ver con lo que está sucediendo, mi pregunta sigue sin contestarse venerable, 

a que se refiere con “ciertas cosas” 

-Recuerdan el cuento del fantasma noble? 

-Si lo recordamos, es sobre un caballero fantasma que fue invocado y libro batallas por este reino, 

con aspecto desconocido, solo si llevan puesta su armadura se podrían visualizar en este mundo. 

Pero es solo un cuento de niños 

-No es así, no es solo un cuento, este fantasma es una entidad de otro mundo, un mundo en donde 

las personas son como cúmulos de gas, son solo una aglomeración de moléculas que en este mundo 

no existen. 

- ¿Son las moléculas de la orden 0, venerable?, creí que no existían ni en este mundo ni en cualquier 

otro. 

-Diste en el blanco, son esas moléculas, recordemos porque no existen en este mundo para saber el 

sacrificio que tendremos que hacer para invocar a nuestros caballeros. Las moléculas son el traslape 

del aura de cada uno de los átomos que la forman, pero este traslape puede ser constructivo como 

destructivo, aquellos traslapes constructivos forman aura de enlace y los traslapes destructivos, aura 

de antienlace. 

-Cierto y esta aura es donde habitan los electrones, pero es cuando existen la misma cantidad de 

electrones en esta aura de enlace que en el aura de antienlace cuando la molécula no puede existir 

ya que pertenece a la orden 0. ¿Pero ahora que recordamos eso que sacrificio tendremos que hacer? 

-Este sacrificio consta de entregar toda la magia del imperio para darla a cambio de la posibilidad de 

existencia del caballero noble, Helius. Este caballero formado por la fusión de dos entidades con 

auras iguales solo puede existir en su mundo, a menos de que este rodeado de nuestra magia. 

- ¿Déjame ver si entiendo bien, lo protegeremos de nuestra atmosfera? 

-No, nosotros nos protegeremos del ya que, si no estuviera cubierto de magia, las leyes de la 

naturaleza lo reconocerían y lo haría estallar destruyendo todo el reino, así que la magia será una 

capa de invisibilidad ante las leyes, pero solo por un tiempo. 

Después de esta conversación el líder de los sabios reunió toda la magia posible para poder invocar 

a Helius. Una vez convocado el líder de los sabios le saludo como si lo conociera, como si fuesen 
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amigos, lo que desconcertó a todos. Uno de los más perspicaces recordó que en los cuentos el 

nombre de quien invocaba a Helius era Farfán, el mismo nombre que el padre del venerable, el líder 

de los sabios. Helius entreno a todos los que pudo durante su estancia en este mundo, ayudo a los 

sabios a persuadir a las masas de obedecer con su aislamiento y por último emprendió el camino con 

su ejército para enfrentarse a Covidius, esta batalla había llegado a su recta final, el destino del 

imperio se definiría ahora. Este encuentro se llevaría a cabo en las mismas tierras que la batalla 

librada en el cuento, en Lionés. El camino era largo, pero todos unidos seguirían adelante. 

Al fin llegaron y Covidius ya estaba esperando, Helius dio la orden de atacar y sin más gotas de sudor 

y sangre comenzaron a humedecer el suelo. Entre todo el alboroto de las espadas chocando con los 

escudos, los pasos que hacían retumbar el suelo y la respiración agitada de cada uno, Helius y 

Covidius se encontraron frente a frente. Comenzó la gran batalla entre seres de otros mundos, ondas 

expansivas surgían del choque entre sus armas, este tipo de batalla no tenía precedentes, Covidius 

alcanzo con la punta de su espada envenenada a Helius rasgando la magia que lo cubría, todo 

comenzó a ponerse tenso, los lacayos dejaron de pelear para observar el desenlace, incluso el gran 

sabio se encontraba cerca. A Helius se le ocurrió la idea de absorber a Covidius por la rasgadura en 

su manto mágico lo que haría que Covidius desapareciera por la inestabilidad que emanaba de Helius, 

era arriesgado ya que podría significar la muerte de ambos lo que llevaría a la desintegración del 

manto y a la explosión de Helius en este mundo lo que cobraría muchas vidas, a lo lejos vio a el gran 

sabio que llevaba consigo el pergamino con las palabras para volver a Helius a su hogar, así que creyó 

que si el moría antes de que explosión comenzará él lo regresaría a su reino evitando más catástrofe. 

Sin dudar ni un segundo más Helius comenzó a ser más agresivo con sus ataques hasta el punto de 

desarmar a Covidius, fue entonces que Helius rasgo más el manto mágico y con un movimiento rápido 

abrazo a Covidius, la temperatura comenzó a subir, lo que hizo actuar al sabio, rápidamente leyó el 

pergamino y Helius volvió a su reino justo antes de la explosión. 

Fue así como el Covidius fue destruido de este mundo y todo volvió a la normalidad, , todos los 

eventos se reanudaron, los mercaderes volvieron a sus sitios y todos los trabajadores regresaron a 

sus actividades. Todos juntos a reconstruir el reino y a velar a los perdidos en batalla. 

(voz lejana se escucha) 

Despierta, he despierta, tienes clase en línea se te hará tarde, no se te ocurra salir de cas tengo que 

ir por víveres para la cuarentena porque ya llegamos a fase 3. 

 

 

Daniel González Montoya 
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El elemento que iluminaba tanto como el sol 

 

No había transcurrido mucho tiempo desde que la pandemia inicio, comenzó en un país asiático, 

algunos dicen que se originó en un laboratorio, otros dicen que fue culpa de una gastronomía 

extraña y otro más dicen que fue planeado por las grandes potenciales, aunque a estas alturas 

eso ya no tiene importancia, los primeros casos fueron controlados durante los primeros meses, 

pero después llegaron más y más infectados, ningún servicio de salud se dio abasto y no tardaron 

mucho en colapsar, después de 5 meses los gobiernos de todo el mundo habían caído, la muerte 

y el pánico se apoderaron de las ciudades, el mundo se cubrió en oscuridad y cuando parecía 

que no podía ponerse peor la situación, aparecieron los Gorim. 

Nadie sabía que eran o de dónde venían pero al parecer habían estado escondidos durante todo 

este tiempo en que la humanidad se expandía, eran criaturas de unos 40 cm de largo y voladoras, 

consumían todo lo que se movía durante las horas de oscuridad, lo único que los detenía…, la 

luz, cualquier fuente lumínica los mantenía alejados y por ende no salían durante el día, era un 

respiro en cierto punto pero cuando nuevamente caía la noche, esas cosas salían a cazar y 

créanme cuando les digo que entre estar encerrado oliendo lo cadáveres virulentos de tus 

vecinos y familiares o salir a la intemperie y esperar a que te encuentren esas cosas, prefiero los 

Gorim. 

La electricidad dejo de fluir 3 semanas después de que los gobiernos colapsaron, las ciudades se 

quedaron bajo un obscuridad absoluta, los generadores, las lámparas y las baterías se volvieron 

artículos de primera necesidad, la gente mataba por una linterna y por un generador de gasolina, 

cansados de luchar contra la infección, cuidarnos de otras personas y evitar ser devorados por 

los Gorim, un contingente conformado por 60 de los mejores profesionistas a nivel mundial 

(incluyéndome) de diversas ramas de las ciencias decidieron emprender un viaje en busca de un 

meteorito que impacto la Tierra hace miles de años el cual creían que contenía una cantidad 

exagerada de cadmio y níquel para hacer baterías, encontrarlo nos brindaría un respiro por las 

noches y una oportunidad de retomar las centrales eléctricas. 

Dos meses después de que el contingente salió de Melbourne y se adentró en las tierras salvajes 

de Australia, henos aquí los pocos sobrevivientes a mitad de la nada, quien diría que 40 personas 

dieron su vida por este simple elemento, numero atómico 48, del periodo V y del bloque d, este 

maldito metal de transición, diamagnético, necesario para la fabricación de baterías de níquel-

cadmio, gracias a un proceso de óxido-reducción en el cuál un electrón se desprende de la 

máxima capa de valencia completa de un átomo y genera un hueco de electrón, el 



44   

 

desprendimiento de estos electrones que se transmite a través del electrolito genera la 

corriente eléctrica que en las lámparas y linternas genera 

la luz… creo que ya estoy delirando y estoy dando explicaciones de más, mi punto era el 

siguiente, quien diría que una interacción tan pequeña que ocurre entre átomos y al instante 

nos sería de gran ayuda y de vital importancia en esta situación, ahora entiendo a mis maestros 

de química cuando me decían que todo lo nanométrico tenía un gran impacto a escala 

macrométrica, al fin y al cabo todo provenía de un inicio de un nivel atómico, en fin quien soy 

yo para filosofar sobre el inicio de las cosas, solo soy un químico… 

La noche de ayer me dejó mucho en que pensar, pero finalmente se hizo de día y teníamos que 

continuar. 

Pasaron cerca de 6 horas caminando cuando finalmente encontramos indicios en la tierra de 

altas concentraciones de cadmio y níquel, no había duda lo habíamos encontramos, las sonrisas 

se fueron desvaneciendo de nuestros rostros al ver que frente a nosotros había una inmensa 

caverna completamente oscura, pero con un alta concentración del metal conforme se 

adentraba más, creo que ya sabrán cual fue nuestra frustración, oscuridad es igual a Gorim y 

entre más oscuro, mayor cantidad de cadmio, que suerte, ahora teníamos que pensar en una 

forma de extraer la mayor cantidad de cadmio y en poco tiempo pues estábamos a la intemperie 

y si nos quedábamos aquí para el anochecer sería una carnicería, finalmente ideamos una forma, 

teníamos unas poleas y varios carritos de mina para extraer pedazos de meteorito, porque este 

metal no se encontraba cerca de un Starbucks o un bar, sería más agradable extraerlo de ahí, en 

fin, la idea era simple entra alguien con los carritos, pica el meteorito, sube los pedazos a los 

carritos y da la señal para que los saquen, simple y sencillo, pero obviamente no sería una buena 

historia sin alguna dificultad, solo teníamos una linterna con muy poca vida útil, haciendo los 

cálculos podríamos decir que solo alcanzaba para el viaje de ida pero no el de regreso, entonces 

alguien tendría que hacerlo, sacrificarse por los demás, gente que ni siquiera conocías bien, pero 

se tenía que hacer, ninguno de los que estábamos ahí queríamos entrar pero el tiempo se nos 

agotaba y tuvimos que decidir. 

No sé cuánto tiempo llevo escribiendo esto y pronto terminará, las miradas de esas cosas sobre 

tu cabeza, esperando a que esta pequeña luz se acabe para darse un festín con tu cuerpo, sí, 

claro que lo van a disfrutar, mientras espero sentado pienso muchas cosas sobre este viaje, mi 

vida y lo que viene, cadmio, quien le abra puesto ese nombre y que significa o mejor aún porque 

es tan poco común en la Tierra, maldición creo que me falta oxígeno y me cuesta respirar, 
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aunque es un gran logro caminar como 700 metros jalando varios carritos y posteriormente 

picar y llenarlos de piedras pesadas, ya hace un tiempo que termine de llenarlos… 

La visión se me dificulta mucho y la linterna no tarda mucho en apagarse a penas y puedo ver 

algo, pero hay algo que no me deja de perseguir, esas respiraciones, esas cientos de miradas, 

vamos que esperan, casi no hay luz y puedo sentir su desesperación por la carne, mi madre me 

dijo que estudiara repostería o contabilidad, bromeando le decía que a ellos no los salvarían en 

un apocalipsis y mírenme…que ironía…(la linterna finalmente se apaga), aquí estoy recostado y 

con mi doctorado en química. 

 

 

Eliot León Cervantes 
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Ciudad de estrellas 

 

Era una noche bastante agradable, el viento me abrazaba y una pequeña brisa caía sobre mí, eran estos 

momentos especialmente los que me hacían sentir vivo, lo que menos esperaba es que esos instantes 

serían de lo que más extrañaría en los siguientes meses. 

Al día siguiente se podía ver en todos los noticieros y periódicos virtuales que hablaban de un malestar 

a nivel global, un demonio que se hacía cada vez más grande y se alimentaba del miedo y de la 

irresponsabilidad de las personas, una pandemia, la gente se volvía loca por las calles y saqueaban, 

quemaban y corrían por todos lados, yo no podía hacer nada más que esperar lo mejor y mantenerme 

en casa, o al menos eso me hubiera gustado pensar, en esos momentos me encontraba de intercambio 

en Noruega, en una universidad cerca del campo, donde podía ver la ciudad brillar en las noches, como 

pequeñas estrellas en la bóveda celeste. 

Realmente no teníamos mucha opciones o cosas que hacer, las clases estaban suspendidas y la gran 

mayoría de los maestros no se encontraban en las instalaciones, esta universidad se encontraba a 

varios cientos de kilómetros alejada de cualquier cuidad y, aunque podía observarla no tenía nada más 

que pasto y cielo nocturno a varios kilómetros a la redonda. 

Varios amigos y yo nos sentábamos en los laboratorios por las tardes a hablar de nuestros 

pensamientos, miedos y proponíamos ideas para pasar el tiempo sin preocuparnos tanto y tratando 

en lo más posible por aprovecharlo y no sentirnos tristes o solos, ya que la mayoría de ellos eran de 

intercambio como yo. 

Comenzamos a jugar un rato en los laboratorios con varios elementos y compuestos, con las medidas 

de seguridad adecuadas, hablando y riendo de como nosotros encontraríamos una cura, no logramos 

hacer mucho, solo perder el tiempo y reír por no llorar porque las cosas empeoraban y no había señales 

de mejoría por ningún lado. 

Hubo un punto donde la cuidad de enfrente comenzó a apagar luces y apenas se podía visualizar de 

lejos, lo interprete como una señal de renuncia, de rendición y de falta de esperanzas. Pero no todo 

eran malas noticias, un laboratorio de Suiza después de haber logrado sintetizar californio y 

estabilizarlo, que ya era un mérito impresionante, se había percatado que cuando exponían el 

californio a bacterias como la E. coli esta dejaba de separarse, y se expandía sin separase 

constantemente. 
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Esto era lo que la gente deseaba, esperaba y después de casi 8 meses de encierro, por fin pude ver 

desde mi ventana pequeñas luces del poblado encenderse nuevamente, la gente se veía más alegre y 

yo también. Muchos comenzamos a hablar del californio en nuestras reuniones diarias, y decidieron 

usar el simulador virtual con el que contaba la universidad para jugar con él.  

Nos dimos cuenta de que era un elemento bastante radioactivo, extremadamente pesado y sintético, 

esto se debe principalmente al hecho que tiene una masa tan grande que no puede venir de otro lado 

que no sea artificialmente, también posee bastantes aplicaciones prácticas además de detener la 

bipartición de ciertas bacterias sus isótopos pueden ser utilizados para ayudar a encender reactores 

nucleares, sus capacidades bactericidas se estudiaron a partir de la idea que cortaba la generación de 

glóbulos blancos en los mamíferos. Es una propiedad interesante, pero tendremos que seguir 

esperando el cómo arreglan esta situación con un metal radioactivo y una población asustada. 

Ya ha pasado más de un año, los científicos se dieron cuenta que un compuesto con plomo y yodo 

podía eliminar en cierto grado las propiedades radioactivas del californio, logrando así que fue un poco 

más seguro para la población, además se dieron cuenta que el compuesto formaba enantiómeros que 

podían ser separados y así evitar las consecuencias que produciría en el cuerpo el uso de californio, lo 

están logrando y muchos de mis amigos que no eran de la carrera de ciencias se comenzaron a 

interesar por la bioquímica, ya que ellos eran los que tenían los reflectores encima, eran los que lo 

habían resuelto y todos estábamos orgullosos por esos científicos y alegres de estar viviendo en un 

momento tan importante para la humanidad. 

Lo lograron, después de casi 2 años de trabajo y esfuerzo esos científicos de Suiza y de varios países 

que se fueron anexando de uno en uno a la investigación de una cura lo lograron, la gente puede 

caminar por las calles felices, los cursos se reanudaron y todo parece que volvió a la normalidad, pero 

no todo es gracias a estos científicos. La gente que fue responsable y se mantuvo en sus casas y no 

permitió que la pandemia siguiera esparciéndose también merecen ciertos créditos a mi parecer, me 

alegra estar estudiando lo que me apasiona y me pregunto si en un par de años mi ayuda y la de mis 

compañeros de generación será necesaria para ayudar al mundo otra vez. 

 

Emanuel Alejandro Martínez Ramírez 
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El caso de Samuel Ross Coverno 

 

Todo empezó hace 3 meses, cuando en el barrio chino fue asesinada la familia Murci, un brutal 

asesinato cerca del mercado de Han-Wu. La población no se asombró del hecho, si, las imágenes 

eran impactantes, pero todos sabían que dicha familia se dedicaba al comercio negro, al tráfico 

de drogas y armas, en sus principales productos se encontraban el Marburg, Nipah y MERS, y no 

sería raro que tuvieran enemigos. Nosotros como miembros del centro de inteligencia del RAID, 

nos especializábamos en la monitorización de los grupos de la mafia y todo lo relacionado a 

ellos; su expansión, su mercado, sus productos y en ocasiones mediamos, un verdadero fastidio. 

Por otra parte, la población ignoró el problema, al parecer mientras no los involucrara todo 

seguía bien o eso creían, el verdadero problema inició poco después, cuando iniciaron a morir 

ciudadanos comunes. 

Estaba cómodamente en mi silla, pensando en todo lo que ha ocurrido, cuando escucho una 

puerta abrirse, junto con un grito “¡Reunión ahora!” de una señorita alta de pelo castaño, que 

no era nadie más que Celia Fler, alías la capitana, que como su nombre lo dice, es la 

representante de todo este equipo. Básicamente Celia se encargaba de lidiar con los altos 

mandos, dar informes y proponer acciones. Detrás de ella se encontraban dos personas con tez 

pálidas, pelo azulado y con computadoras en sus brazos, “Tenemos un problema, los asesinatos 

han aumentado en un 60% esta última semana, necesitamos actuar” dijo una chica, “Si hermana, 

y no solo eso, al parecer las medidas de aislamiento y vigilancia que hemos sugerido están siendo 

ignoradas, nadie quiere dejar su trabajo…” agregó un chico, que de pronto empezó a hablar tan 

rápido que no se le entendía nada, “¡¿Qué?!” salté del susto por la belleza rubia que gritó detrás 

de mí, y agregó “No es posible que la gente se preocupe más por dinero que por sus vidas”. La 

gritona y reactiva detrás de mí es Alice Cohleman, alias Ghost, experta en espionaje, robo de 

información y sorprendentemente física, no sé si ya lo mencioné, pero excesivamente reactiva 

y agresiva, los locos por las matemáticas y expertos en tecnología son los gemelos Noelle y 

Ranmus Kane, alias Los estadistas. “Yo creo que lo mejor sería hablarlo en la mesa” dijo una voz 

grave tranquilamente, ese barbón que habló es Valirio Nebraska especialista en farmacología, y 

analista de drogas y creador de antídoto, alias NOX, “Que fastidio, pero está bien es necesario, 

la verdad es que ya quiero acabar esto”, aquel de pelo plateado, que se queja de todo soy yo, 

Alexandre Kreig especialista en ciencias forenses y armas, alias Doc D. Pero, aunque suene como 

el equipo maravilla, la verdad es que a todos nos criaron como asesinos, para esto era el equipo, 

para detener de una vez por todas al culpable. 
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Estando a punto de sentarme, cuando recordé que estaba trabajando con los cadáveres, pero 

sin acordarme si me había lavado las manos o no, NOX me preguntó preocupado “Hey Doc D, 

¿todo bien?”, “Si no te preocupes, iré a lavarme las manos, no quiero enfermarme, digo como 

saben el jabón crea micelas que encapsulan microbios y virusas, de hecho, hasta tiene la 

capacidad de perforar las membranas al insertar sus colas hidrofóbicas en las membranas 

lipídicas de estos organismos”, “Si Doc, ya no lo has dicho varias veces, no era necesario” dijo 

Ghost riéndose ligeramente. Ya estando todos en la mesa la capitana comenzó “Ahora bien, 

repasaremos lo que sabemos del asesino y nuestro plan, inicien gemelos”, “¡Si capitana!” dijeron 

simultáneamente, Noe inició “Sabemos que el hombre es Samuel Ross Coverno, 25 años de 

edad, trabajaba en el Centro de Investigación Avanzada, se especializaba en enfermedades 

autoinmunes. El mismo investigaba una cura para su enfermedad, desgraciadamente su 

enfermedad empezó a afectar su cognición, pero para entonces vio que el MERS reducía los 

efectos de su enfermedad, pero no era lo suficientemente potente. Poco después fue despedido 

por la institución, ya que estos creían que sus capacidades ya no eran como antes. Al no tener 

recursos para obtener más drogas, decidió robar a la familia Murci, y robar sus datos sobre las 

drogas y hacerse con un puñado de ellas, pero como sabemos salió mal”, continúo Ranmus 

“Todo esto lo sabemos, gracias a las cámaras de seguridad de la casa de la familia. Aquí es donde 

comienza el problema, Samuel logró modificar la droga MERS haciendo que este fuera ahora 

una droga biológica, al parecer está droga no solo logro reducir o incluso hasta parar su 

enfermedad, sino que ha logrado potenciar ciertas de sus características físicas, esto lo pudimos 

observar cuando atacó a un ciudadano en el muelle, donde varias marcas en el pavimento y en 

el cuerpo de la víctima, los cuales no podía ser realizadas por la fuerza humana. Samuel terminó 

inyectando su droga en otros individuos, para ver efectos en personas sanas, niños y de la 

tercera edad, desgraciadamente a aquellos que se les inyecto directamente murieron por 

inflamación en los pulmones, convulsiones, cardiopatías entre otras. Pero por medio de sus 

fluidos contagiaron a otros, esto aplica para Samuel igualmente. Positivamente estos solo 

tuvieron fiebre y muy rara vez síntomas letales. La pregunta aquí, es como Samuel lograba 

moverse tan rápido entre los diversos barrios, desde el chino hasta el italiano, de ahí al español, 

entre otros, vas Noelle” Ranmus terminó cansado de tanto hablar, “Muy bien continuando, 

después de un amplio seguimiento, patrones de ataques, logramos encontrar un punto medio 

en el cual tendría acceso a túneles hacia cada lugar, y este punto es la planta de tratamiento de 

agua de la capital de Terra. Gracias a todos los análisis de Doc D y de NOX, lograron identificar 
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las propiedades de esta droga a la cual llamaron SARS-Cov-2, en honor al nombre del científico 

y a una marca que tienen el cuello, similar a un 2. Eso es todo”. 

“Okay demos un respiro equipo” dijo la capitana, todos respiramos y nos preparamos para la 

siguiente parte. Es aquí donde inicia el verdadero plan, “A partir de los cuerpos, logramos 

obtener muestras de la droga, y tras un análisis minucioso, descubrimos que la droga se 

encuentra en una forma de capsula esférica, rodeada con glucoproteínas, dando una forma de 

corona de puntas, lo interesante de su geometría es que estas glucoproteínas se encuentran 

perfectamente equidistantes, esto hace que cuando te sitúas en una de ellas, justamente al otro 

lado te encontraras con otra, es decir son superponibles entre ellas, se eclipsan. Por otra parte 

la glucoproteína tiene forma de “Y” lo que le permite tener una simetría C2v , además de tener 

grasas y azucaras que le dan carácter dipolar, es decir tienen carga parcial positiva en un extremo 

y parcial negativa en otro, será esto lo que usemos a nuestro favor” mencionó NOX, “Ahora bien, 

Ghost explicará cómo lo aprovecharemos” añadí, “Buen, el plan consiste en atrapar a Samuel en 

la salida que conecta la planta con el barrio latino, de acuerdo con las estadísticas, es de las 

zonas en las que le falta experimentar, creemos que ahora su objetivo es infectar personas para 

que estas se unan a él, diciendo que 

les dará la cura si lo obedecen. Su objetivo será el barrio latino, ya que en este lugar no se han 

tomado las medidas y hay menos vigilancia que los demás. Gracias a las investigaciones, 

logramos ver que el virus es muy sensible a la radiación ultravioleta, lo que causa daños graves 

al huésped, y es algo que nos gustaría evitar, esta razón concuerda con su patrón de ataque, los 

cuales son nocturnos. Al analizar el lugar del túnel, podemos ver que este solo es unidireccional, 

lo que haremos es poner una trampa justamente en la salida, esta trampa consistirá en 

asimilarse a un tubo magnetrónico, el cual lo vamos a incidir con haces de luz amplificada, por 

medio de un sistema de interferómetros. Estos sistemas de interferómetros en dividirán el haz 

inicial en dos, estos dos haces de luz lo haremos pasar por varios cristales, los cuales por medio 

de su simetría cristalina refractará el haz, haciendo que éste cambié su dirección y debido al 

cambio se propague con diferente velocidad, cambiando así su longitud de onda, funcionando 

como un fotomultiplicador. Estos haces de luz convergerán en una cavidad óptica resonante, 

que consta de dos espejos, uno con reflectancia cercana al 100 y el segundo con menor 

(acoplador), generando así un láser de alta energía, el cual concentrará toda la energía en el 

tubo magnetrónico, que servirá para convertir la energía eléctrica producida por el láser en 

microondas de radio, suficientemente fuertes para agitar las glucoproteínas del SARS-Cov-2 , y 

este al tener múltiples glucoproteínas en su estructura, potenciará el efecto al generar mayor 
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perturbación en los dipolos de la esfera, es decir por medio del calentamiento dieléctrico de las 

moléculas estás no podrán alinearse, produciendo suficiente energía para que colapse, sin 

afectar a las demás moléculas y células, o bueno eso esperamos”. 

 

“Excelente, ahora que todos repasamos el plan, y saben su rol, tenemos poco tiempo para la 

instalación del sistema, en el peor de los casos, si no llegase a funcionar, recurriremos a la 

eliminación total, esfuércense” esas fueron las palabras de ánimo de la capitana, es así como 

nos aventuramos a un lugar de incertidumbre. 

 

 

 

 

Emilio Antonio Martínez Calvo 
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La crisis californiana 

 

Catalina no recordaba desde hace cuánto no veía el exterior. Debían haber pasado meses, pues 

su cabello estaba largo, y las provisiones de alimento comenzaban a escasear. No conseguía 

entender muy bien en qué momento todo empezó a descontrolarse. 

Todo comenzó aquella tarde del 16 de marzo del 2020, era un día soleado, normal como 

cualquier otro día. Ella volvía de un viaje escolar junto a sus compañeros, después de que los 

regresaran antes de lo debido y sin explicarles la situación de lo que estaba ocurriendo; las 

carreteras estaban vacías, autos abandonados y uno que otro en llamas, no había ni una sola 

alma en las calles causando desconcierto entre todos, al percatarse de aquella situación los 

estudiantes intentaron contactar con sus familiares, no había comunicación ni rastro de ellos. 

Tras unos minutos de camino fueron interceptados por militares y marinos, al ser detenidos, los 

militares se comportan de una manera muy hostil, preguntándoles. 

- ¡¿Quién está a cargo de ustedes?!¿Por qué no portan el equipo sanitario adecuado? ¿Qué no 

están enterados de la pandemia que está pasando? 

A lo que la maestra encargada del grupo contesta que no; tras unos minutos, Catalina deja de 

prestar atención y no escucha absolutamente nada sobre lo que dice la maestra y el militar, 

abstraída en sus pensamientos intenta asimilar la situación. En ese momento, el autobús arranca 

y los guía a un punto de control sanitario.  

Al llegar a octubre del 2020 las muertes ya eran masivas, cada contagio era una sentencia de 

muerte y todos los químicos habían fallecido infectados tratando de encontrar una cura, Catalina 

era de las pocas voluntarias que quedaba para tratar de descubrir la cura. Las medidas de 

seguridad eran más extremas, el contacto humano era nulo, las provisiones se racionaron a un 

punto crítico permitiéndoles comer una sola vez al día; estos factores lentamente contribuían a 

la erradicación de la raza humana, tanto la hambruna como el virus COVID-19 agilizaban este 

proceso de muerte. Dormían ninguna o pocas horas al día quitándoles la concentración y 

poniendo en duda cada paso de la investigación. En una jornada laboral, Nadia la mejor amiga 

de Catalina, fue la más afectada por la privación del sueño, estaba tan cansada que no realizo la 

evaluación completa de su equipo de seguridad, un pequeño o gran error que le podría costar 

la vida. Al momento de salir del laboratorio donde se estaba cultivando el virus, noto una 

abertura en su traje, pero ya era demasiado tarde para remediarlo pues quedo demasiado 

tiempo expuesta al virus. Finalizando su jornada a las altas horas de la noche, comienza a 

sentirse más cansada de lo habitual, sospechando los primeros síntomas de esta grave 
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enfermedad. Sabiendo que es portadora, se niega a internarse e intentar una cura por sus 

propios medios. Al transcurrir los días, sus capacidades son comprometidas y se da cuenta que 

necesita de ayuda externa, entonces recurre a Catalina.  

Al percatarse de que su mejor amiga tiene pocas posibilidades de sobrevivir, ella decide 

intensificar la investigación sobre los elementos con resultados positivos potenciales. Después 

de algunos días, Catalina pone a prueba el elemento Californio, este era un metal sintético 

radioactivo al ser un emisor muy potente de neutrones, presentaba una electronegatividad de 

1.3 y con una masa atómica de 251 g/mol, ella sabía que al exponerse a ese elemento altamente 

radioactivo podría ocasionar graves problemas, pero eso no le impidió seguir con la 

investigación. Decidió trabajar día y noche, lo único que había podido lograr era saber que el 

californio era soluble en agua en su forma de catión californio (III) y sabía que ante la reducción 

oxidación de este no iba a ser exitosa, pero no se dio por vencida. 

Al estar en incertidumbre sobre si puede funcionar o no la vacuna que había creado, decide 

aplicarla en Nadia inmediatamente, cuyo estado de salud empeoraba cada vez más dejándolas 

sin tiempo para probarla en el laboratorio, Catalina entra en desesperación porque el tiempo 

relativamente lo tenía encima, ella sabía que era sólo por cuestión de tiempo, pues no tenía otra 

opción, o su amiga fallecía a causa del virus o del intento de la cura. En el transcurso de los días 

siguientes, la efectividad de la vacuna fue probada, con la recuperación total de Nadia.  

Después de que los investigadores recibieron la vacuna, comenzó su elaboración y difusión 

masiva por el mundo; sin embargo, esto conllevaba a un efecto secundario, el cual era una 

pérdida de cabello total a causa de la pequeña radioactividad del elemento utilizado en la 

vacuna. 

 

Esbeydee Fernández Rivera 
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El Invento Mexicano para la prevención del COVID-19 

 

Para el tema de hoy hablaremos de uno de los mejores científicos que ha tenido México, él es 

Francisco Javier Fernández Ortiz Nanotecnólogo egresado de la Universidad de las Américas 

Puebla (UDLAP), talvez muchos lo conozcan por varios inventos que ha hecho, pero sin duda 

cuando escuchas su nombre lo primero que se te viene a la mente fue aquel gran invento el cual 

nos salvó de la pandemia del COVID-19, para los que no estén familiarizado con esta tragedia, el 

COVID-19 fue un virus que se originó en China a finales del año 2019, y que empezó la 

propagación en México en los primero meses del 2020, una persona podía contraer el COVID-

19 por contacto con otra que esté infectada por el virus. 

La enfermedad puede propagarse de persona a persona a través de las gotículas procedentes 

de la nariz o la boca que salen despedidas cuando una persona infectada tose o exhala. Estas 

gotículas pueden caer sobre los objetos y superficies que rodean a la persona, de modo que 

otras personas pueden contraer esta enfermedad si tocan estos objetos o superficies y luego se 

tocan los ojos, la nariz o la boca. Como ya se sabía la forma más eficaz para poder prevenir 

contagiarse era lavarse las manos con agua y con jabón, el uso de desinfectantes, etc., el 

Nanotecnólogo Frank empezó a investigar las propiedades que tenía el jabón y el por qué era 

tan efectivo para poder aniquilar a un virus tan “fuerte” y “resistente”, se analizó que la mayor 

parte de estas propiedades provenían en gran medida de la glicerina, esta es una sustancia 

incolora, viscosa y de sabor dulce, que se obtiene de grasas y aceites animales y vegetales, se 

emplea en la industria farmacéutica y cosmética, y para obtener nitroglicerina. 

Para poder obtener glicerina llevamos a cabo la reacción de saponificación, que es la reacción 

que se emplea para la producción de jabón. Empezamos con molécula de grasa o aceite, que 

reacciona con una base fuerte como lo es el hidróxido de potasio, esta reacción nos dará una 

mezcla de sales de potasio de ácidos grasos y glicerina, que es lo que se quiere obtener. 

Una vez obtenida la glicerina, se junta con un tensoactivo; estos son “detergentes”, sin embargo, 

la cantidad que contiene es tan baja que no irrita la piel a diferencia de lo qu podría hacer un 

jabón normal. La cantidad que lleva es la justa para limpiar la piel y que sea efectivo sin agredir 

la piel, algunos tensio-activos para limpieza más conocidos son betaína de coco o beta, sucrose 

cocoate, Lamesoft PO65, Plantapon SF. Esto es para obtener micelas en conjunto con las 

propiedades de pureza de la glicerina, las micelas son las responsables de poder eliminar, 

remover y limpiar todas las impurezas, estas están formadas por unos polos, dos tipos opuestos, 

uno hidrófilo, con afinidad por el agua y el otro lipófilo que le da afinidad por las grasas. 
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Teniendo la receta secreta el Nanotecnólogo Frank desarrollo la forma de poder tener la unión 

de estas dos sustancias, y controlarla uno mismo. Esto se pudo lograr con la creación de 

Escuplus, una pulsera inteligente creada a base de materiales avanzados no tan costosos, pose 

una pantalla táctil que muestra el porcentaje de glicerina, tensoactivo y agua con el que se 

cuenta, la pulsera cuenta con micro-poros para poder rociar nanomoleculas de agua cada cierto 

tiempo, estos rocíos sirven como canales que se van extendiendo a lo largo del cuerpo para 

después liberar la glicerina con el tensoactivo, esto provoca que tengamos una especie de 

escudo protector móvil de ahí el nombre “EscuPlus”, Escu viene de la palabra Escudo, y Plus de 

la relación de la palabra con pulsera. La capa que se genera no afecta en nada a la piel, tampoco 

se siente que realmente tengamos un escudo ya que la capa que se crea tiene un espesor muy 

fino pero muy resistente. 

 

   

 

Así fue como en vez de tener que quedarse en casa las personas podían hacer su vida normal, 

ya que, al tener un escudo protector a lo largo de sus dedos, manos, brazos y que podían ser 

aplicables a lo largo de todo el cuerpo, en vez de poder llegar a contagiarse tocando superficies 

que pueden estar infectados, estas eran limpiadas sin necesidad de realizar una acción de 

limpieza directamente. Posteriormente se empezaron a desarrollar otros objetos que ayudarían 

a la expansión del escudo protector, como lo fueron aretes, productos para el cabello, esmaltes 

de uñas, entre muchas otras cosas. Gracias a que este invento se desarrolló a buen momento la 

pandemia no se extendió a más de lo que se esperaba, y como se siguió utilizando la pulsera se 

puede evitar otras enfermedades más típicas y así evitar el contagio de enfermedades y ayudar 

a la salud de las personas. 

 

 

Francisco Javier Fernández Ortiz 
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El tóxico 

 

En algún laboratorio del mundo se encontraba el Doctor Miguel Ángel Méndez, en medio de una 

investigación muy importante pues se estaba buscando la cura del SARS-CoV-2 que estaba 

ocasionando una pandemia. Después de un día lluvioso, nublado y frio, estaba casi por 

terminada la cura para el virus, cuando solo faltaba una sola sustancia, era la más reactiva de 

todas, pero la más importante, su nombre era “Rada Alfiel”, al momento en el que iba el Doctor 

a ponerle la sustancia, por la obscuridad de la noche se tropezó  y se le fue de las manos el gran 

frasco de sustancia que llevaba, este se fue a estrellar contra el estante de reactivos que tenía 

lo cual desencadenó una explosión, un humo demasiado denso se comenzó a ver y un murmullo 

ensordecedor se hizo presente, lo cual era extraño pues el doctor estaba completamente sólo 

en el laboratorio, empezó a notar que pequeños seres despertaban del estante y bajaban uno a 

uno hasta que lo rodearon, el doctor estaba demasiado asustado para comprender lo que 

sucedía, entonces empezó a cuestionarse sobre su procedencia de estos, sin alguna pista de 

como aparecieron y aún con la vista muy nublada por gases y polvo comenzó a escuchar las 

conversaciones que tenían entre ellos. 

 

Hidrógeno - ¿Uranio estas bien?  Uranio -Sí. 

Hidrógeno - ¿Xenón que tal estas? Xenón - Bien. 

Hidrógeno - ¿Flúor no te golpeaste? Flúor - Estoy bien Hidrogeno.  

El doctor estaba cada vez más confundido, hasta que al pasar unos minutos se aclaró el 

laboratorio y empezó a ver a los pequeños seres alrededor de él formados uno tras otro viéndolo 

con atención, el doctor no podía creer lo que sus ojos veían, en la pancita tenían los símbolos de 

la tabla periódica: Hidrogeno, Helio, Litio, Berilio, Boro, Carbono, Nitrógeno, Oxigeno, Flúor, 
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Neón, Sodio… y así hasta Oganesón, estaban casi todos, faltaba uno, pero no recordaba cuál y 

en eso salta uno. 

-Hola buenas noches Doctor… ¿Miguel Méndez?  

El doctor respondió asustado y titubeando: -Sí…   

-Somos los elementos de la tabla periódica. Soy “hydros” o “genes”, el número uno, pero me 

puedes decir Hidrogeno… 

Y así se fueron presentando todos hasta el número setenta y ocho, se presentó y hubo un 

silencio incomodo, todos empezaron a ver a su alrededor buscando al número ochenta, el doctor 

empezó a buscarlo en compañía del Hidrogeno idea ni tenían de donde estaba, hasta que el 

doctor se acordó de que antes de la explosión estaba su minino rondando por el laboratorio, en 

eso voltea a ver la parte superior del estante dónde se ubicaban los elementos más reactivos 

logra ver una cola gris peluda menearse, se fija bien y en eso el Hidrogeno grita: 

-¡¡¡¡MERCURIO!!!! Doctor su gato se va a sufrir las consecuencias necesita bajarlo. 

El doctor no comprendía de lo que hablaba Hidrogeno hasta que se fija en su amigo peludo y ve 

que de la boca sale un par de piernas, inmediatamente se abalanza sobre el estante, él sabía 

perfectamente que el Mercurio al ser uno de los elementos más tóxico de la tabla periódica 

tendría efectos nocivos para el cuerpo. 

Al pasar un rato el doctor, el hidrogeno y el carbón intentando sacarle el elemento de la boca al 

michi, por fin pudieron sacarlo y en eso sale el mercurio refunfuñando.  

Mercurio: - ¿Porque no me sacaron antes?, deberían de haber estado más atentos a mí, pero lo 

único que hicieron fue estar al pendiente del Doctor, ¿qué tiene de bueno tener vida propia?, 

No pensaron que ahí adentro estaría todo húmedo y pegajoso, además de que hay demasiados 

pelos, ¿Qué no hay aire aquí? ¡Está muy caloroso! 

Hidrogeno: -Hola Mercurio, ¿Cómo estás? Deberías de ser más amable con nuestro anfitrión. 

En eso el doctor recordó lo que realmente estaba sucediendo así que dejó que Hidrogeno y 

Mercurio siguieran discutiendo en lo que él iba por el responsable de laboratorios para 

mostrarle lo que había sucedido. Mientras tanto… 

Mercurio: -Que feo está aquí no me gusta para nada este lugar, vamos a un mejor lugar. “Volteo 

a ver una gran ventana del laboratorio” 

Hidrogeno: Ni se te ocurra salir de este laboratorio, mejor vengan vamos a buscar al doctor 

Méndez para ver si nos da un lugar donde dormir porque ya son las 12:00 am.  
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Mercurio enojado porque no se hizo lo que opinaba, prefirió aislarse e irse a una esquina, 

mientras Hidrogeno y sus más fieles amigos se fueron a buscar al doctor, cuando mercurio 

escucho que habían salido, el buscó a los demás elementos y dijo:  

- Oigan deberíamos de ir a ver haya afuera, descubrir como es el mundo en realidad, nunca 

hemos salido por nuestra cuenta, siempre es en algún compuesto o aplicación, me gustaría 

desengañarme en carne propia, ¡vamos!  

Mientras decía esto se aproximaba a la ventana junto con un grupo de elementos, en mayoría 

los del bloque D donde el mercurio pertenecía, al igual que el Arsénico y Plomo amigos y muy 

tóxicos, al momento de salir, se veían las calles solas y húmedas, nadie sabía lo que sucedía, era 

viernes en la noche, volteaban a su alrededor y cada uno de los bares y restaurantes de la calle 

catorce estaban cerrados, caminaron y caminaron ya muy agotados, decidieron descansar en un 

parque, claramente  Mercurio no estaba de acuerdo (para variar) y dijo:  

Porqué tenemos que quedarnos aquí, hace frio, además parece que va a llover otra vez, que no 

se fijan que está todo mojado, yo no quiero dormir en el piso, me va a doler la espalda, pero van 

que horrible pedazo césped me tocó a mí, yo prefiero el del Helio, a él si le tocó el mejor pero 

claro a mí me dan siempre lo más feo… 

Y así continuo por un buen rato. 

Mientras tanto en el laboratorio, llega el Doctor Méndez junto con el responsable de 

laboratorios, diciéndole:  

Te lo juro que tienen vida propia, son como de la estatura de un niño pequeño, tienen en su 

pancita el símbolo del elemento que son y su personalidad es conforme a sus propiedades físicas 

y químicas. 

Se preocuparon al no encontrarlos en el laboratorio por los efectos que esto podría tener, así 

que se dedicaron a buscarlos. 

Al día siguiente en el parque muy temprano empezaron a despertar los elementos cuando en 

eso vieron que había un pedazo de papel arriba de cada uno, Flúor comenzó a leer: - Infracción 

del estado de Puebla, por falta de cubre bocas en pandemia… ¿Qué? Es imposible no puede ser 

eso, ¿porque debo de traer un cubre bocas? 

Se dan cuenta de que no hay ni una sola persona por las calles, no está abierto ningún 

establecimiento, sintieron la ciudad sola y triste, les entro un sentimiento de una profunda 

tristeza, cuando se acercaron a ver las notas que tenían los museos y tiendas “Cerrado por Covid-

19”, nadie entendía lo que sucedía, pero sabían que no deberían de ir a ningún lado pues podría 



59   

 

ser peligroso lo desconocido, pero como siempre Mercurio empezó con su actitud toxica por 

naturaleza:  

 -A mí no me interesa, creo que iré a buscar algo de comer y algún lugar más limpio, odio estar 

aquí, hay demasiado sol. 

Y se fue Mercurio sin pensar en sus compañeros o en su salud era algo normal en él, pues él 

nunca ha sido de tener enlaces fuertes y ya que tiene su capa 4f repleta y eso hace que aumente 

la atracción entre el nivel 6s y el núcleo debido a la fuerza de Coulomb, además de que en el 

grupo estaban muchos ácidos y el mercurio no reacciona con ellos, es complicada su relación. 

Mercurio se dedicó a caminar y caminar por las calles, ya con cubre bocas y refunfuñando 

comentó: - “Nadie me quiso acompañar, solo por quedarse con el tonto flúor, es que no 

entiendo porque lo quieren tanto o sea yo entiendo que no soy tan electronegativo cómo él, 

pero observen yo tengo un color más bonito, además de que tengo siete isotopos diferentes, 

claro unos más longevos que otros, y él con que cuenta?  Él nada más tiene uno, no puedo creer 

que sólo cuente uno, que incompetencia!” 

Después de una larga platica con el mismo, empezó a escuchar como las tripas le rugían no 

comprendida el porqué, era un sentimiento raro jamás lo había sentido, una mujer que vendía 

tacos en la calle lo vio tan hambriento que regaló uno, empezaron a platicar sobre la situación 

del país. 

Señora: La situación con respecto del Covid es dura, muchas personas están muriendo, no se 

tienen suficientes recursos en los hospitales, así como el gobierno maquilla las cifras pues no 

hacen bastantes pruebas, nos dicen que nos quedemos en la casa, pero si nos quedamos en casa 

nos morimos de hambre, por eso estoy aquí, si no trabajo no comemos, en cuanto junto lo 

suficiente me voy a mi casa, ¿tú en que trabajas?  

En eso Mercurio reflexionó que podría trabajar para poder comer y valerse por sí mismo, pero 

se dio cuenta de lo que había dicho y hecho, en ningún lugar lo aceptarían, es demasiado toxico 

para un trabajo cualquiera y el ya no quería salir como compuesto o como alguna aplicación, 

estaba harto de ser una amalgama, termómetro, medicamento o alguna lámpara fluorescente, 

así que decidió buscar trabajo por su propia cuenta, pero pasaban horas y horas buscando algún 

establecimiento abierto y lo único que encontraba eran farmacias, laboratorios, hospitales y 

consultorios médicos, se moría de hambre y seguía sin éxito y siguió así por un días, pero jamás 

dejo su actitud toxica, todo le molestaba si le daban comida renegaba y se malhumoraba si no 

le gustaba, no estaba conforme con nada, hasta que ya nadie era bueno con él, ya la mayoría de 

las personas lo conocían y sabían de sus malas actitudes, uno de esos días estaba pasando por 
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las calles cuando escucho en las noticias una entrevista con el doctor Miguel Ángel Méndez, 

como ya no podía seguir deambulando más, estaba harto de traer cubre bocas y lavarse las 

manos constantemente decidido volver al laboratorio pues sabía que en ningún lugar iba a ser 

tan apreciado como ahí. Sólo los científicos sabían las aplicaciones y propiedades que poseía, tal 

vez era muy toxico, pero siempre tendría un gran valor para los que sabían de él. Así que llego 

al laboratorio, con arrepentimiento, en cuánto llegó, escuchó la voz de Hidrogeno: -Le dije 

Doctor Mercurio jamás podría soportar una vida solitaria es toxico y despegado pero su familia 

es la del Zinc y ellos siempre lo van a aceptar tal cómo es con virtudes y defectos, pues es el 

amor de familia, aceptarnos, comprendernos todos con cariño. 

Fue ahí donde comprendió que era querido y apreciado, fue bien recibido, junto con sus 117 

elementos, con sus diferencias y sus propiedades, pero así eran perfectos, habían ido 

formándose poco a poco desde la nucleosintesis hasta el día de hoy sintéticos y naturales, pero 

gracias a ellos, es la razón de porque estamos aquí.  

 

 

 

Flor Alicia Rodríguez Fernández 
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¿Probabilidad? 

 

 

- ¡Hey, despierta! Acabamos de pasar la médula ósea. ¡Funcionó! Tuviste razón, creyeron que 

éramos una célula madre más, estuvo un tanto extraño la transformación a célula madre linfoide 

y de ahí a linfoblasto… -Espera Beta- Alfa interrumpió desconcertado y desubicado, se le veía 

mareado, apenas pudo levantar la mirada del suelo y enfocar a su compañera.  

La resaca y el dolor de espalda que sentía en ese momento era atribuida a la disminución 

atómica y a la presión del inyector que los depositó dentro del cuerpo.  

Con ayuda de Beta, Alfa logró levantarse y retomar fuerzas gradualmente.  

-Por el calor que se siente, quiero pensar que ya somos un linfocito citolítico y nos encontramos 

en el torrente sanguíneo-  Comentó alfa con mucha seguridad. No necesitó que le 

respondieran, él mismo podía ver cómo el sistema inmunológico reaccionaba con velocidad por 

todo el cuerpo. pasó a través de las venas con bajo contenido de oxígeno, arribando así a la 

región pulmonar. El equipo se deslindó del glóbulo blanco, usado como vehículo, y arribaron a 

la pared lipídica de una célula de este pulmón. Al bajarse del glóbulo blanco viscoso, las botas 

de estos quedaron impregnadas de líquido, el cual comenzaba a pegarse en el suelo hidrofílico 

de la pared celular.  

 

Como bien podrá ser de imaginarse, el tamaño que tenía esta célula era planetario, como si 

pusiéramos un ser humano en la luna. Teniendo en claro que su única misión era prevenir la 

replicación perfecta del virus o recuperar información para eliminar la cepa, era prioridad ante 

otro deseo particular.  Así que tardaron horas recorriendo la superficie celular. A pesar de la 

inconformidad que sentían por la fuerza que introducía la corriente de oxígeno y otros gases, y 

de las limitantes geométricas de la pared fosfolípida que recorrían. El paisaje era único, 

oligosacáridos y glicolípidos parecían hermosos adornos gigantescos y curvados, como si de 

árboles se tratara en un planeta completamente nuevo para los ojos humanos. Un planeta vivo, 

tan vivo que nada era estático, todo se movía conforme las respuestas a distintos estímulos, 

interacciones de todos tipos, redox, electromagnéticas, interacciones que dejaban sentir el calor 

que liberaban después de haber reaccionado. Arenas movedizas. Electrones. Sí, electrones. 

Nuestro equipo era tan pequeño comparado con toda la mecánica de la célula, que, a pesar de 

ver todos los procesos desde una escala muy pequeña, era capaz de poder sentir la influencia 

de los electrones pasar por las superficies.  
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Esta transmisión de electrones a lo largo de toda la estructura orgánica dejaba mucho que 

pensar. Alfa solo pensaba cómo las pulsaciones que lograba sentir eran solamente electrones 

confinados en un estado de su superposición cuántica, la decoherencia haciendo de las suyas.  

 

Alfa y sus compañeros, habían encontrado el santo grial para sus ojos. Un sinfín de movimientos 

entrelazados, una máquina que no descansaba y que repetía continuamente todos los procesos 

de una forma magistral y simultánea.  

Gamma notó que Alfa y Beta estaban mirando fijamente el cielo celular. Sin caer en redundancia, 

estaban viendo hacia arriba. Confuso, notó que un cúmulo enorme se acercaba aceleradamente 

hacia ellos. Sin percatarse, Gamma se encontraban a un costado de un receptor ACE-2, un sitio 

de anclaje para el virus SARS-CoV-2 - ¡Cuidado! - Un grito, seguido de un empujón muy fuerte 

de parte de Alfa, arrojó a Gamma a un costado de Beta y evitando que el virus introdujera su 

ARN sobre el traje amarillo de Gamma.  

 

Al anclarse el virus a la célula, el equipo de especialistas vio la oportunidad para profundizar en 

este y conocerlo más de cerca, dentro del citoplasma celular. Al adentrase sobre este virus en 

dirección al ribosoma, notaron que la célula se dejaba influenciar por este y no reaccionaba de 

ninguna manera.  

Un silencio inhóspito, rasposo y extraño, fue perturbado por un rugir en la superficie de este, 

comenzó a temblar el virus. Empezó a partirse el suelo, se separaban de extremo a extremo, y 

comenzaron a salir cadenas de RNA genómico emergente del núcleo del SARS. Pero, la 

información lo es todo. Los esfuerzos del equipo de especialistas eran inservibles, por más que 

querían acercarse a la entrada de este infierno y tan solo asomarse, era un acto imposible. 

Estaban tan lejos, que recorrer esa distancia les tomaría mucho tiempo. Tiempo que no tenían, 

en vista de que el portador de ese cuerpo se encontraba grave.  

 

Alfa, Beta y Gamma solo se veían. Ojos que no mentían. Todos entendían que debían lograr algo 

en su estancia. Sin decir nada, Alfa empezó a sofocarse, se puso en cuclillas. Comenzaba a sudar 

de la frente, no por miedo al fracaso, sino que la temperatura empezaba a elevarse. Solo 

pensaba en lograr algo, no irse a casa con las manos vacías, fallarle a todos los que esperaban 

resultados. Se quitó su mochila robusta para relajar su espalda y parecía que el calor se 

apoderaba de su cordura. Empezaba a delirar, pensaba en todas las herramientas que traían, 

pensaba en las distancias y en lo difícil era llegar a su destino. Distancias. Distancias como un 
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band-gap. Sí de manera extraña, pensaba cómo la distancia, la diferencia de energía de un 

semiconductor, donde una banda de conducción se encuentra regularmente alejada a la de la 

banda de valencia. Él solo quería ser como un electrón, en ese momento solo quería sobrepasar 

esa cantidad mínima para liberarse de su estado de enlace. Un científico que descansa su mente 

en la teoría. Que no pensaba en un solo hecho, sino que sus pensamientos saltaban de un lugar 

a otro, como si ya estuviese determinado de algún modo. Los electrones se ubican en niveles 

energéticos únicos y precisos, de manera que, requieren de una magnitud para transferirse de 

un estado discreto a otro. De manera similar, parecía como si sus pensamientos fueran niveles 

energéticos y su mente ya los hubiera cuantizado. 

Repentinamente, Alfa disolvió sus pensamientos en cuanto vio que Beta estaba disparando el 

cañón de electrones que tenía en su mochila. Apuntaba un cañón muy potente hacia el suelo 

del virus, Beta no se rendía. Deseaba penetrar la superficie de este. Alfa y Gamma entendieron 

que la más mínima interrupción en la traducción del RNA limitaría al virus. Ambos sacaron unos 

dispositivos que disponían de un campo magnético dirigido que permitía entregar precisión al 

cañón de electrones. Así como sucede en los fenómenos radioactivos que aprovecha el sol a 

partir de reacciones de fusión que unen núcleos de hidrógeno generando helio para emitir luz, 

en este caso, la radioactividad permitió la formación de un efecto túnel posibilitando que el ARN 

se viera afectado y mutado.  

 

Finalmente, la célula pudo detectar una mutación sobre el virus y le permitió arrasarlo con ayuda 

del sistema inmunológico. De nuestros héroes se sabe poco, dado que la radioactividad que fue 

liberada reaccionó con estos y el cuerpo donde se encontraban dejó de un lado un virus, pero 

contrajo cáncer.  

Esa última contribución por efecto túnel, dejó a la humanidad con una vacuna gracias a este 

mutágeno, pero siendo este, pura probabilidad, la fragmentación a universos paralelos deja 

pensar que el Covid-19 sigue en pie.  

 

Humberto Maciel Domínguez 
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¿Es un metal? 

 

- ¡Oh! ¡Te despiertas al fin! – Ulises replicó mientras yo recuperaba la memoria y trataba de adaptar la 

visión de mis ojos al Sol de la mañana. El viaje había sido largo, pero por primera vez logré convencer 

a mi mente para poder dormir en lugar de apreciar el paisaje, pues realmente no tenía motivos para 

disfrutarlo. ¿Y quién realmente disfrutaría de ello? A pesar de que la soledad haya sido una amiga 

cercana durante todos estos años, necesitaba compañía, no quería que me envolviera de nuevo en 

caso de estar realmente infectado, de tener que alejarme de los demás por su propia seguridad, por la 

mía quizás. 

¿Quién diría que en menos de seis meses nuestra sociedad estaría tan abrumada con un virus cuya 

letalidad es de menos del 5%? ¿Quién predeciría que la economía llegaría a este punto, que los 

combustibles no importarían? ¿tantas empresas de toda la vida llevadas a la ruina?, ¿acaso el caos es 

una característica intrínseca de nuestra especie? 

- ¿Cuánto falta? – le pregunté. – Weon…. hace dos horas que estamos aquí. Estamos buscando comida 

para llevar. - su voz también contenía sueño, aunque él se recuperó del insomnio con mayor rapidez. 

La capital no es una zona de particular agrado para mí, pero cualquier logro o ayuda que la 

investigación de John pudiera generar, nosotros estaríamos ahí para darle una mano. (Suponiendo que 

mis manos puedan ser suficientes, pues mi mente jamás estaría a la altura de ellos lamentablemente). 

Su investigación era bastante arriesgada y los recursos que le podían brindar eran limitados, así que 

todos los procesos debían ser documentados y los resultados debían arrojar algo positivo pronto. De 

lo contrario este proyecto sería cancelado debido a carecer eficiencia real. Cuando él nos contó de que 

se trataba, los presentes nos miramos nuestros rostros con desconfianza, lo que el desarrollaba era 

increíblemente difícil. Pero no iba a dejar que esa idea me invadiera, después de todo, en mi cabeza 

siempre tenía claro que nada podía ser más difícil que la operación First Strike para destruir la flota del 

Unyielding Hierophant en aquella novela. ¿Inmaduro? Mejor eso a no tener alguna motivación. 

¿Demasiado soñador? Sí, y quizás eso sea mi propia ruina. 

En resumen, John trabajaba con elementos pesados, y su investigación actual se basaba en el análisis 

del Astato. Todos conocíamos la rareza de este elemento, pero no sabíamos el trasfondo específico de 

lo que él y su equipo buscaban. Y estando sus otros dos colaboradores atrapados en sus hogares en 

España, había pedido nuestro apoyo para poder seguir trabajando en los laboratorios que su empresa 

le brindó la confianza de aprovechar. 

El astato es el elemento número 85, con un peso atómico de 210: bastante pesado en comparación 

con los demás elementos y compuestos analizados por otros equipos de investigación. Tiene 
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características tanto de halógeno como de metaloide, como halógeno, se comporta de manera similar 

al yodo y tiene propiedades metálicas a diferencia del resto de ellos; además, se comporta como 

semiconductor bajo ciertas condiciones específicas. Un elemento bastante peculiar, ¿no? .... si tan sólo 

pudiese analizarse con mayor libertad. 

Cada elemento tiene una etimología característica, en la Roma Antigua la plata se conocía como 

Argentum, palabra que puede traducirse a “brillante”, o “deslumbrante”. Bien, el astato proviene del 

término griego “astatos” (αστατος). - Adivinen que significa. – nos preguntó. - “Inestable” …. – la 

respuesta de Brandon nos bajó nuestra esperanza inicial, pues ya sabíamos que íbamos a trabajar con 

algo sumamente rato en este planeta, pero jamás nos imaginaríamos que sería el elemento natural 

cuyo tiempo de vida es de algo más de 8 horas. 

La forma en el que John lograba tener muestras para analizar era mediante el bombardeo α sobre 

bismuto. Esto le otorgaba algunos microgramos de astato con los cuáles poder trabajar 

cuidadosamente debido a su alta radioactividad. Dani le preguntó si era suficiente una pequeña 

cantidad del elemento para poder trabajar. – Bueno, a simple vista no. Pero tomando en cuenta que 

sólo hay como 30 g de astato natural en el mundo, es un milagro tan siquiera poder sintetizarlo. – 

Empezamos a comer lo que compramos, mientras cortaba una rebanada de la caja de pizza recordé 

mis clases de inorgánica, pues cortada en 8 rebanadas, era como usar 4 sigmas verticales sobre nuestro 

plano. Las memorias me hicieron soltar una lágrima, pues a pesar de no tener mucho tiempo sin 

recibirlas, preferiría estar con todos mis compañeros de clase intentando sobrevivir a los parciales, y 

no a la crisis mundial actual. 

Entonces ocurrió: lo que hace unos días era una tos común, evolucionó a un ataque de varios segundos, 

el cual se repitió varios minutos después, y de nuevo, y de nuevo. Ellos se ofrecieron a llevarme al 

hospital a una revisión, pero me negué. No soportaría la culpa de contagiar a alguien en caso de estar 

realmente infectado. 

 

Y bueno. Escribo esto aquí en mi departamento, el trayecto hacia Puebla fue de al menos 3 horas en 

la motocicleta que me prestaron, pero no podía quedarme en ese hospital, sabiendo que alguien más 

podría usar ese respirador o esa camilla. Por favor, manténganme al tanto de su progreso, y trataré de 

poder serles de utilidad en todo lo que necesiten. 

 

--- NEW MESSAGE 06 APRIL--- 

Ulysses: Weon, no es mucho lo que diré, pero quizá quieras leerlo. Básicamente según Niel Ashcroft, 

tenemos que todos los halógenos se condensan bajo condiciones atmosféricas normales, y no sucede 
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nada. Pero cuando el astato se condensa, se vuelve monoatómico, y de carácter metálico, casi como 

si fuera mercurio, pero no pasa a ser líquido. ✓✓ 8:47 PM 

---NEW MESSAGE 12 APRIL--- 

Ari <3: ¿Cómo te sientes? Te juro que no tengo ni la menor idea sobre lo que están trabajando los 

demás aquí, y se la pasan repitiendo algo sobre astato metálico y demás. Te extrañamos, y queremos 

que sepas que no necesitas desvelarte ayudándonos a investigar. Queremos que descanses. Tqm. ✓✓ 

10:36 AM 

---NEW MESSAGE 16 APRIL--- 

117: Oye viejo, te tengo buenas noticias. Adivina: ✓✓ 09:51 PM 

Lo lograste. ¿Lograste desarrollar algo? 

117: Pues…✓✓ 09:51 PM 

117: Estamos cerca. ¿Recuerdas que se estima que tenemos una minúscula cantidad de At en el cuerpo 

al igual que Yodo? Bueno, quizá la terapia electromagnética At pueda ser de ayuda. Sólo necesitamos 

una manera de encapsular el virus. ¿Liposomas quizá? ✓✓ 09:53 PM 

¿Les dan fondos para eso? 

117: No, pero para eso están FB y TW. Quizá si difundamos lo suficiente haya manera de conseguir una 

inversión externa, y que esta terapia sea accesible para aquellos que no pueden acceder a los servicios 

de salud normales. ✓✓ 09:57 PM 

117: Imagínate que alguien como Guillermo del Toro o parte de su comunidad nos destinen algo para 

investigar :0 ✓✓ 09:57 PM 

117: Eso, mientras las instituciones se encargan de dar tratamiento a quiénes ya están en sus 

instalaciones. ¿Qué opinas? ✓✓ 09:58 PM 

Qué estoy muy agradecido de tener a personas tan especiales en mi vida :) 

117: Tú nos apoyaste en esto. Igual y te ponemos en los agradecimientos del reporte. ✓✓ 10:00 PM 

117: O no? ✓✓ 10:02 PM 

117: ¿? ✓✓ 10:07 PM 

117: Deja de hacer de Don Comedia que ya estás bien ¬¬ ✓✓ 10:08 PM 

Perdón. ¿Quieres jugar COD? 

117: Claro que sí ✓✓ 10:10 PM 

 

Javier Lara Bernal 
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La Cura Inalcanzable 

 

Esta historia comenzó el día 1 del año 2020. 

Todo inicio en con una guerra entre dos naciones poderosas, EEUU y China, quienes en ese 

entonces su única preocupación era ver quien era la nación más poderosa del mundo, sin 

embargo, en un intento de derrocar a la nación de Estados Unidos, China creo un nuevo virus, 

llamado COVID-19.  

Pero antes de introducirlo en el gobierno de EEUU, debido a un mal proceso de seguridad, en 

las instalaciones donde se encontraba este virus, ocurrió una explosión, pero a un mal cálculo 

que hico el gobierno chino, se creyó que tenían el área controlada. Pero pocos días se 

empezaron a notar los primeros síntomas de este letal virus. 

El gobierno chino hizo lo peor, ocultar esto y decir que era una simple gripe, a consecuencia de 

esto, el virus se empezó a esparcir a una gran velocidad, por toda China. Aunque el resto del 

mundo solo pensó que era un virus temporal, a los pocos días este le mostro lo contrario a todo 

el mundo. 

Dando a luz lo que en verdad es, un virus mortal, marcando primeramente el continente asiático 

y continuando con el europeo, y así comenzando la guerra con el COVID-19.  

Pero… 

Mi historia comienza aquí.  Un joven, que estaba a mitad de la carrera universitaria, en México, 

que todo inicio con un virus que se resolvería en un mes, pero apenas empezaba. Empezaron a 

cerrar escuelas, centros comerciales, clausurar eventos masivos y las muertes iban en aumento, 

considerablemente.  

Al cabo de un año esto era una de las peores pandemias de la historia, puesto que la población 

mundial ya había sido reducida a la mitad y ninguna señal de la cura.  

Con cada año que pasaba, aumentaban las muertes, los alimentos se estaban agotando, la gente 

mataba por agua y alimentos. Sin embargo, la gente seguía añorando por la esperanza de una 

cura y la conclusión de esta plaga. 

5 años después del brote, me uní a un centro de investigación, para poder contribuir con lo que 

sabía y también porque el número de personas era muy limitado. Lo primero que aprendí, fue 

la estructura del virus, que tenían como imagen a la entrada del centro. Pero por lo que había 

observado en ese centro, después de tantos años de investigar sobre una posible cura, estos se 

veían muy desanimados, sin esperanza en sus ojos. 
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Pero yo no me podía dar por vencido en esto, no podía dejar que un virus acabara con la 

humanidad, por lo que pensé en atacar el virus a través de nanopartículas, ya que esto era un 

método más efectivo, el problema es que nada funcionaba, nada de lo que intentaba daba 

resultado.  

A los pocos meses descubrí un avancé muy importante, el elemento Kriptón [Kr], estaba dando 

positivo en inhabilitar el virus, pero al momento de este teníamos otros problemas, este 

elemento químico difícilmente se combina con otros compuestos, y debido a su enorme 

neutralidad este tiene propiedades muy apreciados que hasta el momento no nos habíamos 

dado cuenta y la única fuente comercial de kriptón estable es el aire, aunque se encuentran 

trazas en minerales y meteoritos. Una mezcla de isótopos estables y radiactivos de kriptón se 

produce en reactores nucleares a partir de uranio por fisión de neutrones, lenta.  Pero para ese 

entonces las fuentes comerciales de Kr no eran abastas. 

Sin embargo, al igual que el argón, el Kriptón se encuentra clasificado como un asfixiante simple. 

Su inhalación en exceso puede ocasionar, mareos, dolor de cabeza, náuseas, vomito, 

inestabilidad emocional, fatiga, convulsiones, perdida de la conciencia y en ocasiones la muerte. 

A pesar de ello, la lucha contra el COVID-19, estaba a punto de concluir. 

 

 

Jesús Antonio Zurita Mápula 
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H2O2 + HOAc 

 

Jesús Eduardo Daniel Morales 
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Un superhéroe muy limpio 

 

Había una vez un pequeño pueblo llamado Villas Lejanas, cuyo nombre se le atribuía a su gran 

distanciamiento con las grandes ciudades. Villa Lejanas se caracterizaba por ser un lugar pintoresco, 

cuyo sustento se basaba en la cosecha y la minería. Una de las familias originarias de Villas Lejanas era 

la familia Pérez. Carlitos, un niño muy alegre, caritativo y generoso de 12 años, quien vivía junto con 

su mamá Rosa y su abuelito Pedro. Un día, mientras Carlitos iba de regreso a su casa después de asistir 

a la escuela, pudo notar un extraño silencio y un ruido lejano de sirenas. No obstante, pensó que solo 

era su imaginación y continuó su camino. Pero, cuando llegó, sucedió algo sin precedentes. Todos los 

habitantes se encontraban afuera de sus casas, solo que algunos se veían cansados y otros asustados. 

Tres señores se encontraban en el suelo; estornudaban, tosían e incluso decían que no podían respirar. 

Pedían ayuda, pero se veían tan mal que los demás, aterrorizados, intentaban alejarse. 

Carlitos se dirigió a su casa inmediatamente. Al entrar, su mamá le preguntó si estaba bien, Carlitos 

asintió. De repente, escucharon un ruido, su abuelito Pedro también estaba tosiendo y no podía 

respirar. Rápidamente se acercaron a él y lo acomodaron en su cama. Carlitos estaba agarrando un 

vaso de agua para su abuelito cuando él le agarró el brazo y le dijo: 

-Tienes que ir a buscarlo. 

- ¿A quién? -Dijo Carlitos. 

-Al científico López, está en la ciudad Metropolitana, él sabrá que hacer. – le contestó. 

-Pero… 

-Debes ser muy cuidadoso, no toques nada ni interactúes con la gente, podrías contagiarte. Vamos, no 

hay tiempo que perder, ¡ve! 

Carlitos agarró comida y el mapa con las instrucciones que le había descrito su abuelo, los guardó en 

su mochila y emprendió su viaje. Después de unos días, llegó a ciudad Metropolitana. Al entrar a la 

ciudad, notó calles desiertas. No obstante, cuando pasó junto a supermercados y farmacias notó gente 

aglomerada que se empujaba para poder entrar. “¿Qué está sucediendo?” se preguntó a sí mismo 

Carlitos. De pronto, unos señores voltearon a verlo. 

- ¡Hey, niño! ¡¿Qué traes en tu mochila?!-le preguntaron. 

- ¿Co…co…mida? -les respondió Carlitos. 

- ¡Vamos, no seas tacaño y dánosla! Obedece a los adultos. – le exigieron. 

Carlitos asustado salió corriendo, escuchando los pasos de los señores aproximándose cada vez más. 

Repentinamente, sintió que alguien lo jalaba del brazo y cerraba la puerta tras de sí. 

- ¡Suéltame! -Dijo Carlitos. 
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-Tranquilo, estoy aquí para ayudarte, soy el Doctor López. Son tiempos difíciles, no deberías estar en 

las calles, hijo. –le respondió. 

-Doctor, por favor. Mi abuelito Pedro me ha enviado a buscarlo. Mi pueblo está sufriendo, se sienten 

muy mal; no pueden respirar bien, tosen mucho, tienen fiebre. 

-Es el coronavirus. Lamentablemente se ha extendido hasta tu hogar. Pero no te preocupes, tengo una 

solución para evitar que más personas se contagien. Primero, deben procurar no salir de sus casas ni 

tener contacto entre ustedes. Ahora, es importante mantener sus casas, sus calles limpias. Pon 

atención Carlitos, lo que necesitamos es jabón. El jabón se forma con la reacción de grasas de origen 

animal o aceites vegetales con hidróxido de sodio o potasio. Esto creará una molécula con dos 

extremos con diferentes gustos, uno se inclinará por el agua, y el otro por las grasas. Cuando el jabón 

está en contacto con el agua, forma unas pequeñas “cápsulas”, llamadas micelas. La capa exterior 

querrá estar con el agua, mientras que el interior guardará las grasas. Por un lado, como el jabón tiene 

una cadena larga hidrocarbonada que interactúa con la grasa, el jabón disolverá la grasa. Por otro lado, 

la parte que le gusta el agua, formará pequeñas gotas. En el momento en que la superficie de la gota 

de grasa se encuentre cubierta por muchas moléculas de jabón, se formará una micela con una gota 

de grasa en el interior, la cual se dispersará en el agua y finalmente será eliminada por el agua 

jabonosa. Justo eso lo hace tan efectivo contra el coronavirus, pues si el virus entra en contacto con 

nuestra piel, el jabón disolverá su envoltura o capa, lo desactivará y sus fragmentos serán arrastrados 

por el agua. Lavarnos las manos será una de nuestras mejores herramientas para evitar el contagio en 

tu hogar Carlitos. 

-Mi abuelito tenía razón, usted nos daría la solución-Carlitos se acercó para abrazar al doctor. 

-Sonríe y activa su sana distancia-Vamos Carlitos, hay que apresurarnos para llegar a Villas Lejanas y 

decirles todo lo que deben hacer. 

Carlitos y el doctor López se dirigieron rápidamente a Villas Lejanas, pues no había tiempo que perder. 

Durante el camino a su destino, compartían la información y repartían jabones para ayudar a la gente 

y que ésta estuviera al tanto de lo que ocurría. Cuando llegaron al hogar de Carlitos, se dieron cuenta 

que varias personas se sentían mal y estaban desesperadas, pues no sabían lo que estaba sucediendo. 

Sin embargo, cuando vieron al doctor y a Carlitos, prestaron atención a todo lo que les contaron y 

tomaron las medidas necesarias. Limpiaron las casas y las áreas comunes arduamente. Fue todo el 

esfuerzo de la comunidad lo que evitó la propagación del coronavirus y los ayudó a superar la difícil 

situación que se estaba viviendo en el resto del mundo. A final de cuentas, ¿quién diría que los 

superhéroes podrían ser tan limpios? 

Jocelyn Córdova Fragoso  
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En el fin de los tiempos 

 

- No pueden salir y tienen que entenderlo. Ponen en riesgo a toda la comunidad. Todo el arduo 

trabajo que mi padre tuvo que pasar para poder mantenernos a salvo y ustedes quieren 

arriesgarlo todo. Pero ustedes no estuvieron, ustedes no lo vieron. No saben lo que está pasando 

allá afuera 

- Llevamos 7 años viviendo bajo tierra. Hay niños que nunca han visto el exterior. No conocen el 

sol. ¡Carajo! Apenas y puedo recordarlo yo mismo. ¿Cómo sabemos si quiera si existe? ¿Cómo 

saber si ya se extinguió o si alguien desarrollo una cura? 

- Créanme, nunca en la vida alguien se imaginó que algo de esta clase pudiera pasar en la tierra. 

Todos vimos caricaturas o películas en nuestra juventud. Y hasta entonces eran solo eso, 

películas.  

- Ninguno de nosotros lo vimos alguna vez. No realmente. Cuando seguimos a tu padre a estas 

instalaciones el virus únicamente provocaba neumonía en el peor de los casos. Claro, todos 

escuchamos y por un tiempo era lo único que podías ver en los noticieros. Luego los noticieros 

dejaron de transmitir. Al poco tiempo la radio también. Y desde entonces la única información 

que recibíamos era de tu padre el doctor Silver. Y ahora tuya.  

-Y tuvimos suerte. De no haber sido mi padre parte del programa de monitoreo para la 

organización de las naciones unidas nunca hubiéramos podido reaccionar a tiempo. Nadie tuvo 

tiempo, no el suficiente. Fueron muy pocas las instalaciones que tenían la capacidad de sostener 

una pequeña colonia las que reaccionaron a tiempo. 

- ¡Como sea! Después de 7 malditos años el virus debe estar muerto. No puede haber virus si no 

hay más gente a quien infectar. Lo siento doc pero vamos a salir, deme las llaves, ahora.  

- No puedo 

- Es algo que tenemos que hacer por el bien de todos. Una vez que salgamos y vean que estamos 

bien todos podremos salir. Pero tenemos que salir primero y usted es el único que tiene acceso 

a la sala de control.    

El doctor Locke a ver a Jane, su asistente, en la sala de control con una mirada que daba a 

entender que ya había tenido lugar una larga conversación entre ellos anticipando este suceso. 

Se escucha deslocalizadamente una sirena y se cierra una enorme puerta de titanio 

automatizada al fondo del pasillo. La única forma de acceso a las instalaciones. 

Los cerca de 6 miembros que acompañaban a Sergei en el motín se marcharon con Sergei a su 

cabeza. Locke Silver, hijo del doctor Jonathan Silver, entra a la sala de control. 
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- Nos he ganado un poco de tiempo. Tendremos que llamar a una asamblea extraordinaria de 

todas las facciones y convencerlos que es imperativo que nadie salga de la facilidad. Hay por lo 

menos tres agricultores y un electricista con Sergei no podemos darnos el lujo de perderlos.  

- Ellos no creen en el virus ¿Cómo va a hacerles entender que sí existe? Me apena admitirlo, 

pero incluso yo me pregunto a veces si ya se habrá extinto o si alguna vez existió.  

- Jane, mi padre, en paz descanse, formó parte del equipo que estuvo encargado de localizar al 

paciente cero.  

- ¿El hombre en el mercado de Hubei cierto?  

- En esa fase el virus provocaba una neumonía en el peor de los casos, algo relativamente normal 

dentro del esquema de la familia Coronavirinae. Mi padre, en ese entonces formaba parte de 

un equipo de las naciones unidas que seguía el progreso de SARS-COV-2 en distintos países para 

ver como reaccionaba el virus en diferentes ambientes. Durante este trabajo su equipo llegó a 

la ciudad de Shima, en Japón. En Shima, la familia del señor Kazuhiro Himura era una gran 

familia. El señor era dueño y fundador de una compañía multinacional de electrodomésticos. 

Una familia muy bien posicionada en la ciudad de Shima. Ellos habían dado positivo en SARS-

COV-2, por lo que toda la familia, incluidos hijos, hermanos, sobrinos, nietos, trabajadores, etc., 

todos estaban en aislamiento en una enorme mansión en las montañas. Y debido a la afortunada 

posición de la familia contaban con respiradores, instrumentos y personal médico para asegurar 

la mejor respuesta con un monitoreo 24 horas. No presentaron ninguna complicación y parecían 

recuperarse perfectamente. Los síntomas disminuyeron, todos se sentían bien, pero de alguna 

manera seguían infectados. Un segundo brote. Poco probable pero razonable. Repito, contaban 

con suficiente asistencia. No tuvieron problema con el segundo brote. Pero, tampoco se 

recuperaron de este… ¿Un tercer brote tal vez? Pasaron 3 meses y no había forma de obtener 

un resultado negativo a las pruebas. Como era de esperarse la familia estaba cansada. Y después 

de cada nuevo brote se notaban más cansados, más exhaustos. Cada vez menos ánimos. Al cabo 

del cuarto mes los sujetos estaban muy delgados, decaídos, cada vez su actividad era menor. 

Este patrón se repitió en todos los habitantes del lugar. Así continuo hasta que un día Aiko, la 

hija del señor Himura, amaneció sin vida. La conclusión preliminar fue infarto cerebrovascular. 

Sin embargo, la autopsia mostró evidencias de mal funcionamiento simultáneo en distintos 

órganos. El resultado fue inconcluso. Dos semanas después, Isamu, un hijo del señor Himura, 

encontrado muerto en su sillón. Ningún sintoma, mismas complicaciones, autopsia inconclusa. 

Otra semana más, Katsuo, nieto del señor Himura, ningun sintoma, autopsia inconclusa. 

Después fue Matsuko, hija, autopsia inconclusa. Komiru, yerno, autopsia inconclusa. Sineshi, 
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Satoshi, Takahori, Kaori, Katsumi, Hiromi, Kimiko, Hitoshi… Uno a uno, fallecieron todos los 

integrantes de la familia en un periodo de 5 semanas.  

- Estaban todo en aislamiento forzado. ¿Cómo es que salió el virus? Alguien tuvo que hacerlo. 

¡Alguien tuvo que condenarnos a todos! ¿Quién fue el monstruo que nos hizo esto? 

- Quienes. Se reportó que cuando comenzaron las primeras muertes personal médico y 

trabajadores desaparecieron repentinamente. No mucho tiempo después cerca de la mitad de 

Shima era portadora y el resto. Bueno, el resto de la historia ya lo conoces.  

- ¿Y su padre? ¿El doctor Silver no se contagió? ¿Cómo pudo sobrevivir a eso? ¿Qué razones 

encontró para el surgimiento del virus? 

- El equipo de mi padre llegó poco después de la muerte de Aiko. Ellos estaban completamente 

conscientes de la situación e instalaron un campamento con salas blancas ISO 1, altamente 

descontaminadas. La comunicación de su equipo con el exterior era nula. Poco tiempo después, 

al realizar la gravedad de la situación, mi padre abandonó el campamento y a su equipo. 

Comenzó los preparativos para poblar estas instalaciones y se mudó definitivamente.  

- Y su equipo… El equipo de su padre ¿Encontró algo? ¿Alguna explicación al origen del virus? 

- Cuando mi padre abandonó al equipo de investigación tenían una hipótesis. Resulta que dentro 

de la propiedad familiar tenían varios nacimientos de aguas termales. Aguas que consideraban 

sagradas de acuerdo con las tradiciones japonesas. Durante su tiempo en cuarentena toda la 

familia paso gran parte del tiempo en estas. Esperando estas les confirieran salud y se 

recuperarán pronto de SARS-COV-2. De alguna extraña forma las altas temperaturas y el alto 

ambiente salino de estas aguas llevaron al virus a condiciones extremas. El virus SARS-COV-2 se 

vio entonces forzado a adaptarse. Gradualmente el virus incorporó en su ARN iones de sodio 

para su replicación. Se le denomino temporalmente SARS-COV-NA-1. En una primera instancia 

el virus sólo vivía unas pocas horas dentro del anfitrión y al no encontrar la concentración 

suficiente de sodio en sangre se moría. Fue hasta después del tercer brote, que el virus 

evolucionó a su primera forma altamente mortal, SARS-COV-NA-2. El virus se adaptó a una 

concentración mínima de iones de sodio. Mínima pero la suficiente para satisfacerse 

enteramente con el sodio en sangre. Al consumir el virus el sodio no queda suficiente en la 

sangre. Los nervios y músculos comienzan a malfuncionar. La comunicación en órganos cesa y 

tu cuerpo entero simplemente se detiene. Sin lucha, sin dolor, sin si quiera realizar lo que está 

pasando simplemente para. El cerebro se detiene, el corazón se detiene, los pulmones colapsan, 

todo simplemente para. 
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- ¿Cómo es esto posible? ¿Por qué sodio? ¿Por qué no otro elemento presente en las aguas? 

¿Por qué no…? 

- El sodio es sumamente reactivo, su estructura electrónica [Ne]3s^1 y su baja 

electronegatividad indican que fácilmente dona su ultimo electrón de valencia reaccionando 

muy rápidamente. Con un orbital LUMO disponible, fácilmente puede recibir electrones y 

formar un enlace. La energía potencial de su orbital de valencia 3s es -5.2 eV. Lo cual es 

relativamente bajo, pero la suficiente para formar enlaces con distintos elementos. Toma el 

cloro, por ejemplo, su energía potencial es -13.7 eV, la diferencia no es muy grande y puede 

formar un enlace fácilmente. O el fosforo con energía potencial de -10 eV para su orbital 3p, 

cuya diferencia es aún menor y cuya presencia en el ARN es fundamental. Dado que el SARS-

COV-2 es un virus cuyo genoma está formado por una única cadena de ARN con polaridad 

positiva (+ssRNA) se especula que en su forma iónica asumió un papel que le confería al ARN del 

virus dicha polaridad.  

- ¡Carajo! ¿Por qué nunca nos habías dicho esto? ¿Por qué soy la primera persona en enterarse? 

- Todo, es hipotético. El tiempo en campo que tuvo mi padre con su equipo no fue suficiente 

para poder arrojar resultados definitivos. Continúo en privado sus investigaciones y antes de 

fallecer me traspaso todo. Desde entonces he continuado con su trabajo, pero tras perder 

comunicación con las otras estaciones especializadas los datos recolectados son casi nulos y las 

pocas muestras de la superficie que obtenemos son casi imposibles de analizar sin el equipo 

adecuado. No estoy en posición para generar pánico entre la comunidad y menos con puras 

hipótesis. Por eso lo he mantenido el secreto. Hasta ahora, que el motín de Sergei amenaza con 

terminar esta pequeña sociedad. Me veo forzado a compartir mis resultados con las demás 

facciones en un intento de detener a Sergei 

- ¿Funcionará? ¿Los convencerá? 

- Tiene qué. Nuestra supervivencia depende de ello… 

 

 

 

José Carlos López Cirigo 

 

 

 

 



76   

 

Neodimio, nuestro héroe en tiempo de coronavirus 

 

Un personaje un tanto increíble, no por los poderes (aun no descubiertos) de nuestro personaje, 

Neodimio, un nombre raro con un apellido aún más raro Lantánido, una familia conocida por ser 

rica, poco usual de conocer y proveniente de tierras raras, lugares que casi no se encuentran en 

este planeta. Y quien iba a pensar que un señor que había nacido del 6to periodo, y con un 

número de años de 60, un peso (estaba un poco gordito si lo vieran en persona) de 144. 24 kilos, 

iba a salvar el mundo, aunque no lo crean y contra todo pronóstico era muy atractivo, de chicas, 

de dinero, de carros, hasta de enfermedades ¡caray! 

 Un buen día nuestro amigo Neo (así le gustaba que le dijera la banda), escuchó que existía una 

enfermedad infecciosa, rondando por todo el mundo, causada por unos chinos, que, por no 

cocer bien su murciélago, saltó hacia los humanos, esperen…,  

- ¿Escribiste murciélago? 

- ¿Quieen eres...? pregunto el escritor un poco desconcertado, ya que nunca había oído esa voz 

-  Soy el lector, ¿pero ¿quién en su sano juicio se echa a un murciélago?, es más, ¿quién en 

principio se le antoja eso?, wacala.   

- Bueno, ¿me vas a dejar contar la historia o qué?, bueno como les estaba contando, neodimio 

casi en sus años donde debería de estar recibiendo una pensión y estar con los nietos, estaba 

harto de que no lo tomaran en cuenta, digo, ¿quién baja tanto en la tabla para convivir con los 

lantánidos y actínidos?, pero bueno, decidido a cambiar toda su historia, que hasta un punto de 

vista no había sido tan malo, estaba presente en pinturas de coches, fue soldador, aportando 

una buena aplicación del vidrio de soldadores, mejorándolo, fue también algo cuidadoso ya que 

ayudo a que no se pusieran verdes las cosas de hierro, eso sí, lo que les voy a decir es que era 

muy minucioso ya que calibraba los espectrómetros, pero como ya les había dicho 

anteriormente su mayor aportación fue ser irresistiblemente atractivo, siendo base de imanes 

tan fuertes como su atracción por las chicas. 

- ¿VAS A SEGUIR ALABANDO A NEO?, ¿O YA VAS A EMPEZAR A CONTAR COMO NOS SALVO? 

- ASSSSHHHHH, ahí voy, alguien tiene que decirle algo a ese señor o joven o yo que sé, lo que 

sea. 

En que me quede…, aaaah si, bueno les decía, neo no se sentía cómodo, él quería sobresalir de 

entre sus 7 hermanos, que sus papas le decían isotopos, nombres raros de la gente rica, pero ya 

saben, así es la gente adinerada. En esos tiempos neodimio vivía en Oaxaca, que aquí en México 

es donde se encuentran esas tierras raras, poco a poco el COVID-19, una enfermedad que 
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infectaba a la población dándoles unas fiebres altísimas, y dolores horribles de cabeza, algo así 

como una fiebre, pero si se tomara sus Danonino y emulsión de Scott de pequeño (vibra de 

asquito y malos recuerdos, obvio que por la emulsión). 

 

Cuando neo vio esto sintió que con su descomunal fuente de atracción natural, decidió buscar 

en la universidad más cercana un encogedor  (si, esa cosa existe en mi universo) y se encogió a 

tal grado manométrico eso es con nueve ceros, más pequeño que un virus, y se adentró en la 

primera persona que lo aspiro, de tal manera que entro a su cuerpo, y observo que los virus 

tenían una forma de esponjita con como picos, este dijo si atraje a esa chaparrita, werita, bonita 

e inteligente, un virus cualquiera me la Pe..  

- NO PUEDES DECIR ESO¡¡, ES ACADEMICO, 

- …Rezzz prado, (en realidad nunca la conquisto, pero siempre fue su mayor sueño conquistar a 

cometa panonina, si así se llamaba, pero de verdad estaba linda, la mujer más hermosa que 

había visto, su cabello, sus ojos su lunar al lado de la boca, sus... 

- YA ACABA DE CONTAR POR FAVOOOR¡¡ 

o Bueno el punto es que Neo, bien machín se concentró tanto que produjo una atracción en un 

proteína S (que eran los picos del virus) pudiendo romper la cápside del virus, no estaba solo, 

obviamente estaban las células del cuerpo que ya estaban hartas y cansadas de tanto luchar, le 

enseñaron a neo la técnica de la replicación celular, bueno ahora sería replicación personal, pero 

en fin, neo llego a tal grado de clonarse y destruir tanta cantidad de virus que la persona lo sintió 

como una gripe, al curar a esta persona, Neo mantenía una conciencia colectiva con sus 

nanoNeos en el cuerpo del que aspiro a Neo originalmente, tomando una muestra de su sangre, 

decidió usarla para curar a la humanidad. 

o Por fin Neo tenía la cura, pero no sabía quiénes eran los más aptos para poder procesarla, 

obviamente tenía no muy cerca, a la mejor universidad de todo México, la UDLAP, dice la 

leyenda que de ahí saldrán los mejores profesionistas, y deicidio llevarla ahí, en donde pudieron 

procesarla y salvar al mundo debido al poder de atracción de los nanoNeos rompiendo las 

cápsides de los virus, por fin un mexicano, sin que haya robado o le hayan robado, había 

descubierto una salvación, por fin México estaría en los grandes noticieros, periódicos, hasta 

Trump se inclinó ante este país. 

Y bueno, colorín colorado este cuento ya ha acabado. 

 

José María Emmanuel Tehuitzil Hernández 
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La historia detrás del COVID-19 

 

En aquel fatídico día 

Que el COVID se empezó a esparcir 

Una gran pareja se dio cuenta 

Del gran caos que se iba a cernir. 

 

¿Había sido su culpa lo que pasó? 

¿Fue su falta de prevención lo que prevaleció? 

¡Qué difícil situación! 

¿Se podrá hacer algo para la redención? 

 

Con gran rapidez la pandemia empezó 

El COVID se transmitió de nación en nación 

Y fue ese golpe maestro 

Lo que al mundo enloqueció. 

 

Pero, ¿Qué fue lo que aconteció? 

¿Cómo la “feliz” pareja afectó a la población? 

¿Fue acaso una renovación… 

Del COVID que en 2002 y 2003 atacó? 

¿Se habría cumplido lo que Koontz escribió? 

Mencionó un arma letal que en China se desarrolló 

A los laboratorios en Wuhan también hizo mención 

En un libro que hace 40 años se redactó y publicó. 

Pensamientos que llenaron las ideas del Dr. Kwok 

Quién reclutó a jóvenes por su capacidad de innovación. 

 

Y es así como podemos hablar de la pareja en cuestión 

Trabajaban sin parar en un proyecto de investigación 

La transformación de un virus a través de la recombinación 

Con CRISPR CAS, elementos de secuenciación. 
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Comenzaron estudiando al COVID con gran determinación, 

Un virus esférico, ¿Con cuál conformación? 

Como un icosaedro Rudnick afirmó. 

Y de estudiar la simetría del virus en revisión 

Con una molécula como el fullereno se podría hacer comparación 

Con pentágonos y hexágonos en toda su extensión 

Con ejes de rotación, planos de simetría y centro de inversión. 

 

Para continuar con estudios de mecanismos de acción 

Se buscó por voluntarios para la experimentación 

Y claro que tuvieron una buena remuneración 

Sin embargo, un día uno de ellos escapó 

Mientras la pareja estaba distraída por problemas en su relación. 

 

Se empezó a alertar a la población 

Sin mencionar la verdad acerca de la situación 

Proporcionando información para la prevención 

Del contagio de esta abominación. 

 

Al inicio la gente no le prestó mucha atención 

Sólo se preguntaban ¿Qué tan grave puede ser una infección? 

Hasta que muertes se empezaron a registrar 

Sectores poblacionales se empezaron a preocupar 

Compras alocadas y psicosis generada 

Ante la amenaza que la tasa de mortalidad mostraba. 

 

Antisépticos y desinfectantes eran nuestra salvación 

Sustancias con capacidades de destrucción e inhibición 

Dependiendo de la concentración y del tiempo de actuación 

Así como la temperatura que mejora la desinfección y 

Del pH que también es un factor. 
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Como el permanganato potásico y el agua oxigenada 

Que son utilizadas para limpiar las lastimadas 

Pero estos no tenían una potencial demanda 

Puesto que lo que importaba 

Era comprar otras sustancias. 

Uno de los compuestos de mayor interés 

Es el etanol, que en el gel antibacterial nosotros podemos ver 

Si analizamos su estructura podemos distinguir 

Con un grupo puntual Cs que nos indicará 

La falta de Cn que es un eje principal 

Y al indagar un poco más en este grupo puntual 

Podemos recalcar 

La presencia de un plano especular. 

 

Otro punto interesante 

Es el jabón con sus propiedades. 

Su habilidad para la prevención 

Esta dada por su conformación 

Generada a través de una reacción de saponificación 

Con cabeza hidrofílica y cola hidrofílica y lipofílica 

Cuyas fuerzas de atracción 

Sirven de intercepción 

Del COVID-19, favorecen su destrucción 

Con solo lavar tus manos 

Puedes evitar su propagación. 

 

Y esta historia no termina aquí 

Puesto que muchas cosas están por venir. 

 

 

Katya Naomi Marín Vera 
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El castillo secreto 

 

Aurora tenía 3 años cuando el mundo sintió el golpe. El golpe que dejó a muchas familias 

incompletas, mascotas sin dueño y una sociedad marcada. Esa sociedad que en su momento se 

preocupaba más por no comer carne en cuaresma que por cuidar a su propia carne. Pero a pesar 

de todo eso, ella era alegre, ocurrente y muy feliz, pues en su mundo ella no corría peligro. 

Cierto día Aurora tenía ganas de salir con su papá a trabajar, pero él al darse cuenta, le explicó 

que a donde iba era peligroso, pues los dragones -personas infectadas- andaban sueltos por la 

calle, y era necesario quedarse en casa. El papá de Aurora era un padre ejemplar, honesto y 

amaba lo que hacía, era policía. 

El comandante Rafael envió al padre de Aurora a una vuelta de rutina. El lugar era peligroso, 

pero ¿Qué puede ser peligroso en medio de una pandemia?, en la camioneta iban cuatro 

compañeros y una dama, todos preparados y atentos, de repente la situación de salió de las 

manos y un grupo de médicos con la vista nublada y sin extremidades se interpuso en el camino. 

¿Qué diablos era eso? ¿Por qué no estaban en los hospitales como todos? Y fue así como los 

oficiales, sin tener una pista de lo que se enfrentaban perdieron la vida. 

20 años más tarde, el mundo era gris, desierto y sin vida, la pandemia del 2020 había dejado 

daños irreparables, los hospitales del mundo no eran el lugar seguro al que se esperaba llegar. 

Nadie sabía si esto pasaría algún día y se podría ver la luz de un nuevo amanecer. 

Después de perder a su padre, Aurora creció siendo amada y respetada por todos, sabía que era 

especial y no dudo en aferrarse de eso. Asistió virtualmente a la universidad y consiguió una 

maestría en Harvard. Pero la emoción de estudiar en una gran universidad hizo que 

erróneamente aplicara para “presencial”. No le tomó importancia ya que en esos momentos era 

imposible viajar. Pero dos días después llamaron a la puerta y eran agentes de un laboratorio 

clandestino que estaban disfrazados de vendedores de cuchillos. Al notar las incoherencias que 

respondían, Aurora sospechó de ellos y trató de huir, pues los casos de secuestros a la luz del 

día nunca pararon. Atormentada corrió lo más que pudo, pero fue inútil, pues en el cuchillo de 

prueba se encontraba un fuerte relajante, lo que hizo que cayera en un sueño profundo. 

Aún mareada y con hambre, Aurora al fin despertó sin saber dónde estaba, se levantó de la cama 

y buscó la puerta más cercana. Llegó a un pasillo que parecía infinito y siguió el ruido. Volvió a 

despertar, ahora en una elegante alcoba, llena de juguetes que parecían ser de alguien. Entró 

una enfermera a ofrecerle comida, pero Aurora consternada dijo ¿Dónde estoy? A lo que la 

enfermera respondió felizmente un -Qué bueno que regresaste. 
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¿Regresar? ¿Pero en dónde estoy? ¿Esto es real? Miles y miles de preguntas llegaban a la cabeza 

de Aurora, pues no sabía lo que pasaba. Se armó de valor y se levantó de la cama, después de 

pasar la puerta se acercó a las escaleras de lo que parecía ser ¿Un castillo? ¿Qué rayos hago en 

un castillo? Repetía. Fue alcanzada por un joven que sorprendido dijo -Yo no me acercaría si 

fuera tú- ella obedeció y le dijo ¿Quién eres? Él explicó que había sido robado de su casa después 

de presentar su examen final. Aurora no podía creer que alguien estuviera sacando a personas 

de su propio hogar. Pasaron los días y ella con su nuevo amigo pronto descubrieron a más 

personas involucradas, en total eran 10, todos jóvenes con algo en común, ciencias. 

Hasta que, al quinto día un grupo de personas llegaron al lugar explicando lo sucedido. -Cada 

uno de ustedes ha sido elegido, no sólo por el conocimiento, si no por su amor a la ciencia. En 

el 2020 se decretó que un grupo de jóvenes serían los héroes del mañana, por ello a sus padres 

les fue entregado un chip que se activaría a los 23 años- En ese momento, a todos les fue 

mostrado el día de su nacimiento en ese mismo lugar. Después de este breve recordatorio a 

cada uno le fue asignado un paciente, pero su estado era impactante, tenían la vista nublada y 

les faltaba un brazo. Rápidamente empezó a estudiarlo, pues ella quería volver a su hogar. Su 

amigo del primer día y ella intercambiaban ideas, pues no sabían para quien trabajaban, pero 

sabían que podrían cambiar al mundo. Una madrugada, cansados y con mucho café en el cuerpo 

se dieron cuenta de algo: La sangre de los pacientes tenía un problema. Investigando, se dieron 

cuenta que les faltaba Hierro en la sangre, ya que no contaban con los suficientes glóbulos rojos, 

lo que hacía que buscaran sangre fresca de cualquier cosa viva que se le acercara. Entonces, se 

propusieron crear un aparato que midiera el nivel de hierro que les faltaba, pues con un solo 

gramo que se pasaran podría ser mortal y así temerosos de acercarse, le administraron su 

respectiva dosis. 

Fue entonces como los 10 estudiantes se juntaron, debido a que la hipótesis de los amigos podría 

ser correcta. Trabajaron duro por semanas, hasta que el paciente mostró una mejoría, ya tenía 

la vista normal y la sangre parecía ser saludable. Cada joven lo administró a su paciente, pero 1 

de ellos, usó un diferente número de oxidación, lo que provocó una alteración en el paciente, 

ahora era agresivo y tenía un hambre insaciable. Se dieron cuenta que logrando que el fierro se 

oxidara era mucho más fácil trabajar, así que desesperadamente recolectaron todo lo que lo 

pudiera contener dentro del castillo, y así después de varias reacciones químicas se pudo lograr 

un tratamiento. 

Después de ese incidente, todos fueron dados de alta y ellos pensaron que su trabajo había 

terminado, pero eso apenas empezaba, pues la vacuna fue creada, pero ellos tenían que pagar 
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un precio por no haber regresado después de su nacimiento y fueron condenados a vivir en el 

castillo para siempre, sin comunicación con el exterior. Fue así como el mundo logró ser igual y 

no hacía falta esconderse, nadie supo más de los verdaderos héroes, los cuales se quedaron 

viendo a través de viejas paredes como alguien presentaba el tratamiento como suyo, algo que 

hoy en día se sigue viendo, pero dejando eso a un lado, una vez más fuimos libres gracias a la 

ciencia. 

 

Lisette Dorado Gómez 
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Un poco de nadita a todo 

 

Cuando Paco no podía dormir se quedó observando a su techo, lleno de estrellas que su papá 

Juan se había esmerado en colocarlas. Los días de cuarentena le habían hecho reflexionar a sus 

pocos años a lo que se quería dedicar de grande, y no era ni más ni menos que a ser un gran 

investigador del origen del Universo, todas las noches cuando no podía dormir iba con su papá 

a que le contara una pequeño cuento que le gustaba mucho, De nadita a todo así se llama el 

cuento, y como hoy no podía dormir, fue con su papá, quien cabe recalcar que era parte de un 

grupo de investigadores que se dedicaba a estudiar a este nuevo virus que estaba atacando al 

mundo y los tenía confinados en casa. - ¡Papá, papá! No puedo dormir, ¿me cuentas mi cuento 

favorito? - le dijo Paco a Juan, -Claro que sí hijo, sólo dame un momento para acabar lo que 

estoy haciendo y voy contigo- dijo Juan al tierno Paco. 

Una vez Juan acabó sus reportes que realizaba todos los días sobre su investigación fue con Paco 

y empezó a contarle el inicio de “De nadita a todo”. 

Había una vez, es más, esa fue la primera vez, un pequeño grupo de criaturas que habían vivido 

toda su vida en un lugar hecho de todo y nada a la vez, ellas no sabían nada de cómo se 

originaron, pero eso sí, les gustaba hacérselas de científicos en sus casas, y con todo lo que 

tenían a la mano se dedicaban a hacer cosas por aquí y por allá, todas las semanas se reunían 

para exponerse entre ellos lo que habían creado en sus casas; entre una de esas criaturas se 

encontraba Polo, una criatura con lentes de aumento, que contaba con libros de todos los 

sabores y colores, y tímido por naturaleza, un día esperanzado en que creara algo nuevo en casa 

le pidió permiso a su mamá para poder usar su estufa, agarró un cerillo, prendió la estufa, colocó 

un tazón y empezó a añadir cosas, una pelota de su infancia, un muñeco de combate que le 

había regalado su papá, un poco de tierra, una lata de su refresco favorito, una pequeña pizca 

de pólvora de un cohete y… ¡oh! Una gran explosión se propició en la cocina de su casa, por 

suerte traía sus lentes y bata de seguridad porque si no… quién sabe qué hubiera pasado. Su 

madre toda angustiada llegó corriendo a ver qué es lo que había pasado, se encuentra a Polo 

con cara de no saber que había hecho, y para sorpresa de su mamá todo estaba en orden a 

excepción de su estufa que había quedado más que quemada, pero con el tazón como sin nada, 

así de extrañas estuvieron las cosas, obviamente la mamá de Polo lo regañó por no saber lo que 

hacía y se fue castigado a su cuarto. 

Cuando Polo salió de su cuarto se percató que había algo extraño con lo que había en el tazón, 

era una sustancia oscura y pequeña, así que decidió colocarla en un frasco en forma de esfera, 
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como las bolas de cristal, cuando se dio cuenta que su mamá venía hacia él corrió lo más rápido 

que pudo otra vez hacia su cuarto, y en ese momento se puso manos a la obra con lo que había 

en su frasco, empezó a analizarlo por todos lados, apenas se decidió a tocarlo y ¡zas! Se quemó 

su dedo, entonces, como no sabía qué hacer, mejor lo dejó en su escritorio y se decidió a leer 

uno de sus libros… lo que Polo no sabía es que dentro de ese frasco estaba sucediendo un 

acontecimiento sumamente especial, algo que rearía a esas pequeñas nuevas criaturas a una 

escala más pequeña que la de los pequeños bichos que él conocía, se estaba dando paso a la 

formación de nuevos elementos que no se conocían en donde él vivía, y que cambiarían su vida 

de científico en unos cuantos años más. 

Lo que estaba pasando dentro de ese frasco era más que ciencia, pues si bien, Polo conocía poco 

de cómo funcionaba la química y física en su mundo, lo que pasaba allí iba más allá, pues unas 

pequeñas criaturas llamadas fotones, positrones, neutrinos, antineutrinos, protones, neutrones 

y electrones, se estaban creando, algunas chocaban entre si y volvían a crear a unas más y así 

sucesivamente, hasta que cuando el frasco iba descendiendo apenas unas cuantas partes de su 

temperatura, los protones y neutrones se empezaron a fusionar, como buenos compadres, para 

formar a una criatura que irradiaba belleza pero que se descontrolaba muy fácilmente, a la cual 

le apodaron Deuterio. Mientras Polo seguía dormido por haberse quedado leyendo su libro, en 

su frasco seguían sucediendo cosas sumamente extrañas, la temperatura iba descendiendo de 

poquito en poquito, Deuterio de lo descontrolado que era se fusionaba con otras criaturas y 

creaba criaturas nuevas, y esas nuevas criaturas creaban a criaturas nuevas, así como un cuento 

de nunca acabar, hasta que de la nada nace una criatura llamada Litio, a la cual ya le apodaban 

Li, pero como Li seguía siendo igual de inestable que Deuterio, pues se descomponía a cada rato 

y en fin… esas criaturas continuaron en un círculo de casi nunca acabar por un largo periodo de 

tiempo hasta que, el frasco en verdad empezó a enfriarse, entonces mientras Polo seguía 

dormido, y con una clara alteración del tiempo entre su frasco y su mundo, ya habían pasado 

millones de años en el frasco y apenas unos cuantos minutos en el mundo de Polo, algunas de 

las criaturas, pues se caían mejor con unas que otras, especialmente unas criaturas con apellidos 

Hidrógeno y Helio, empezaron a juntarse en grupos pequeños, empezaron a hacerse de fiestas 

de vez en cuanto, sus grupos se fueron haciendo más grandes, finalmente, un día de la nada, en 

una de sus fiestas se dieron cuenta de que, de tantas criaturas que estaban habían empezado a 

sentirse mal, con fiebre que no los dejaba ni moverse, y de no poder moverse pues se empezaron 

a descontrolar, en un dos por tres ya se habían deshecho y creado a nuevas criaturas de la familia 

Helio, volvió a surgir la descontrolada Li, pero pues no tuvo mucha suerte porque igual se 
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descontroló, se empezó a notar un brillo muy grande entre todos los del grupo, que hasta se 

espantaban las criaturas, así paso en muchos grupos de amigos alrededor del frasco. Entonces, 

Polo se despertó muy espantado por andar soñando otra vez con lo que había hecho en la cocina 

de su mamá, se levantó de donde se quedó dormido y se dirigió a ver su frasco, lo intentó tocar 

con más cuidado pero se siguió quemando, más fue su sorpresa al ver que esa cosa negra que 

había recogido se estaba haciendo más grande, y podía notar unas cosas muy pequeñas pero 

muy brillantes, Polo muy emocionado fue por un trapo de la cocina, con cuidado de que no lo 

viera su mamá, se dirigió a enseñarle a sus amigos lo que tenía en su frasco que sostenía, 

claramente sus amigos quedaron más que fascinados con lo que había ahí dentro, se quedaron 

toda la tarde platicando sobre que pasaba dentro, mientras tanto en el frasco, cosas nuevas 

seguían pasando, ya habían pasado otra vez millones de años dentro del frasco, y las cosas se 

estaban saliendo de control con las criaturas, pues entre esos grupitos formados, la temperatura 

se volvía a elevar de vez en cuando, las criaturas que querían huir de su grupo, en su mayoría 

los Hidrógeno, no tenían mucha suerte, se descontrolaban cuando ya se estaban alejando y 

volvían a formar a familias de Helio; para suerte de Polo, mientras a veces se sumergía en la 

plática con sus amigos se percataba que hasta el trapo se calentaba por sostener al frasco. Las 

criaturas del frasco, entre sus grupitos, se trataban de no descontrolar, incluso hasta estaban 

aplicando algo que habían creado ellos mismos, algo así como meditación para no perder los 

nervios con lo que sucedía; un día de entre todos esos millones de años, se creó una nueva 

criatura que todos amaban por su buena relación que lograba llevar con ellos, una nueva criatura 

a la que ellos llamaron Carbono, por ser a todo carbono con todos ellos, de ahí su peculiar 

nombre, fue tan famoso en sus tiempos que muchos decidieron ser parte de su familia… 

Juan se dio cuenta que Paco se había quedado dormido por lo que decidió que mañana 

terminaría de contarle a ese pequeño niño el cuento que tanto le hacía feliz en estas épocas de 

cuarentena; aunque él se tuviera que despertar temprano para seguir afrontando a ese virus 

que tanto le había robado a miles de personas. Para Juan no había un día en el que no 

mantuviera su esperanza, en el que no pensara en como poder ayudar con el entendimiento del 

virus en el mundo, y así entre sus pensamientos él también se quedó dormido. 

 

Litzy Lilian García Faustino 
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Constelación Leo, Regulus (α Leonis). 

 

A quien corresponda. 

 

Por el medio del presente se da a conocer a la población Sinha la 

confirmación de la existencia de un virus letal cuyo origen no ha sido 

verificado, pero ha sido capaz de atacar a los habitantes de nuestro 

planeta sin posibilidad de una cura. Dado a lo acontecido, queda 

estrictamente prohibido el contacto físico con otros individuos, 

obligando así al confinamiento. De ser violada la orden directa de las 

autoridades, se le obligará a quien sea descubierto a abandonar el 

proyecto NJM-1308, y por consiguente a ser desterrado de la constelación; 

eso se arreglará con GALAXIAS UNIDAS. 

Evite la molestia, y atienda a lo declarado. 

-ML- 

 

Cada palabra de aquella carta se repetía una y otra vez en su cabeza. A sus 20 años, Arin nunca 

pensó vivir un acontecimiento que fuera a ser escrito en los libros de historia. Su respiración se 

volvía cada vez más pesada por cada paso que daba, trotaba, corría. Sabía que no podría 

descansar hasta poder contarle a alguien sobre su descubrimiento, accidente realmente.  

Poco a poco, y las estrellas desaparecían poco a poco, dando paso a los primeros rayos de sol. 

“¿Qué me está pasando?” sus palabras salían con dificultad. Lágrimas en los ojos temblorosos. 

Miedo se apoderaba de sus pupilas. “No lo sabemos, pero por favor-.” La voz del doctor se vio 

interrumpida por una serie de tosidos, la joven en cuestión aferraba ambas manos a la garganta 

y se encogía en posición fetal; respiraba con dificultad. Casi no lo hacía.  

Detuvo sus pasos secamente, casi tropezando en el proceso. El recuerdo de hace unos cuantos 

días regresaba a su mente. Temblando, sostuvo su cabeza entre sus dos manos, presionándola 

mientras se encogía, jadeando. Lo menos que le importaba era que la vieran a la mitad de la 

calle al borde de un ataque de ansiedad. 

“Haga algo, por favor” la joven de cabello platino suplicaba fuertemente entre lágrimas fuera de 

la sala de observaciones médicas. Sonó una alarma de pánico por todo el hospital, causando que 

varios doctores entraran al cuarto de Lea, en su auxilio.  

Todo el ruido, todo el caos de pasos apresurados e indicaciones con tecnicismos se disipaba. 

Sólo había figuras extrañas cubiertas de pies a cabeza, yendo hacia la joven en la camilla. 
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Tratando de hacerle algo, pero la vista se nublaba. Vagamente sintió cómo alguien la tomó del 

brazo, para alejarla lo más posible de la escena. 

Lea, la primera sinhī con ese virus mortal. La primera de muchos en no lograrlo. 

La mañana seguía siendo fría. La luminiscencia de la mañana aún no era lo suficientemente 

cálida para brindar confort, sólo brindaban luz, pero sin algún otro motivo. En una estrella donde 

la brillante vibra era la característica principal, la oscuridad parecía ser la protagonista en las 

calles vacías de la ciudad. 

Dando grandes bocanadas de aire, Arin logró controlar los temblores producidos por las lágrimas 

que salían sin control. Prometió no llorar. Prometió que encontraría la manera de arreglar este 

desastre, sin importar qué suceda. Todo en nombre de aquella joven que lo perdió todo en 

cuestión de días. 

Con movimientos lentos y cautelosos, logró ponerse de pie. Limpiando los restos de lágrimas 

como pudo, la chica de ojos brillosos se puso en marcha una vez más, al mismo hospital, 

aferrando una bolsa con un pequeño cilindro de gas comprimido dentro. Un gas de yodo 

molecular.  

Sonará peligroso, porque un exceso de inhalación de este es tóxico. Daña los pulmones por 

medio del ataque a la tiroides, pero la joven aseveró que serviría de cura. Sus propiedades 

bactericidas pueden incluso curar heridas internas. Nada es seguro, se debe intentar; aunque 

sea un primer paso para encontrar la cura. 

 

La joven de 20 años ve una ventana de oportunidad expandirse. Quiere ser de ayuda, para salvar 

a aquellos que no tienen los recursos o conocimientos. Es un pensamiento ambicioso, y lo sabe, 

pero en un mundo lleno de incertidumbre, sólo los soñadores tienen permitido entrar y ser los 

antecesores de una civilización que aún tiene más de 10,000 años por delante. 

 

5 4 3 2 1…  

 

Lorena Aguilar Gamboa 
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El arete de oro 

 

Era primavera del 2027, y en una visita de vacaciones que realizaba Lucia cada año a casa de sus padres 

realizaba lo mismo: pasar un tiempo con su familia, salir a dar un paseo a la ciudad y explorar entre sus 

cosas viejas de la universidad. Recordaba aquel 2020, cuando todo el mundo se detuvo, desde China 

pasando por Europa, hasta América. Nadie salía de sus casas, los trabajos estuvieron en pausa, la 

escuela paró y lo que más esperaba la población mundial era la cura contra la pandemia que estaba 

controlando las vidas de todos: el coronavirus. Científicos, químicos, doctores y todos los 

profesionistas del área de la salud e investigación trabajaban a marchas forzadas con el objetivo de 

encontrar la manera de aislar el virus para conocer su morfología, replicación, mecanismo de acción y 

protección. En aquellos años, la única solución fue la popular “Susana Distancia”, que disminuía la 

posibilidad de contagio. Así, el virus seguía activo, pero en menor medida. Lucia, graduada de Química, 

especializada en Bioquímica y trabajando en un laboratorio de investigación de virus que causan 

enfermedades respiratorias, una noche se puso a leer todos sus apuntes y le llamó la atención la 

materia de Química Inorgánica, pensando en ¿por qué no se había estudiado aún la simetría de las 

proteínas y aminoácidos, característica esencial de las moléculas?, por lo que, de regreso a Monterrey, 

se dispuso a trabajar. Dos meses más tarde, comenzó con la investigación del coronavirus, y con ayuda 

de sus colegas, lograron analizar la “simetría particular” de las cadenas de aminoácidos presentes en 

el genoma del virus. Encontraron que el número de adenina (A) era casi igual al número de timina (T), 

(A) existiendo en la primera parte y (Τ) en la última parte. Pero Lucía quería ir más allá de esto y analizar 

los aminoácidos específicamente. Durante meses siguió su investigación, pero cada vez se estancaba 

más y llegaba a un callejón sin salida, sin saber hacia dónde ir con lo que había encontrado, por lo que 

decidió dejarlo y comenzó a trabajar en otro proyecto. 

Un día, fue llamada de urgencia al laboratorio para la síntesis de ciclodextrinas, y ella, al salir tan rápido, 

no se dio cuenta que, al momento de quitarse sus aretes de oro, uno se quedó atorado en su blusa. 

Llegando al área de trabajo, era regla obligatoria no portar ningún tipo de accesorio o artículo de 

vestimenta no necesario, todo con el fin de evitar la contaminación de las muestras en investigación. 

Lucía, estuvo trabajando por un par de horas, y cuando terminó fue a ver sus muestras de coronavirus 

para terminar de desechar y guardar. Ella, sin darse cuenta, al hacer un movimiento algo brusco, dejó 

caer su arete de oro en una caja Petri con una cepa de coronavirus. Al día siguiente era la recolección 

de desechos, por lo que toda la noche estuvo el metal en contacto con el virus. En punto a las 7:00 

a.m, como todos los días, Lucía se levantó, y realizó sus actividades cotidianas: desayunar, bañarse, y 

arreglarse para ir al trabajo. Como era miércoles, tenía asignada una junta con sus jefes para 
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actualizarlos sobre su labor. Entonces, como aquel día no iba a trabajar en el laboratorio, podía ir con 

vestimenta formal y accesorios. Se puso pulseras y collar, y al momento de ponerse sus aretes, se dio 

cuenta que le hacía falta uno, algo extraño para ella ya que casi nunca los perdía, pero no le prestó 

atención y simplemente se puso otros. 

Al día siguiente, fue al laboratorio a seguir guardando todo el material y equipo y se encontró la caja 

petri con unas pequeñas partículas de color turquesa observables a simple vista, y a un lado, sus aretes 

de oro. Esto causó confusión en ella, porque notoriamente habían reaccionado ambas especies, pero 

no tenía claro por qué o cómo. Así, al saber que lo que había sucedido iba en contra de las reglas (aún 

accidental), guardó el secreto y decidió ponerse a trabajar. Primero se puso a leer artículos científicos 

para saber si esto ya había ocurrido antes y al no hallar nada, decidió hacer lo que mejor hacía: 

experimentar. Notó en el microscopio que las moléculas que reaccionaban no estaban contenidas en 

las cadenas de aminoácidos del RNA, por el contrario, se hallaban por fuera de la corona y solo se 

hacían visibles cuando se le acercaba una especie metálica, en específico, de oro. Entonces, ¿qué 

estaba pasando? Su idea fue introducir nanopartículas de oro para que pudiera ser más visible la 

reacción en el microscopio. Después de arduos días de trabajo a escondidas, encontró que el 

mecanismo de protección, es decir, lo que cubría al virus, eran unas diminutas cadenas particulares de 

alanina con halógenos adheridos a los átomos externos. Determinó la simetría de esta molécula, y la 

clasificó en el grupo puntual D2 debido a que tenía sus tres ejes simétricos y podía rotar sobre ellos (x, 

y, z), pero la característica que más se hizo visible en la molécula, fue su quiralidad. 

Al principio no fue tan fácil de deducirlo experimentalmente, sino fue hasta que un compañero de 

Lucía la ayudó y pudieron encontrar que lo que el oro causaba en las moléculas era una una quiralidad 

opuesta, es decir, era un enantiómero y se convertía en su imagen especular. Ahora, conocían su 

mecanismo de protección y que había unas nanopartículas capaces de crear interacciones 

intermoleculares y estéricas. De esta forma, estaban en un escenario en el que el oro no solo hacía 

visible la capa protectora del virus, sino que también provocaba un cambio, desintegrándola y 

desarmándola. 

Entonces Lucía, después de haber realizado muchas pruebas toxicológicas con las nanopartículas de 

oro y, hallando que no presentaban riesgo para la salud, se dispuso a realizar pruebas en seres vivos 

introduciendo esas mismas nanopartículas de oro en el sistema sanguíneo. Los resultados fueron 

mejor de lo esperado: observaron como un paciente se recuperaba casi inmediatamente después de 

la inyección de estas moléculas. Con esto, se desarrolló la primera vacuna con nanopartículas de oro 

contra el COVID-19, creada en México. 

Paulina Isabel Comett Figueroa 
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Muerte predispuesta ante un camino asintomático 

 

Pensaba en su suerte, en su vida, en su hambre y en su amor; cuando caminaba de regreso a 

casa. Pensaba en la risa, en la vida, en la brisa y en su amada; cuando cruzaba la última calle, 

cerca de su hogar. 

Suspiraba y suspiraba, bajo la premisa de que todo saldría bien. Reía y reía, bajo el consuelo de 

que todo llegaría a un desenlace. Soñaba y soñaba, hasta que sus descubrimientos y aspiraciones 

alcanzasen el impulso necesario para que sean de relevancia en la medicina moderna.  

Cuando al fin llegó a su casa, encendió las luces y el televisor sintiendo un vacío en su interior. 

Se arropó con una frazada y se recostó en el sillón de la sala, los sonidos del televisor iban y 

venían, inundaban la habitación, mas él ya no los escuchaba, él soñaba. 

Recordó vagamente su paso por el stand de periódicos, en el que día a día encontraba las mismas 

noticias desgarradoras sobre la prueba del crimen por parte de “el agente”. Allí, pensó: 

— ¿Realmente hay solución para mi suerte? 

En ese momento, sintió un ligero, pero significativo pulso de muerte en el que sabía que no 

habría salida alguna. Fue entonces cuando dijo: 

— Maldito cisplatino, sea maldito “el agente”. 

De repente, llegó al clímax de su sueño, donde le llevó a visitar todos los bellos paisajes donde 

alguna vez estuvo: su laboratorio, su universidad, la mente de sus alumnos, el positivismo de sus 

colegas, el amor de su difunta esposa, su escritorio repleto de ideas, sueños y esperanzas. 

Fue ahí cuando entendió. Nunca había percibido de manera tan clara la idea en que el cáncer o 

“el agente” con el tiempo lo mataría. 

Despertó. Fue así cuando captó el desenlace de su historia. La fiebre extrema lo atormentaba y 

su dificultad respiratoria lo agitaba. 

— Bendito sea el cisplatino, el compuesto alquilante se compadece por mí. Qué bella 

oportunidad me ha dado la vida para escoger entre una muerte neumónica o una cancerosa. 

¿Qué fue lo que pensó? No lo sé. Dejemos que aquel hombre nos muestre lo que escribió en un 

pedazo de hoja sucia sobre la resignación de su derrota: 

“He aquí los resultados de vida de Josh Brown, acreedor de incontables proezas a ojos de la 

Sociedad Química de Nueva Britannia, responsable de infinidad de artículos científicos 

prometedores ante la posible explicación de la recurrencia “del agente”, y fiel perdedor ante 

las consecuencias de este. 
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La dicha es esta, “el agente” mutó. Las rezagas e intentos por el control y exterminio de este 

durante el año 2020 fueron en vano, lo que trajo a una posterior variación en el código genético 

del mismo que permitiese, a nivel sintomático, la nula detección de este hasta el lecho de la 

muerte sospechosa de su huésped. Sin embargo, un problema se avecina en cuanto al canceroso 

se le enfrenta. 

Por un largo tiempo, durante la duda de la razón de mi propia existencia me vi en la obligación 

de escoger que camino al infierno recorrer. Pongámoslo de esta manera: 

Un tratamiento de cáncer, como el que he llevado, ha requerido el empleo del cis-

diaminodicloroplatino (II), un agente alquilante que, al ser inyectado de manera intravenosa en 

mi cuerpo, se traslada neutralmente a través de mi torrente sanguíneo dado a la alta 

concentración de iones cloruro en el plasma. Así, mediante un mecanismo de difusión pasiva y 

el desplazamiento de los ligantes cloruro por agua, el nuevo compuesto de coordinación cis-

[PtCl(H2O)(NH3)2]+ atraviesa la membrana celular y nuclear de las benignas células responsables 

de mi tumor. ¡Que la proteína reparadora de su ADN lo destroce!, que el destino lo consuma en 

su ahogamiento, como el mío me arrebata la vida en su camino. 

Sin embargo, el mismo tratamiento que me alivia de la enfermedad es aquella que me condena 

a las manos de “el agente”, ya que mientras mis fieles células se destruyen sin elección alguna 

por el platino coordinado, la destrucción dosis-dependiente de mi sistema inmune apenas había 

empezado. 

Entonces, si “el agente” me ataca mientras me encuentro en un estado de inmusupresión, 

¿habré colocado un reloj de bomba ante la susceptibilidad de mi muerte? ¿o debo revelarme 

ante la acción de este? ¿suprimir mi tratamiento? 

He pasado toda mi vida estudiando las causas de “el agente”, pero nunca me preocupé por el 

bienestar de mi cuerpo ante el mismo. El cáncer debía hacerme notar el necesario egoísmo que 

requería mi persona ante el de mis pacientes. Pero qué caso tiene haberlo estudiado sin haberlo 

enfrentado. Gracias cisplatino, por hacerme entender que el punto de inflexión entre una 

muerte dolorosa y una asintomática está a mi alcance como si se tratase de darle la vuelta a la 

esquina. 

Pues que así venga, que prefiero caer ante las manos de “el agente” que me dio la vida 

estudiándolo, que rechazar su padecimiento ante una suspensión de tratamiento de cáncer al 

cual no tengo la culpa de presentar.” 

Posterior a la escritura de su mensaje, Brown caminó hasta su cama, se metió entre sus sábanas 
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y dejó que un frío intenso, albergado en su seda, le recorriera la espalda, hombros, cuello, 

cabeza, pudor. 

Fue entonces cuando, contento, se alejó del frío pero acogedor cuarto en el que se encontraba 

y voló. Voló con tanta valentía, dejando a la par sus verdaderas emociones y sentimientos 

encarnados en las palabras que sujetaban sus alas, sin volverse a encontrar de nuevo con la 

oscuridad andante. Sin embargo, al igual que recordó aquella nota que dejó, descendió 

lentamente mientras decía entre dientes, recordando su vieja historia, las siguientes palabras: 

— Mi amada esposa, ojalá me permitas acompañarte. 

Su sueño continuó eternamente. 

 

Rodrigo Alberto Hernández Ochoa 
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Un relato sobre la negligencia mundial 

 

Corría el inicio del año 2020, para los que lo vivimos no significaba nada especial en el momento 

así que recibimos el año nuevo con alegría y despreocupación como hacemos siempre, poco 

sospechábamos que solo unos pocos sobreviviríamos a este caótico y apocalíptico año. 

Los inicios del año nos tenían ya muy pegados a las noticias pues fuegos incontrolables se 

esparcían por Australia y tensiones posiblemente bélicas se creaban entre Corea del norte y 

Estados Unidos pero lo peor todavía estaba esperando. 

Poco interés generaba en Wuhan, China que se presentaran casos de una “neumonía” irregular, 

pero mediante más casos se presentaban la OMS empezó a investigar a este nuevo virus y en 

febrero del 2020 se le llamará oficialmente COVID-19. 

El virus no parecía tan agresivo en un principio, la enfermedad no parecía esparcirse tan rápido 

pero definitivamente el número de casos incrementaba. Varias medidas de prevención se nos 

fueron recomendadas, nos sugirieron no ir a lugares muy concurridos en general, lavarnos las 

manos continuamente, no tocarnos la cara y muchas otras. 

Lo que sucedería en realidad demostraría la verdadera cara de nuestra sociedad y su ahora clara 

ingenuidad, codicia, corrupción e intereses deshumanizados.  

La gente decidió no escuchar y seguir con su vida normal sin mayor cautela, eso nos llevó a una 

pandemia y a un estado en que los gobiernos tuvieron que declarar crisis y recurrir a la última 

opción cuando todo lo demás falla una cuarentena en todos los lugares afectados. 

Pareciera que los síntomas de esta enfermedad empezaron a hacerse más distintivos o quizá el 

virus evolucionó con el tiempo, al principio los que parecían correr peligro severo eran aquellos 

con edad avanzada o con deficiencias en su sistema inmunológico pues les significaba una 

sentencia de muerte. Pero esto no seguiría igual por mucho tiempo pues pronto doctores y 

personas que no eran incluidas en las mencionadas condiciones de letalidad morirían 

misteriosamente a raíz de la enfermedad. Nadie sabía que síntoma en específico era el causal 

de las defunciones y en un cerrar de ojos la alarma pasaría de un color rojo carmesí a un lúgubre 

y desalentador negro. 

La situación continuó de esta forma hasta que el gobierno chino al fin se hizo responsable y 

declaró que el virus que originó todo esto fue desarrollado en uno de sus laboratorios. Esta 

revelación vino acompañada de información nueva acerca del virus y su contenido genético que 

serviría para iniciar una nueva ola de investigaciones con una renovada esperanza.  



95   

 

Sin duda la coalición que más mérito tuvo en este campo fue la unión de Intel, Microsoft y 

Siemens quienes a meses de estar trabajando del virus se enfocaron en estudiar el mecanismo 

de acoplamiento y penetración de las células anfitriones y descubrieron que la generación actual 

del COVID-19 tenía una tendencia a ser atraídos por los fullerenos más que por las células 

regulares de nuestro organismo, pero esto no era suficiente para detener la infección. 

Fue tras varios experimentos cuando se dieron cuenta que al poner un poco de Galio líquido 

adentro de estos fullerenos generaba que el virus al entrar en contacto con este metal en estado 

líquido causaba una reacción en la que el patógeno perdía el 99.89% de su infectividad y así 

surgió la cura del coronavirus pues al no poder reproducirse la infección no puede persistir y 

desaparece. 

Se puede decir que el Galio era uno de los mayores componentes de la cura pues dentro de las 

necesidades para neutralizar la reproducción del virus se necesitaba un metal de post-transición 

en estado líquido pues la parte del virus que interacciona con la célula hospedante es fácilmente 

atrofiada por la capacidad semiconductora del Ga. 

Y así a todo el mundo eventualmente se le repartió la cura que esencialmente no mató al virus, 

sino que lo dejó extinguirse. De haber concluida la investigación a tiempo hubiese sido un 

momento de felicidad absoluta, pero en la actualidad es conocido como un acontecimiento 

necesario para la supervivencia humana pero manchado de numerosas muertes pues solo 

quedábamos el 40% de la población mundial, la investigación tardó 2 años en concretarse.  

 

 

-En memoria a todos los afectados directa e indirectamente por esta inolvidable crisis mundial- 

 

Rodrigo Ismael López Espino 
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El electrón que nos salvó 

 

Era el inicio de la primavera en la ciudad de Tepito, con la excepción de que las calles estaban 

vacías. Tepito estaba en cuarentena dado que el virus originado a finales del año pasado en 

China y ahora presente en México había enfermado a más de un cuarto de la población. Los días 

pasaban y el sector científico y económico se preocupaban cada vez más por la situación, ya que 

no sabían hasta cuando iba a ser imperativo que la población permaneciera en casa. Tenían que 

estar seguros de que el peligro había pasado para poder reactivar la economía del país, pero no 

había forma de ello. Muchas personas no hacían caso de las indicaciones que las autoridades 

pedían a la población ocasionando que el problema se agraviara aún más. Los recursos para 

enfrentar la situación eran insuficientes, los hospitales saturados, el servicio médico trabajaba 

día y noche con las mínimas medidas de protección brindando atención a todos los enfermos. 

Por otro lado, el resto de la humanidad seguía en la búsqueda de una solución para acabar con 

la pandemia, surgían tantas hipótesis como humanos pensantes, pero no todo era favorable 

para escuchar y practicar. Dada la situación tenían que hacerse inversiones en aquellas ideas 

que parecieran ser lo más factibles y dieran resultados. 

Entre los que se encontraban en la búsqueda de una solución estaba un joven llamado Miguel. 

Los últimos meses había estado trabajando en un método para el tratamiento de personas 

infectadas por el virus. Sin embargo, no había podido avanzar lo suficiente para conseguir apoyo 

de CONACYT. 

Fue en la mañana del sexto día de mayo cuando al llegar a su laboratorio Miguel notó que las 

reacciones que había dejado toda la noche no arrojaron los resultados que esperaba, por lo que 

tenía que encontrar otro método para lograr su objetivo. Motivado por su deseo de ayudar a los 

infectados, pensó en el oro y su efecto antiviral. Comenzó a trabajar, pero como siempre, nada 

sale bien a la primera. Después de haber roto un par de matraces y tirar el producto de síntesis, 

el supervisor de Miguel notó que la cantidad de oro que había usado era excesiva por lo que no 

podía seguir trabajando con este elemento, era muy costoso. Miguel, aún con la intención de 

obtener un tratamiento para ayudar a la población decidió ir al almacén y buscar plata, ya que 

al estar en la misma familia de la tabla periódica que el oro sus propiedades tenían que 

parecerse. Al llegar al almacén de reactivos no encontró plata, lo único que había era alambre 

de cobre. No era lo que esperaba, pero lo tomó con la ilusión de que funcionara. 
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El cobre al igual que la plata y el oro es un metal resistente a la corrosión y relativamente inerte 

lo que Miguel estaba por descubrir era el súper poder de dicho elemento con número atómico 

29. 

El experimentó inició con el desarrollo de nanopartículas de cobre las cuales fueron expuestas 

al virus, cansado de estar todo el día trabajando en el laboratorio Miguel se quedó dormido y 

cuando despertó notó que el virus al entrar en contacto con el cobre había desaparecido. Pero 

¿qué paso? Pensó Miguel, ¿Cómo es esto posible? No dejaba de preguntarse. Acto seguido, 

solicitó la ayuda de un colega en la UNAM, su colega un microbiólogo de alto renombre le explicó 

que las bacterias y virus depende de metales para obtener la energía para sobrevivir y 

probablemente el cobre no les daba energía si no que los destruía. Miguel agradecido, pero aún 

con preguntas en su cabeza se despidió de su colega. 

La pregunta del millón de dólares y que no dejaba dormir a Miguel era ¿Cuál era la razón por la 

que el virus había desaparecido al estar en contacto con el cobre? Si bien al no poder dormir 

bajo dicha interrogante decidió crear y desarrollar sus hipótesis, pensó en la cristalografía del 

cobre, pero no parecía tener nada que ver aquí, su capacidad conductiva tampoco, ¿su 

propiedad de ser inerte? No parecía estar relacionada. Fue entonces cuando pensó en la 

configuración electrónica que le daba cada una de las propiedades previamente mencionadas... 

El cobre es un elemento que presenta una excepción a la regla de Auf Bau. El electrón libre en 

su capa orbital externa de electrones puede participar fácilmente en las reacciones de oxidación-

reducción (lo que también hace que el metal sea un buen conductor) todo parecía indicar que 

dichas reacciones eran las responsables de acabar con el virus. Y no solo eso sino que cuando el 

COVID19 cae sobre superficies de cobre, los iones en la superficie buscan y destruyen el ADN y 

el ARN del virus evitando futuras mutaciones. 

Asombrado por su descubrimiento Miguel regresó a su laboratorio y repitió el experimento 

varias veces. Cada uno de los resultados era igual o mejor que el anterior. Lo había logrado, 

encontró la manera de detener el virus. Mandó llamar a sus jefes y les explicó su experimento y 

resultados. Estos solicitaron inmediatamente apoyo de CONACYT con la finalidad de realizar 

dichas nanopartículas en escalas industriales para hacerlas llegar lo más rápido posible a toda la 

población. 

Si el jefe de Miguel no le hubiera restringido el uso de los materiales con los que estaba 

trabajando, él hubiera continuado su experimento con Plata o con Oro. Además, estos 

elementos no tienen el electrón libre, por lo que son menos reactivos. Haciéndolos menos 

eficientes para la tarea que se necesitaba. Tepito fue la primera ciudad en tener acceso al 
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descubrimiento de Miguel, poco a poco la ciudad se reactivaba. Fue así como las naciones más 

poderosas comenzaron a vencer la situación y de esa manera ayudaban y brindaban apoyo a las 

más pobres. Se envió personal capacitado, medicamentos, víveres y todo cuanto se necesitaba 

para superar la pandemia. 

Volver a la normalidad iba a tardar, pero en realidad no todo era como antes, dado que la gente 

después de esta situación había aprendido a ser más solidarios, acatar indicaciones de aquellos 

que estaban más preparados sobre un determinado tema, pero sobre todo a ser menos egoístas. 

La humanidad había aprendido una lección durante la cuarentena, y Miguel había ayudado a 

que dicha lección se hiciera palpable en cada rincón del mundo. 

 

 

Rodrigo Pineda Sánchez 
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Una buena intención no es todo lo que cuenta. 

 

Corría el año de 1964 cuando un científico llamado Barnett Rosenberg junto con su equipo de 

trabajo descubrieron un gran hallazgo, un compuesto coordinado de platino había logrado 

inhibir la replicación de una bacteria, trataron de realizar diferentes experimentos para 

descubrir un buen compuesto que tuviera esa propiedad, con un enfoque para desarrollar el 

mejor tratamiento de cáncer. 

Durante años se intentó encontrar diferentes compuestos coordinados con diferentes átomos 

centrales (normalmente metales por sus orbitales vacíos capaces de realizar enlaces) pero 

parecía ser que el Platino era el único que tenía tal efecto, así que la combinación de diferentes 

ligandos (las moléculas unidas al átomo central) se volvió un objeto de estudio. 

Poco a poco el interés por esta rama de la química como tratamiento alternativo se fue 

descartando, pues si bien se logró inhibir la duplicación de células cancerígenas, jamás se logró 

quitar los efectos secundarios, pues el tratamiento dañaba los riñones, a todo esto, sumado el 

hecho de que aún no se conoce el mecanismo exacto por el cual se producía tal efecto de 

“bloquear la duplicación”. Algunas explicaciones fueron que se pegaba a la membrana celular y 

eso funcionaba como marcador para los glóbulos blancos, otros que dañaba algunos organelos 

de las células de cáncer…. Pero realmente nadie supo, después de muchos años, un grupo de 

investigadores de la prestigiosa universidad UDLAP reclutados por el investigador galardonado 

con premios internacionales, el profesor Méndez, se dieron a la tarea de recuperar la 

investigación y tratar de desarrollarla. 

El capitán (forma en la que le llamaban al profesor Méndez) tenía la intención de tratar de 

enfocar la investigación sobre un “indicador” para la destrucción de células cancerígenas, 

usando como muestra una enfermedad sólo de murciélagos, llamada “SARS-CoV-2”, así los 

estudiantes junto al capitán se dispusieron a investigar. 

Pasaron los días y algo había salido mal, todos presentaban síntomas de toz y malestar, el virus 

tenía la propiedad en uno de sus componentes de relacionarse de manera exacta 

energéticamente y simétricamente con uno de los orbitales de un compuesto de Platino con el 

que lo habían expuesto, logrando mutar y desarrollar otra estructura para infectar el cuerpo 

humano, ya era demasiado tarde, las constantes entrevistas internacionales y exposiciones del 

capitán habían puesto en jaque a la humanidad para contener la enfermedad. 
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Poco a poco se fueron manifestando síntomas de esta enfermedad en los lugares más lejanos 

del mundo y debido a su lenta aparición sintomática, nadie podía confiar sobre estar sano, así 

la gente fue pereciendo y con ella, un alumno dijo lo que sucedió como último acto antes de 

morir, a la nueva enfermedad le llamaron COVID-19 y le apodaron “coronavirus” pues al capitán 

siempre lo relacionaban por tomar cerveza corona. 

Hoy, después de meses, se sigue peleando por la supervivencia y aún no se ve la hora para que 

el sol salga después de la tormenta. 

 

 

Samuel Pacheco Salazar 
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Aluminio…. 

 

Blanco y gris, gris y blanco es lo único que veo, intento moverme entre la multitud para ver algo 

más, sin embargo, siempre choco con una pared invisible. Volteo a todas partes buscando salida, 

pero no veo nada más que el blanco y el gris. Me detengo por un momento y finalmente 

descubro algo nuevo: azul. Banco, azul y gris, gris, azul y blanco son los colores alrededor de mi 

prisión transparente. Intento pensar una manera de salir de aquí, no obstante, lo hago en vano 

pues el frio disipa mis ideas, si es que llegue a tener una, no logro recordarlo. El frio nos hace 

lentos a mis hermanos y a mí, lo cual es bueno pues de lo contrario probablemente moriremos. 

Nada más en pensar en eso me estremece las proteínas. 

Quien sabe cuánto tiempo llevo acá, lo único que sé es que ya distingo mejor el ambiente en el 

que estoy, hay metales, cristales y plásticos. Pero en su mayoría cristales y metales, y ninguna 

señal de células. Nuestro tiempo parece limitado, para no decir corto. Ya no somos el mismo 

número que al inicio, nuestra cantidad va en disminución. ¿Por qué? Ni yo ni alguno de mis 

hermanos sabe. Después de un tiempo, rumores empezaron a correr sobre secuestros en masa, 

con el fin de experimentar con nosotros. 

Yo me mantengo escéptico ante ellos, y me determino en hacer un plan de escape. Me junto 

con algunos para discutir los medios de escape, pensamos en múltiples ideas, crear señuelos 

que engañen a los guardias, cavar un túnel, hacer una soga, explotar las rejas, sedar a nuestros 

carceleros, amotinarse, entre otras varias. A pesar de la genialidad de las ideas, después de un 

rato de reflexión ninguna parecía la adecuada. No teníamos material alguno para crear 

explosivos ni hacer la soga, no había indicio alguno de que había guardias por lo que el motín y 

los señuelos no hubieran funcionado, y por ultimo cavar un túnel tomaría años y quien sabe 

cuánto tiempo nos quedaba. Ninguna idea parecía funcionar, las esperanzas se desvanecían. No 

íbamos nunca a salir de ahí. O al menos eso creíamos hasta que sucedió el incidente. 

No entrare en detalle, solo diré que cuando la mayoría de nosotros estábamos desprevenidos 

fue cuando aconteció, se empezaron a escuchar gritos y un raro sonido de aire. ¡AIRE! Alcé mi 

mirada hacia las profundidades del arriba y fue cuando lo vi. Una estructura alargada 

transparente bajaba succionando a varios de mis hermanos, que no podían hacer nada más que 

caer en pánico y gritar, a lo cual me uní yo. Empecé a correr entre la aterrorizada multitud lo 

más lejos de ahí, empujaba a quien me estorbara, sin importar su edad, sin importar que tan 

lejos me encontrara podía sentir como el aire aún me jalaba. Tenía que realmente salir de esa 
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zona y alejarme lo más lejos posible. No obstante, mi esfuerzo fue en vano, pues en poco 

empecé a flotar y al mirar abajo… 

Despierto encadenado, y mi nueva mazmorra es un microscopio. Grito con todas mis fuerzas, 

pero nadie escucha ni nada pasa. Miro a mi alrededor, y me percato, no estoy solo. No logro ver 

que es, pero su sombra es más larga que cualquier cosa que yo haya visto. Busco agarrar algo 

para defenderme o escapar, estiro una de mis protuberancias y toco el objeto más cercano. 

De repente veo como neutrones y protones colisionan y se fusionan, formando elementos e 

isotopos ligueros (H, He). Como de estos surgen las primeras estrellas en el universo, donde a 

mayor temperatura y densidad la materia empieza a congregar dando lugar a la síntesis de 

elementos más pesados (C, N, O) llegando al ALUMINIO, que ayuda a producir elementos aún 

más pesados hasta que se genera una supernova que esparce al aluminio por toda la galaxia 

hasta llegar a mí. He creado un vínculo con el elemento, ahora somos uno mismo, conozco y 

puedo nombrar todos los números cuánticos de cada uno de sus electrones. 

Con el aluminio en mis protuberancias busco como escapar de ahí, el aluminio no es muy largo 

por lo que vuelvo a observar detalladamente mis cercanías. A los lados hay trozos de fosforo a 

la derecha, 

y a la izquierda hay varios elementos desconocidos. ¡OH NO!, escucho como esa cosa regresa 

hacia acá, debo escapar inmediatamente. Apresuradamente evaluó mis posibilidades, me 

imagino los orbitales de cada elemento. Inicio por la izquierda donde me encuentro con orbitales 

de no enlace en forma de orbitales 2py que no combinan con mis orbitales 2px de mi aluminio, 

con compuestos cuyo orden de enlace me dan 0, por lo que descarto cada uno de esos 

elementos. 

Empiezo a transpirar mis genomas, esa cosa se acerca rápidamente a mi dirección. No me da 

tiempo de apreciar la posibilidad de usar fosforo, simplemente lo hago, se crea un enlace entre 

el aluminio y el fosforo, el enlace es un doblete por lo que los varios pares de electrones hacen 

al enlace fuerte lo cual me permite jalarme con todas mis fuerzas para salir de ahí, mis grilletes 

se debilitan y… ¡Finalmente lo logro! ¡SOY LIBRE ¡ 

No hay tiempo para festejar, hay que ir a liberar a los demás de este holocausto. Pero primero 

hay que acabar con la bestia, usando las propiedades paramagnéticas de mi fosfuro de aluminio 

descompongo los mecanismos magnéticos del microscopio. Y empiezo a correr lejos de ahí 

volteando a todas partes, buscando a los demás, cuando finalmente los encuentro. Pobres de 

ellos, encerrados en una jaula hermética a una legua de mí. Tengo que llegar a ellos. No veo 

puentes ni carreteras que me puedan llevar allí. Así que hago lo único que puedo hacer mezclo 
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mi aluminio con cloro y formo cloruro de aluminio, ahora con el grupo puntual de simetría D3h 

del compuesto empiezo a realizar las operaciones de simetría: roto 120 grados sobre mi eje, me 

reflejo en un plano horizontal, roto 180 grados perpendicularmente a mi eje, me traslado al 

reflejarme verticalmente, hago una rotación impropia, y por la identidad aparezco a unos 

centímetros de mis hermanos. Gracias a las propiedades apolares y aquirales que me concede 

la simetría del cloruro de aluminio logro pasar desapercibido, sin que nadie note. 

Intento sacarlos, pero no puedo forzar sus cerraduras. De repente todo se oscurece, la sombra 

esta sobre mí, debo de ganar más tiempo. Le añado un ion de cloro a mi cloruro de aluminio, y 

por las interacciones de baja energía entre los orbitales fronteras HOMO y LUMO de mis 

elementos y compuestos se forma un complejo colorido que inmediatamente distrae a la 

sombra, en el tiempo que le toma reaccionar, inicia el escape masivo a través del grupo puntual 

Td del complejo. ¿cómo es posible? Unos preguntaran, pero únicamente la tabla de 

multiplicación es capaz de explicar las operaciones realizadas para trasladar a mis hermanos de 

adentro hacia afuera. 

Las posibilidades de nuestro futuro ahora son ilimitadas, todo es posible… la sombra vuelve a sí 

misma, y rápidamente saca la mítica arma del holocausto, nuestro archienemigo, el jabón, y 

amenaza con empalarnos con lanzas hidrofóbicas que pretenden quebrar nuestra membrana 

aceitosa, dejando nuestro ARN regado por todas partes. Y para hacer más caótica la situación, 

la única salida esta sellada. No obstante, uno de mis compañeros señala un panel de contraseña 

que abre la ventana. Asi que para ganar aún más tiempo empezamos a conglomerarnos, 

aumentando de tamaño, así con ayuda del aluminio hacemos una espada y peleamos con la 

sombra que ahora no se ve tan grande sino intimidada. Yo me acerco al panel que como 

contraseña pide el efecto de apantallamiento del ultimo orbital del aluminio. Comienzo a pensar 

rápidamente que dicen Hund, Slater, Aufbau y Pauli, determino el ultimo orbital del aluminio 

3p, su carga nuclear efectiva 13. Nuestro archienemigo se prepara para atacarnos, reacciono 

rápido y oprimo cero. 

La ventana se abre y por medio de aviones de aluminio salimos volando, creo que he dejado mi 

ADN secretado por todas partes, no importa, ahora el mañana es brillante, lleno de invasiones 

celulares. 

 

 

Sebastian Oyarzabal Rodríguez 

 



104   

 

Agua: Una aventura inesperada 

 

I. El comienzo del viaje 

 

Una molécula de agua, no muy especial, abundante a montones y con miles y miles iguales a 

ella. La molécula de agua que habitaba dentro de este sistema no pensaba que era especial, 

dudaba que tuviera un propósito grande en su vida más que evaporarse y jamás ser líquida otra 

vez. Después de pensar un rato en lo normal y poco excepcional de su existencia nuestra 

pequeña protagonista por fin se levantó de la cama y comenzó su día, tenía que, como todos los 

días ser parte del enorme grupo de moléculas idénticas a ella que ayudaban a arrastrar una 

sustancia en forma de espuma, hecho de, lo que agua creía, si era una molécula especial, el 

jabón; básico son causar corrosión, no daña no daña superficie, sino que la limpia, capaz de 

enlazarse con agua y con grasa a la vez, un anfótero por excelencia, de los más socorridos entre 

los de su tipo. Agua pensaba que algún día podría reaccionar con algo y ser tan especial como 

los anfóteros con los que trabaja día a día, pero nunca sucedía, se disociaba y volvía unirse con 

sí misma o terminaba siendo un subproducto de cualquier reacción o era usada como simple 

solvente.  La pequeña agua no sabía que sucedería cuando partió a su labor del día, ni tampoco 

notó la curiosa marca que había sobre la puerta de su hogar. 

El agua se dirigió a la puerta al escuchar que alguien tocaba, no esperaba ninguna visita, no 

hablaba demasiado con los vecinos y tampoco le agradaban demasiado. Pero al abrir la puerta, 

no se encontraba un vecino agua de toda la comunidad de Waterton, era un ácido, un ácido que 

pasó al interior de su hogar como si el agua lo conociera, como si estuviese invitado a pasar, 

como un amigo de toda la vida, que se inclinó al verlo y se presentó "HCl, in gusto" y prosiguió 

al centro de la casa, hasta la cocina donde encontró una serie de viales de cristal y cada uno de 

esos pequeños contenedores contenían luz de distintos colores, eran los fotones que agua 

estaba usando para preparar la cena.  

Agua por fin reaccionó después de la sorpresa de ver a un ácido, de esos que vivían a más de un 

valle y una montaña de distancia, en sistemas completamente diferentes. Solo que HCl 

comenzara a robar su cena pudo detener sus pensamientos sobre qué hacía aquí ese ácido y en 

especial por qué en su hogar, así que el agua detuvo a su cerebro de pensar en esa dirección y 

atendió el asunto más preocupante al momento, alguien estaba robando su comida. Así que se 

armó de valor y confrontó al ácido.  "Disculpe, amable señor, ¿quién es usted y porque está en 
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mi casa?". El ácido respondió mientras ingería toda la cena del agua; "HCl, ácido fuerte, vine 

porque la reunión sería aquí, la marca está en la puerta". 

Agua se dirigió apresurado a la puerta a verificar lo que el ácido acababa de decir, pero al 

momento de abrir la puerta se encontró a dos ácidos más fuera de su hogar, que al verlo dijeron 

al unísono: - “HClO4 y HClO3, a su servicio, señor agua"-  y entraron a su casa, se dijeron a la 

cocina y encontraron a HCl, al notar que sus compañeros ácidos estaban ahí, les dio la bienvenida 

y los invito a buscar con él la alacena donde Agua almacenaba sus fotones. Así pues los tres 

ácidos comenzaron a buscar en cada cajón, gabinete y superficie de la cocina hasta que se 

encontraron con una puerta de madera enorme, a su lado un pequeño gancho donde colgaba 

una llave, HClO3 tomo la llave y abrió la puerta para encontrarse con una alacena enorme, con 

decenas de estanterías llenas de viales de todos los tamaños, cada uno de ellos lleno hasta el 

tope con luz, con fotones de todos los colores que los ácidos podían percibir, después de admirar 

la alacena por unos segundos los tres ácidos entraron en acción y comenzaron a sacar todo tipo 

de viales del almacén.  

Mientras hacían eso Agua solo veía horrorizado como como los ácidos  consumían poco a poco 

toda su reserva de comida, a pesar de que su herencia familiar era abundante y que el trabajo 

del agua no era mal remunerado le tomaría meses poder llenar de nuevo esa alacena, así que 

comenzó a decirle a los ácidos "Señores por favor dejen mi comida en la mesa, salgan de la casa 

y vayan a buscar su reunión a otro lado, porque aquí no es" a lo que los ácidos hicieron caso 

omiso mientras seguían sacando más comida. El Agua estaba pensando que solo eran tres 

ácidos, no podrían comer demasiado, terminarían de asaltar su alacena y se irían de ahí, terminó 

de pensar en que  su noche no podría ser peor, cuando guíen más tocó a la puerta, Agua se 

dirigió pensando que si era otro ácido no lo dejaría pasar, por ningún poder del universo, dentro 

de su hogar, pero al abrir la puerta encontró a dos ácidos más que dijeron al entrar "HBr y HF a 

su servicio señor agua" y entraron a su casa para unirse a los otros tres ácidos y comenzar a sacar 

toda la comida de la alacena de Agua.  

Agua ahora tenía a cinco ácidos dentro de su hogar, grito que se detuvieran, grito que se fuera 

de su casa, les gritó y les gritó, pero ninguno de los cinco decía nada, nada más que "dijeron que 

la reunión sería aquí, que habría comida" mientras tomaban otro vial de fotones de la alacena. 

Después de intentarlo por un rato Agua se dio por vencido, se sentó en una silla y observó cómo 

los a dios acababan con la paz y el orden de su hogar, al darse por vencido, alguien volvió a tocar 

la puerta, Agua harto de recibir más ácidos abrió diciendo "Aquí no hay ninguna reunión y ningún 

ácido es..." Pero fue interrumpido por el nuevo e indeseado visitante "Buenas noches, HNO3, a 
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su servicio señor Agua" y entró para unirse con los demás ácidos. De esta forma continuó la 

noche, ácido tras ácido entraba por su puerta, ignoraba lo que decía y se una a sus compañeros 

para devorar todo lo que existía en su hogar. Casi a la media noche tenía nada más y nada menso 

que dice ácidos como invitados, HCl, los hermanos HClO3 y HClO4, HBr, HF, HNO3, H2S; algunos 

más calmados que los anteriores como acético, bórico, cítrico, fólico y uno muy peculiar que era 

el más grande de todos y parecía que todos lo respetaban y escuchaban sus palabras; el ARN. 

Casi terminaban con toda la comida de la casa y Agua pensaba que se marcharían después, 

cuando alguien volvió a tocar la puerta. Entonces Agua se levantó para ver cuántos ácidos más 

faltaban y para decirles que ya no hay comida, justo cuando abrió, sus ojos parecían no creerlo, 

un anfótero en su puerta, estaba tan absorto viendo al famoso Jabón "el gris" que el ácido que 

lo acompaña paso desapercibido y así, por primera vez en toda la noche invitó a alguien a entrar.  

Cuando por fin los trece ácidos se reunieron, todos tomaron un lugar en la mesa, dejando a 

Jabón y su acompañante, H2SO4 a la cabeza de la reunión y por una vez los ácidos guardaron 

silencio y H2SO4 hablo: "Mis hermanos ácidos, hemos sido despojados de nuestro hogar por la 

amenaza de un gran virus, peligroso, extremadamente hábil y que gusta de permanecer en un 

lugar que no es su hogar, que gusta de destruir y apoderarse de lo que no es suyo, como pasó 

con nuestra montaña, nosotros éramos los grandes ácidos, reyes bajo la montaña, forjando 

armar y creando riquezas para nuestro pueblo, pero un día COVID-19 atacó nuestro reino, hizo 

perecer a nuestro rey y causó que nuestro pueblo se escondiera para sobrevivir y la imprudencia 

del rey causó que el enemigo llegará el corazón de la montaña y me obligará a llevar a lo.que 

quedaba del pueblo a las montañas azures donde tubos que comenzar a forjar un nuevo reino 

sin el esplendor del que nos fue arrebatado, hoy Jabón nos trae una interesante propuesta, ha 

encontrado un mapa con una profecía y el secreto para derrotar a COVID-19 y recuperar nuestro 

antiguo reino"  

Al terminar su discurso H2SO4, los ácidos comenzaron a hacer más ruido que antes, se levantaron 

de sus sillas y comenzaron a brindar en el nombre de su antiguo reino y de su antigua vida, que 

tenían la esperanza de recuperar, cuando Jabón se levantó, sacó un pergamino de su larga túnica 

gris y comenzó a leer "Para el gran virus murciélago vencer, un anfótero y alguien versátil han 

de escoger y a la montaña junto a al pueblo de Durin se ha de aventurar". Los ácidos dejaron de 

hablar y censaron a lanzar preguntas hacia Jabón sobre sus dudas de la profecía y sobre quién 

es esa molécula versátil a la que deben buscar. A lo que Jabón contestó que claramente él sería 

el anfótero y que Agua, ahí presente. A lo que nuestra molécula principal contestó: "Yo no iré a 

ninguna aventura con ustedes, llegaron a mi hogar, destruyeron todo lo que había de la alacena 
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al comedor y me piden ayuda para una misión suicida, la respuesta es no, yo no iré con ninguno 

de ustedes". Los ácidos se sintieron  ofendidos por la reacción del Agua, alguno querían 

abalanzarse sobre ella y hacerle entender que no eran así como él creía, pero Jabón y H2SO4 

calmaron a todos los ácidos y al ver qué Agua se veía ofendido por su comportamiento 

comenzaron a limpiar, limpiaron y cantaron como si se tratara de una fiesta, como si lavar platos 

y trapear los pisos fuera una coreografía perfecta para su canción, una canción de las que se 

cantan a la luz de una fogata, pero esa noche se cantó bajo la iluminación de los candelabros de 

una casa en Waterton, una casa de una molécula de agua. Al terminar su canción todos los ácidos 

se fueron, uno a uno los trece se despidieron de Agua y cuando esté se encontró con sulfúrico, 

este le entrego un papel, un contrato para ser parte de la compañía que viajaría para detener a 

COVID-19 y recuperar la montaña, solo bastaba con que Agua firmara y sería parte de la 

aventura, H2SO4 dejó el pergamino en sus manos y sin decir más salió de la casa.  

Al día siguiente Agua se levantó de.la.cama pensando que todo era un sueño, que los ácidos 

jamás llegaron a su hogar y que no había rechazado la oferta de ningún anfótero para ser parte 

de una aventura. Pero al llegar al comedor vio un pergamino con espacio para una firma y 

recordó tía la noche anterior, pensó que está podría ser la oportunidad que tanto habría 

esperado, podría probarse a sí mismo de una vez por todas, probarse a nivel de un ácido y 

finalmente aprender de un anfótero, si la aventura es peligrosa, casi suicida para alguien como 

él, pero la profecía lo dijo, el anfótero lo dijo, necesitaban a alguien versátil y no había nadie con 

uso más variado que él, el agua. Así que empacó sus maletas y corrió hacia la vereda que llevaba 

al fin de Waterton y vio ahí a un grupo de trece ácidos y la gran túnica gris que vestía el Jabón, 

corrió hacia ellos y les entregó el pergamino firmado, le dieron un pony y así, finalmente el Agua, 

el Jabón y trece valientes guerreros ácidos comenzaron su aventura para vencer al COVID-19. 

 

 

Zeltzin Fernanda López Calixto 
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